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Prólogo



Unas manos ásperas la sobresaltaron.

Por instinto, Susan Walker abrió los ojos. Tuvo la visión de la habitación en la que se encontraba. De retazos de su carne que se dejaban entrever por las rasgaduras de las medias. De una mano que no deseaba tener en su pierna. Y rápidamente volvió a cerrar los ojos.

No podía soportar tenerlos abiertos.

La joven sintió como se movían aquellas manos por su cuerpo y retrocedió ante ellas, pero su tenacidad era implacable. Incluso el más mínimo movimiento le provocaba una soberbia punzada de dolor en las muñecas y los tobillos. Así que se quedó inmóvil, absorbiendo el sufrimiento una vez más, mientras se le escapaba un quejido de entre los labios. Hacía horas que había aceptado el hecho de que no podría escapar.

Susan percibía ruidos de movimientos a su izquierda, como si se arrastraran o arañaran algo, pero no abrió los ojos para comprobar de qué se trataba. Después de lo que había visto, no tenía intención de volver a abrirlos.

Entonces, las manos se posaron de nuevo en su cuerpo y volvió a sentir aquel olor masculino, de perversión, que le llenaba los orificios nasales. Se contrajo, se encogió, presionando el metal que rodeaba sus extremidades. Su piel ya agonizaba. Quería, desesperadamente, desaparecer, escapar de su cuerpo, huir de aquel tacto. No quería sentir, oír, oler, saborear ni ver… nunca más. De alguna manera, al bloquear sus sentidos, pretendía transportarse a otro lugar.

«Dios, ayúdame…»

Había en ello cierto atisbo de alivio. Las manos de su secuestrador se movían por las medias desgarradas, y tras unos leves crujidos metálicos liberaron las esposas de sus tobillos.

La sugerencia de libertad la provocó. «¿Me va a liberar? ¿Por fin?» Sus muñecas seguían atadas detrás de la silla, pero por suerte pudo mover las rodillas. Le dolió estirar las piernas, levantarlas y doblarlas para masajearlas y aliviar el sufrimiento. Pero al ser consciente de lo que estaba haciendo, cruzó los muslos.

«¿Qué hora es?»

«¿Qué día?»

¿Durante cuánto tiempo había permanecido atada a aquella silla metálica? ¿Varios días? ¿Cuarenta y ocho horas? ¿O simplemente un día y una noche? Su cerebro estaba confuso y abotargado. Por mucho que se esforzara no podía recordar cómo había llegado allí ni por qué.

De nuevo… alivio. Le liberó los brazos. Pero antes de que se pudiera mover, la empujó hacia delante y su pecho chocó contra sus rodillas. Se abrazó formando un ovillo con el cuerpo. Y sus ojos seguían cerrados. Le dolía todo debido al confinamiento y sintió que su espalda se estiraba, que sus muslos llagados agradecían la libertad.

Pero no por mucho tiempo.

Le ató los brazos a la espalda. En su debilitado estado solo tenía fuerza para resistirse momentáneamente. Y le volvió a atar las muñecas con la misma dureza.

Le ordenó que se levantara.

Susan no se movió.

- No se lo diré a nadie, lo prometo. Por favor, déjame ir -le suplicó, mascullando entre sus rodillas, colocada en postura de defensa.

Había perdido la cuenta de cuántas veces le había suplicado y de cuántas formas lo había hecho. No quería alzar la mirada. No quería levantarse. Ni siquiera sabía si podría hacerlo.

- Arriba. -Tenía algo duro y frío clavado entre los omóplatos. Una pistola-. Ahora.

Dudando, se desenroscó y se levantó. Su cuerpo se resentía a medida que se iba alzando, sus rodillas amenazaban con doblarse. Un líquido cálido descendía por sus muslos, que apretaba, lo que añadía humillación a la escena. Sintió una oleada de repulsión ante esa sensación.

«Dios mío, nunca me va a dejar marchar…»

- Camina -dijo la voz.

No quería nada más que arrastrarse hacia una esquina y desmoronarse, pero obedeció las órdenes.

- Por favor, déjame marchar -expresó ella dando un paso hacia delante. Sin vendajes. Sin máscara. Ya había visto demasiado y lo sabía-. Por favor…

Le hizo dar varios pasos hasta una puerta. El suelo de madera crujía bajo sus pies. Oyó como se abría la puerta y sintió una bofetada de viento helado del exterior. Solo entonces abrió los ojos. Le escocían; los tenía secos e hinchados, y los restos de lágrimas y legañas saladas se le habían amontonado en las pestañas. Por un momento, su visión fue confusa.

El cielo estaba negro como el carbón. Era de noche. Había perdido la noción del tiempo. Sus pensamientos se apelotonaban. ¿Qué pensaría su familia sobre su ausencia? Ahora mismo estarían aterrados. ¿Y su novio, Jason? ¿Cómo podría explicarle lo que había soportado, lo que había hecho? ¿La perdonaría? ¿Qué haría? ¿Cómo podría explicárselo a su madre?

«Mamá…»

El viento agitaba los pedazos desgarrados de la camiseta contra su pecho y el cuello de esta le ondeaba en la nuca. Se le erizó el vello de las piernas debajo del nailon roto. Temblando, helada y asustada, Susan se quedó en la entrada con la muerte apuntándole por la espalda. Sollozó con los ojos secos, farfullando incoherencias.

¿La estaría buscando alguien en aquel preciso momento bajo la inmensidad del cielo nocturno?

Unas maderas gruesas la circundaban en todas direcciones, extendiéndose en la oscuridad. El viento le colocó el pelo en la cara y le dejó unos mechones en su boca agrietada. Miró de reojo para intentar distinguir dónde se encontraba, pero lo único que pudo ver fue la vaga silueta de los árboles con la noche de fondo. No se avistaban luces en la distancia, ni helicópteros de rastreo, ni una sola señal de vida; solo un bosque que formaba un laberinto de tierra para el que no tenía mapa.

- No se lo diré a nadie -dijo con una voz áspera que apenas reconoció-. No hablaré. Sé guardar un secreto.

Intentó que sonara fuerte, pero en cambio parecía desesperada.

Seguía apretándole el arma contra la espalda mientras la empujaba camino abajo. Resistió la tentación de bajar la vista. No quería verse así, con la ropa destrozada, llena de cardenales y cortes, vulnerable y con las manos atadas a la espalda.

Apenas podía ver unos metros más allá, pero el cañón del arma la hacía avanzar. A medida que el camino se iba estrechando, tropezaba con raíces retorcidas y rocas resbaladizas a causa de la lluvia. Bajó el ritmo, pero la pistola seguía dándole golpes para que siguiera hacia delante.

- Camina -ordenó la voz por detrás, y ella obedeció.

Por fin terminó el camino. El rifle desapareció de su espalda. Se encontraba en medio de ninguna parte, enfrentada a la fría y húmeda oscuridad del bosque. Rezó para que hubiera pasado ya lo peor.

Notó un tirón en las muñecas y volvió a oír el clic de las esposas. Ya no las tenía. Sus brazos eran libres. Los cruzó a la altura del pecho y se abrazó, masajeando las muñecas irritadas contra los hombros y el cuello.

- Corre. -La voz era impasible-. Ahora.

«¿Que corra?» Sintió el cuerpo pesado y débil. No llevaba zapatos y el suelo, irregular, estaba lleno de cosas punzantes, con rocas y ramas esparcidas por todas partes. ¿Correr hacia dónde? No había ningún camino ni ninguna luz que pudieran guiarla. Dudó.

Sonó un disparo.

La explosión la asustó porque la bala cayó a escasos metros de sus pies descalzos. Sintió como el aire que había provocado el disparo la rozaba y como unos pequeños trozos de tierra le golpeaban las piernas. Dio un salto. Le pitaban los oídos.

- ¡Corre!, ¡ahora! -dijo de nuevo la voz.

Corrió con los ojos vendados, tropezando y llorando, mientras los árboles intentaban alargar las ramas para agarrarla con sus escurridizas zarpas. Estas la golpeaban en la oscuridad, rompiéndose y rebotando, se le enganchaban en las piernas, en la camiseta, arañando y fustigándole la piel. A pesar de no haber ningún camino, se abría paso tan rápido como podía, chocando contra los árboles, tropezando con las escurridizas raíces y resbalando a causa del musgo.

Susan Walker corría a través del bosque como si fuera una presa de caza, porque sabía que ir más despacio le costaría la vida.

Detrás de ella, el cañón del rifle la seguía.

Se había abierto la veda de caza.
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«¡Corre!»

«No puedo correr lo suficientemente rápido… más rápido… ¡corre! Tengo que ir más rápido, pero mis piernas no me obedecen, el uniforme no me deja moverme mucho, la insignia me pesa. Mi pistola es un pedazo de metal inútil, plúmbeo y voluminoso entre mis manos torpes. Casi no puedo levantarla… ¡Rápido!, ¡antes de que sea demasiado tarde! Allí está la puerta, y finalmente la alcanzo, aunque sé muy bien el horror que me espera al otro lado. Doy un buen porrazo a la puerta, portazo, y la atravieso. Se rompe en un millón de trozos irregulares, en fragmentos que vuelan como asteroides, y la veo, a mi madre, atada a la cama y forcejeando para escaparse de la cuchilla. Entonces, el demonio alza la vista, mira directamente a mi alma con unos ojos que destellan llamas rojas. Levanto la pistola -pesa mucho- y lucho por apuntar a través de las llamaradas. Aprieto el gatillo, pero no responde, está congelado. El demonio sonríe mostrando sus colmillos podridos, porque sabe que estoy indefensa, y las llamas salen de sus ojos, disparan fuego y una gran ráfaga de aire para derribarme. Se gira hacia su presa, su cautiva -mi madre-, y le clava un cuchillo…»

- ¡No!

Un fuerte sonido despertó a Makedde Vanderwall de aquella pesadilla.

Se sentó muy erguida y respiró aceleradamente. «¿Cómo?» Cuando se dio cuenta de que el ruido procedía de su propia boca, empezó a ponerse colorada. Se había vuelto a quedar dormida y había vuelto a gritar en sueños. Miró alrededor con los ojos hinchados y los párpados, que le pesaban por el cansancio, entrecerrados. Una pareja de pasajeros la estaba mirando. A unos pocos metros, un hombre joven levantaba la vista de su cómic para esbozar una sonrisita.

«Mierda.»

Makedde echó un vistazo y se cubrió la cara con las manos húmedas. Aún no se había calmado. Una respiración profunda. Tenía la correa del reloj alrededor del codo y la desenredó para ponérsela bien. Se balanceó por un momento al levantarse del asiento, esperando a que se le pasara el mareo y adaptándose al vaivén del ferry. Se pasó un pañuelo por la comisura del labio y la notó húmeda. Con unos dedos largos y delgaduchos se colocó un mechón de pelo rubio detrás de la oreja y luego estiró la cabeza. Una vez que volvió a ganar su compostura, se dirigió hacia las puertas que llevaban a la cubierta superior del Spirit of Tsawassen.

Una brisa fría la acarició al abrir las puertas. Ahora que ya estaba completamente despierta, Makedde caminó hacia el final de la cubierta, se puso de cara al viento y apoyó los antebrazos en la barandilla metálica. Inhaló el aire marino y perdió la mirada en las olas. Las Islas del Golfo se extendían a su alrededor hasta donde alcanzaba su vista: unos afloramientos aislados de abetos rodeados de las profundas aguas del Pacífico. Aquel paisaje pintoresco estaba iluminado por una espectacular puesta de sol escarlata y anaranjada en la que el astro era un gran globo bermellón que descendía lentamente bajo el horizonte. Unos destellos dorados se reflejaban en las olas al chocar contra el barco y retrocedían en forma de espuma.

«Precioso.»

Makedde había hecho ese viaje en ferry desde la isla de Vancouver hasta la costa oeste canadiense infinitas veces a lo largo de su vida. A los cinco años, al lado de su madre, con un libro para colorear entre las manos y con la boca y la barbilla cubiertas de helado de chocolate. A los diez, suplicando más monedas para jugar al comecocos y a los invasores del espacio en la sala recreativa, vestida con tejanos descoloridos y una camiseta de ZZ Top. Y a los catorce, retocándose el maquillaje, nerviosa, preparándose para su primer casting como modelo en Vancouver y acompañada de un agente de Milán.

Creció muy rápido.

Mak, como le gustaba que la llamaran, trabajó en Milán poco después de aquel primer casting, luego en París, Londres y Nueva York. Aquello no era más que el principio. Gracias a sus genes esculturales, que estaban de moda en aquel momento, había trabajado como modelo durante la última década en varias ciudades de todo el mundo. Era un trabajo, y un trabajo bueno según la mayoría. A veces estaba bien remunerado, y tenía que viajar, pero la fabulosa e inconstante industria de la moda nunca le interesó del todo. Por alguna razón nunca sintió que acabara de encajar en aquel mundo de carmín, humo y espejos lleno de glamur.

Pero ahora no se encontraba ni en Milán ni en París. Mak estaba relativamente cerca de casa otra vez: vivía y estudiaba en Vancouver. Ahora tenía a su alcance el sueño de conseguir un doctorado y de dejar aparcada la carrera de modelo, pero tenía que seguir ganándose la vida, como cualquier otro estudiante.

Se retiró las pestañas postizas que se le habían pegado a los párpados. Se había quitado la mayor parte del maquillaje después de la sesión, pero las pestañas le gustaban. Aunque ahora le empezaban a picar. Tiró de ellas y las dejó caer. El viento salado del mar se las llevó hacia las olas, como si fueran las pequeñas alas de un insecto.

El viaje de hora y media que la llevaba de vuelta a casa se había convertido en una rutina que repetía dos veces por semana en los últimos meses. No estaba segura de que las visitas que hacía fueran más por ella que por su padre; puede que estuviera intentando recuperar los años de ausencia, o aprovechando para recordar los tiempos en que todo parecía más seguro y normal. A lo mejor era que solo le encantaba estar con su padre. Pensó que posiblemente sería una mezcla de ambas razones.

Su pesadilla se había disuelto en algo distante e intangible, dejando que Mak volviera a reflexionar sobre sus preocupaciones más importantes de aquella nueva vida: su insomnio, su padre y su tesis. Era consciente de que había otros temas que flotaban peligrosamente por la superficie, pero eran asuntos para los que no estaba preparada todavía. No importaba que fueran relevantes.

Makedde sintió una presencia y se dio la vuelta. Vio a un hombre que estaba caminando detrás de ella en la cubierta, demasiado cerca. Era un hombre mayor con un bigote oscuro y la cara muy arrugada. Él desvió con rapidez su atención hacia el horizonte después de darse cuenta de que ella lo había visto y continuó caminando. A Mak le llegó el fuerte y persistente olor a tabaco que desprendía. Tensa, Mak observó al extraño pasar a lo largo de la cubierta y desaparecer por las escaleras hacia la cubierta principal. Los zapatos con suela de goma que llevaba hacían un ruido seco y estruendoso en los escalones metálicos del ferry a medida que descendía. Cuando estuvo segura de que se había ido, Makedde volvió a mirar hacia el mar.

La noche se acercaba. La terminal de la bahía de Swartz se veía al otro lado del agua. Un enjambre de luces y estructuras brillantes sobresalía en la orilla. El ferry empezó a dar sacudidas y a crujir mientras reducía la marcha y se preparaba para atracar. Observaba cómo se movía el navío en el muelle antes de abandonar la barandilla con todo el pelo revuelto por el viento. Sus mejillas se habían convertido en círculos rosados, su piel se había refrescado por la brisa marina, sin sentir ya aquel bochorno. Una mancha de rímel le bajaba por sus ojos azules y se la quitó con la palma de la mano.

Cuando bajó a la cubierta donde se encontraban los coches, el Spirit of Tsawassen estaba casi a punto de descargar.



Sumida en sus pensamientos, Makedde no reparó en los carteles que estaban clavados en los tablones de anuncios por todo el ferry.




DESAPARECIDA, ¿HAN VISTO A ESTA CHICA?



El letrero mostraba la imagen de la cara sonriente de una joven. Debía de haber sido tomada en un momento de su vida en el que reinaba la felicidad. Su pelo castaño rojizo estaba profesionalmente repeinado y el vestido que llevaba era muy recatado. Portaba un medallón con forma de corazón en el cuello. La fotografía que la Policía Montada de Canadá había usado era parte de una instantánea tomada en una boda reciente. Se podía observar parcialmente la mano de un hombre joven en su cintura. Era su prometido, que ahora aparecía recortado.

Susan Walker había desaparecido hacía tres semanas.
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Fidelidad.

Valor.

Integridad.

Aquel hombre alto, fornido, de pelo oscuro, que iba vestido con unos pantalones militares reglamentarios y una camiseta del FBI de cuello alto y color verde musgo, observaba atentamente el sello de la Oficina Federal de Investigación al pasar por delante por enésima vez. El emblema, que consistía en una balanza de la justicia rodeada por un aro de trece estrellas, adornaba también un parche bordado en la camiseta del hombre.

Fidelidad. Valor. Integridad.

Conocía bien el emblema y el suelo que pisaba, pero no se había graduado en la academia de Quantico. Las placas identificativas de su cuello declaraban su estatus. No era un agente del FBI, era simplemente un invitado, un miembro perteneciente a una organización extranjera del orden público que estaba haciendo un curso de formación especial. No era uno de ellos, algo que era difícil de olvidar en un lugar como aquel. Pero tenía a sus aliados y, por suerte, los extraños que lo rodeaban parecían encontrar encantador su acento australiano. De alguna manera le ayudaba a ganarse el cariño del resto del grupo insular, aunque a veces lamentaba el hecho de que su nación estuviera etiquetada con un falso estereotipo, a pesar de ser un estereotipo simpático.

El sargento detective Andrew Flynn, de la policía de Nueva Gales del Sur, estaba allí para aprender cómo seguir mejor la pista de un asesino en serie, algo para lo que tenía un talento innato. Era tanto una ventaja como un inconveniente, pero una capacidad que se necesitaba seriamente. No tenía más elección que perfeccionarla y Quantico era el lugar para hacerlo.

No hacía mucho había resuelto el más violento y fecundo caso de asesinatos en serie que Australia había sufrido en toda su historia. Fue peor que el infame asesino de abuelitas o los asesinatos del mochilero; peor que los asesinatos de Snowtown, donde la investigación rutinaria del caso de una persona desaparecida desembocó en el descubrimiento de varios cuerpos desmembrados en diferentes estados de descomposición. Los habían envuelto con esmero e introducido en bidones de aceite y los habían colocado en una cámara de seguridad de un banco abandonado. Un año antes, el detective Flynn había capturado al asesino de los tacones, un sádico fetichista de zapatos que secuestraba a jóvenes atractivas en Sídney y las torturaba y mutilaba.

El caso había sido complicado, incluso personal. El descanso en la gran carrera de Flynn se pagó a alto precio. Un precio que no habría estado dispuesto a pagar si lo hubiera sabido. La carga de la culpa colgaba de su cuello como un yugo, imposible de ignorar e imposible de olvidar. Ojalá hubiera podido unir antes todas las piezas, se dijo, se habrían salvado muchas vidas. Ese caso le había desordenado la vida, incluso por un momento pareció que iba a costarle la reputación. Pero además había otros problemas. Había una testigo: una mujer joven, hermosa, inteligente, irresistible.

«Makedde.»

Aún pensaba en ella; mucho. En aquel momento él estaba solo y sufría estrés en exceso, eso estaba claro. Pero ahora no tenía excusa alguna.

Andy se había sumido tan profundamente en sus pensamientos que dejó de fijarse hacia dónde iba, un sitio peligroso en las aparentemente pintorescas calles de Hogan's Alley. Ya fuera de día o de noche, no valía la pena preocuparse en ese lugar. Cuando Andy se dio cuenta de su despiste, se recordó que tenía que estar alerta. Incluso a aquella hora se podría estar ejecutando algún ejercicio táctico.

Se hallaba justo en medio de Hogan's Alley, muy cerca del edificio principal de la academia del FBI. Estaba oscuro y los edificios que había a su alrededor habían perdido el tono dorado del ocaso. El cielo estaba despejado y se podían ver las primeras estrellas. Oyó el susurro de los árboles y vio cómo caía frente a sus pies una hoja rojiza. El verano se había acabado y el invierno ya no andaba lejos.

Andy echó un vistazo a través de las oscuras ventanas del Banco de Hogan, aplastando su nariz contra los cristales y poniéndose las manos como visera. Sonrió un momento y reflexionó sobre el dudoso título que ostentaba de «banco más robado» de América. Pero ahora no había cajeros. El banco estaba en silencio. Ya no se estaba perpetrando ningún robo, ni había agentes que arrestaran a unos actores especialistas o que blandieran pistolas cargadas con perdigones de pintura. El Dogwood Inn también permanecía tranquilo. Pudo ver que la habitación 101 tenía las bisagras rotas a causa de un ejercicio que se había realizado horas antes. ¿Cuántas veces la habrían golpeado? Pero ahora el motel se encontraba vacío. No había en él ni un solo terrorista, ni un solo capo narcotraficante, ni un solo fugitivo aquella noche. La pequeña ciudad de Hogan había clausurado sus puertas hasta el día siguiente, las tiendas habían cerrado y los falsos criminales se habían ido a cenar a casa.

¿O no? Andy oyó el estruendo de unos pies que corrían y se dio la vuelta para ver a un grupo de agentes del FBI que se acercaba desde uno de los muchos caminos de madera que había. Las camisetas azules, que apenas se veían con aquella luz tan tenue, indicaban que eran reclutas nuevos. Aquellos hombres y mujeres jóvenes eran calcos los unos de los otros a medida que pasaban en fila. Las placas identificativas del FBI que llevaban colgadas al cuello les tintineaban a la vez. Estaban dedicados, concentrados y muy en forma; aún no estaban hastiados ni acribillados a causa de los casos que no habían podido resolver y las vidas que no habían sido capaces de salvar. Cada uno de ellos habría luchado hasta la muerte por el privilegio de formar parte de aquel grupo. Cada uno de ellos sentía secretamente una emoción que habían estado esperando desde hacía mucho tiempo, al entrar en la academia por primera vez y pasar bajo la placa en la que se leía: POR ESTAS PUERTAS PASAN LOS MEJORES PROFESIONALES DEDICADOS AL SERVICIO DEL ORDEN PÚBLICO.

Eso es lo que querían ser: los mejores.

Y eso es lo que Andy quería ser también.

A medida que paseaba por las calles oscuras de Hogan, la falta de confianza en sí mismo iba mortificándole. Pero entonces, de nuevo, en aquel momento, recordó que tenía una buena razón para existir. Estaba a punto de hacer algo un tanto insensato.



A las diez de la noche ya estaba instalado en su modesta habitación, tumbado en la cama. Miraba sus pies descalzos, que colgaban del borde de la cama, y se dio cuenta de que no eran su mejor baza. Una vez, en un estado de extrema pasión, Makedde Vanderwall los había besado. Nunca había entendido del todo cómo lo consiguió, pero le gustó. Aquella mujer era una caja de sorpresas.

«Céntrate…»

El nórdico estaba retirado y Andy se había echado encima de las sábanas vistiendo solo los calzoncillos. La habitación se encontraba a una buena temperatura, pero él se sentía acalorado. Tenía algunas gotas de sudor en el pecho.

«Mak.»

Por suerte, esta vez había conseguido una habitación individual en Quantico y ahora se alegraba especialmente por ello. Habría sido un poco humillante tener que pedirle a otro oficial o agente que saliera de la habitación para poder hacer una llamada.

Una vieja Filofax descansaba en su esbelto estómago, que Mak también había besado, pero era mejor no pensar en ello ahora. Abrió la agenda, buscó en la «v», luego cerró los ojos por un momento y volvió a considerar lo que estaba haciendo. «Llama y ya está.» Sostuvo las páginas y escudriñó con la vista la hilera de direcciones. Allí estaba: la segunda entrada de la parte derecha.

Andy solo conservaba el número del padre de Mak, en la isla de Vancouver, pero sabía que ella pasaba allí los fines de semana. Puede que tuviera suerte. Dejó la agenda en sus rodillas y levantó el dedo índice para marcar las teclas del teléfono, pero dudó.

«¿Debería hacerlo?»

Hacía casi un año de la última vez que había visto a Makedde, y desde entonces todo había sido un caos. A pesar de que habían hablado un par de veces por teléfono a principios de año, era muy distinto verse cara a cara. No estaba seguro de cómo reaccionaría ella ante la posibilidad de verlo.

Sabía que no podía aplazar más la llamada. Tenía que asistir a una conferencia en la Universidad de British Columbia (UBC) dos semanas después. Uno de sus mentores, el doctor Bob Harris, un criminólogo que estudiaba psicología criminal y que trabajaba para el FBI, iba a viajar hasta allí para hacer una presentación sobre psicopatía y análisis de la escena del crimen. Había invitado a Andy para que fuera también. Así se había enterado. La conferencia también incluiría una charla con el respetado experto psicopatólogo, el doctor Robert Hare, que era profesor emérito de la universidad. Los dos Bob se conocían bien.

El problema, por lo visto, era que la Universidad de British Columbia era también la universidad a la que Makedde asistía. Desde luego, eso no era exactamente un problema, desde su punto de vista, sino más bien una buena excusa para que retomaran el contacto.

Hasta ahora, Andy había pospuesto la decisión de informar a Makedde de su visita, pero la conferencia de la universidad estaba cada vez más cerca. Mak había hecho un máster en psicología forense, y era más que probable que acudiera a las charlas. Él sabía que no podía considerar apropiado el simple hecho de aparecer y sorprenderla, así que pensó que lo mejor sería llamarla primero.

Aunque estaba deseando asistir a la conferencia, probablemente ya conocía la mayor parte del programa. Había acudido a las que el doctor Hare había ofrecido como invitado en Quantico y estaba bastante familiarizado con las técnicas de proceso que su amigo, el doctor Harris, presentaría. En realidad quería ver a Makedde. Por fin estaban en el mismo continente. Eso era lo más cerca que había estado de ella en mucho tiempo y, a medida que se acortaba la distancia entre ellos, su impaciencia por verla aumentaba. Aunque no fuera más que eso, verla de nuevo le ayudaría a desahogarse o quizá le decepcionaría o le demostraría que la llama se había apagado.

«Ni hablar.»

De pronto su mente se llenó con el recuerdo de la chica sonriendo, picarona y apasionada. El fin de semana que habían pasado juntos era imposible de olvidar; entrelazados en la cama, haciendo el amor a todas horas, perdidos en el éxtasis mientras las velas se iban deshaciendo en el suelo. Y entonces…

Entonces todo empezó a ir mal.

Bip.

Bip.

Bip.

El teléfono emitía un sonido rítmico.

Andy se dio cuenta de que aún tenía el dedo preparado encima de los números del aparato. Sacudió su cabeza para que aquellos vivos recuerdos se esfumaran y colgó el auricular.

Lo volvió a descolgar.

«Mak.»

Duda.

«A lo mejor tendría que cancelar mi parte de la conferencia y olvidarme de todo.»

Pero en vez de eso marcó.

No estaba seguro de lo que debía decirle exactamente si contestaba. «No menciones primero ni una palabra sobre la conferencia -se dijo-. Charla un poco con ella para ver si puedes averiguar algo.» Miró la entrada de la Filofax, paralizado ante su nombre.

Makedde Vanderwall. «Su nombre, sus fotos, su vulnerable cuerpo en las manos de aquel sádico cabrón. La encuentro, hay sangre por todas partes, ella se desangra encima de la cama, atada y desnuda, y el muy cabrón me mira, sabe quién soy, se mofa de mí y yo apunto y disparo, visión periférica, todo lo que puedo ver es su perversa mirada, todo lo demás está borroso, apunto al corazón, aprieto el gatillo, disparo para matarlo, pero…»

- ¿Hola? -Una voz masculina.

- Eh… -Andy dudó, conteniendo un reflejo de celos. Se preguntaba si aquella voz pertenecería a alguno de los novios de Makedde. ¿Tendría novio? ¿Por qué no había pensado en eso?

- Soy Andy Flynn, ¿está Makedde?

- ¡Ah!, detective Flynn.

- ¿Señor Vanderwall? -Era su padre. «Pues claro, su padre, es su casa, pedazo de tonto.»-. Hola, señor Vanderwall. Por favor, llámeme Andy.

- Llámame Les. -Hubo una pausa-. ¿Cómo estás?

Casi había olvidado el acento de la costa oeste canadiense. Era bastante diferente del gangueo de Virginia.

- Bien, Les. Gracias.

- Bien.

Otra pausa. Aquella voz. Andy la oyó por última vez en una habitación de hospital en Sídney. Conoció a Les Vanderwall mientras Mak dormía, magullada y llena de puntos.

- Ha pasado mucho tiempo -dijo Les.

Andy detectó un tono reservado.

- Sí, mucho tiempo -respondió con torpeza. La conversación telefónica era entrecortada por la electricidad estática, y había un retardo que hacía del momento algo incómodo, más de lo que era de por sí. Con toda la tecnología de la que disponía el FBI, pensaba que la línea sería más clara-. ¿Y cómo está? -dijo Andy, intentando no preguntar por ella inmediatamente.

- Muy bien, gracias. Supongo que quieres hablar con Mak.

- Sí, si…

- Pues no está. -A Andy se le cayó el alma a los pies-. No creo que tarde. Viene a pasar el fin de semana.

«Bien.» No tenía el número de Vancouver y no pretendía pedirlo. Miró el reloj. Eran las diez pasadas en Virginia. Eso significaba que eran las siete en la isla de Vancouver. ¿Cuánto tardaría en llegar? ¿Qué tenía que decir ahora?

El padre de Makedde se le adelantó.

- ¿Cómo va el caso?

- Bueno, parece que nos llevará algún tiempo. Aún se tienen que recopilar bastantes pruebas…

- Muchas víctimas -dijo Les.

Andy notó una punzada de culpabilidad conocida.

Sí, demasiadas. Demasiadas víctimas.

Les Vanderwall era inspector y detective retirado, y, al igual que los demás detectives, sabía que esta nueva fase era, a efectos prácticos, un mero tecnicismo. Andy estaba al corriente de que Les había hecho algunas indagaciones sobre su hija. Él habría hecho lo mismo si fuera su padre. Pero no quería hablar del asesino de los tacones con él; no era buena idea conversar sobre ningún caso con el padre de una testigo clave.

«Es el padre de una víctima, Andy.»

Tan pronto como le vino ese pensamiento, Andy recordó la voz de Makedde explicando emocionada: «Soy una superviviente, Andy. No una víctima. Nunca digas que soy una víctima.»

Hubo una pausa incómoda.

Sonó el crujido de la línea.

- Está en buenas manos -le aseguró Andy.

- ¿Ya no llevas tú el caso?

Les Vanderwall ya conocía esa información. Andy estaba seguro de ello.

- Estoy haciendo un curso de entrenamiento en la academia del FBI. Estamos montando una nueva unidad en Nueva Gales del Sur -dijo.

- ¿En serio?

- Me han dado la oportunidad de encabezar una de las divisiones de la unidad.

- Felicidades.

- Gracias. -Andy percibió la falta de entusiasmo-. Estaré en el juicio, señor Vanderwall. No se preocupe por eso. Me voy a asegurar de que se trate a su hija con la mayor sensibilidad posible.

Les no respondió. Los juzgados no eran lugares sensibles. Ambos lo sabían.

- Bueno, pues le diré a Makedde que has llamado -dijo el señor Vanderwall finalmente.

- Gracias, señor.

- Llámame Les.

- Claro. Gracias, Les. En todo caso, volveré a llamar mañana.

- Se lo haré saber.

Andy colgó y respiró profundamente. Se echó en el reposacabezas y cruzó los brazos. La agenda continuaba encima de su estómago.

Estaba cubierto de sudor en aquella habitación tan fresca.
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La autopista de Pat Bay era oscura. Los árboles que estaban situados al borde de la carretera mostraban sus siluetas ante un cielo nocturno de fondo. Makedde conducía rápido desde la bahía de Swartz y veía pasar como flashes a ambos lados las líneas blancas de la autopista, mientras el tráfico que quedaba de los pasajeros del ferry alumbraba tras ella con una multitud de faros. Zhora, su Dodge Dart Swinger turquesa del sesenta y nueve, necesitaba una puesta a punto para pasar de los ochenta, pero cuando lo conseguía zumbaba igual de bien que el resto.

Makedde pensaba que los vehículos, especialmente los antiguos, se merecían tener nombre. Antes de su Dart había tenido un Volkswagen Escarabajo llamado Bette Davis. Escogió el nombre de su coche actual como referente del desafortunado modelo Nexus 6 de replicantes que aparecía en una de sus películas favoritas. «Fue entrenada para un escuadrón extraterrestre de asesinos -había dicho Bryant de Zhora-. Hablando de la bella y la bestia, ella es ambos.» Esta era Zhora, la replicante. Zhora, el coche, tenía mucho carácter, dos puertas, una capota dura, un original motor Slant Six y asientos dobles de piel; otro tipo de bella y bestia. Era una rareza que había encontrado en condiciones, aunque no perfectas, sí originales. Makedde planeaba arreglarlo algún día y vendérselo a un coleccionista de Dart, pero ese día estaba aún un poco lejos. Todavía había que hacerle muchas cosas.

El año anterior lo había aprendido todo sobre el funcionamiento interno de los coches. A diferencia de otros muchos propósitos -practicar esgrima, aprender chino, hacer malabarismos-, tenía razones para ponerlo como una de sus prioridades. Nunca más confiaría en nadie para que le solucionara sus problemas. Nunca la volverían a pillar desprevenida con el capó levantado y sin idea de qué estaba mirando.

Mak paseó a Zhora por el suburbio residencial de Victoria y giró la calle Tiffany. Al final de la manzana paró frente a una casa de dos pisos de estilo Tudor, con un diseño similar al del resto de viviendas de la zona.

La casa de su padre.

Había sido la casa familiar. El hogar de Les y Jane Vanderwall y sus dos hijas, Theresa y Makedde. Una familia. Ahora su único ocupante era un viudo retirado, que envejecía en soledad.

Las luces estaban encendidas cuando paró. De hecho, todas lo estaban. Y a pesar de que su padre había sido muy moderado con la electricidad cuando ella vivía allí, sabía que aquella noche se encontraba solo en casa. Makedde sospechaba que aquel nuevo hábito era una manera de sobrellevar la soledad del lugar: las luces, la televisión con volumen bajo en otra habitación… Recordó el momento en que descubrió la radio que su madre había dejado encendida en su taller, en el sótano, y se dio cuenta de que el caballete de madera seguía abierto. Aquellos pájaros que había pintado su madre en la playa, unos correlimos, habían quedado sin terminar para siempre.

Makedde aparcó a Zhora en la entrada de la casa, puesto que el Lancer blanco de su padre estaba en el garaje, y dio la vuelta para sacar del maletero su pequeña bolsa. Una línea fina de óxido deslucía la pintura turquesa del coche cerca del guardabarros. La miró y frunció el ceño.

«Tengo que arreglarlo.»

Con la bolsa a cuestas y un par de libros de texto bajo el brazo, se dirigió hacia la puerta principal, que su padre había dejado abierta para ella. Un cálido olor a patatas y a mantequilla caliente le dio la bienvenida al entrar. Oyó el crujido de algo asándose en el horno.

- Hola, papá -gritó.

Se deshizo de sus cosas y se quitó las botas en el rellano. Las dejó en un montón, al lado de otras que estaban mejor colocadas. «Creo que no tengo suficientes zapatos», pensó. Tres pares en una hilera ordenada, todos para los mismos pies.

Su padre apareció en lo alto de la escalera con unos pantalones Eddie Bauer de color canela y una sudadera Roots. Las palabras «ROOTS CANADA» estaban escritas en la espalda junto con el emblema de la marca: un castor sentado entre ellas. En una ocasión Mak llevaba una camiseta Roots en Australia y le contaron que allí la palabra «root» tenía un significado bastante diferente.

- Son casi las diez. ¿Has cenado? -preguntó ella. Normalmente su padre cenaba antes de las siete.

- He pensado en esperarte. ¿Has comido?

- En realidad no. -Subió de puntillas con las medias en los pies por la alfombra que cubría la escalera y saludó a su padre con un fuerte abrazo-. Los ferris de BC no tienen muy buena comida. La verdad es que es bastante vomitiva.

- Makedde, no es tan mala -dijo su padre, siempre tan diplomático.

- Bueno, supongo que el bufé no está tan mal.

Mak miró a su padre. Con casi un metro noventa de estatura, era ligeramente más alto que su hija mayor de piernas largas. A sus cincuenta y cinco años, aún era atractivo y conservaba toda su cabellera, ahora grisácea por el paso de los años, que le sentaba muy bien a sus sorprendentes ojos al estilo de Paul Newman. Cada vez que lo veía parecía estar más delgado y eso le preocupaba. Había perdido peso desde la muerte de su esposa.

Cenaron en la pequeña mesa redonda de la cocina, dejando que el comedor siguiera acumulando polvo. Había preparado una ensalada con ajo y un plato de salchichas con patatas. Había mejorado en la cocina durante el último año. De hecho, las salchichas tenían buen sabor, y le recordaban cuánto se había alejado de sus días adolescentes como modelo vegetariana.

- ¿Qué tal te ha ido? Pareces cansada -dijo el padre.

Ella levantó la vista de sus pies.

- Bien. He estado estudiando mucho. Ah, por cierto, tengo otra sesión la semana que viene. Una chorrada para un catálogo de unos grandes almacenes, pero trabajan con un buen fotógrafo. Me ayuda con los gastos.

- Eso está bien. Tendrás que descansar un poco para ese día, tienes aspecto de estar rendida.

«Muchas gracias.»

- Por favor, papá, deja de halagarme, me vas a sonrojar -dijo ella-. Estoy bien. La sesión de hoy ha sido un poco pesada, eso es todo. Era para un cartel publicitario, pero el «última vez, última vez»… Si vuelvo a oírlo una sola vez más creo que me pondré a gritar.

Él la miró fijamente.

- Estoy bien -repitió Mak, con la esperanza de que no retomara el tema del insomnio.

- Mmm… -murmuró su padre sin que le acabara de convencer.

Se llevó un tenedor lleno de patatas a la boca y se quedó mirando el mantel mientras masticaba. Algo le rondaba por la cabeza. Les Vanderwall no solía hacer ese tipo de observaciones irreflexivamente. No era su estilo. Puede que se debiera a los muchos interrogatorios que había tenido que llevar a cabo, pero el ex detective tenía un truco para las declaraciones mordaces y las preguntas tendenciosas. Lo hacía parecer algo casual, pero no dejaría pasar mucho tiempo para volver a hablar del tema.

Cenaron unos minutos en silencio y Mak tenía la sensación de que había algo que su padre quería preguntarle. Finalmente cogió el toro por los cuernos y dijo:

- ¿Qué pasa?

- He estado hablando con una amiga sobre cómo reacciona la gente ante las situaciones de estrés, el trastorno postraumático y todo eso… En la policía se veían muchos casos…

«Ya estamos otra vez.»

- Sí, me suena todo eso, ¿y?

- Y, Makedde, estoy preocupado. Me preguntaba si habías considerado la posibilidad de ver a alguien por lo del incidente de Sídney.

«El "incidente de Sídney". Así lo llama todo el mundo.»

- ¿Si he considerado ver a alguien? Creo que el término que estás buscando es «terapia psicológica».

- Es solo para desahogarte con alguien. Una persona objetiva y con experiencia en este tema. Tú misma dijiste que a lo mejor deberías planteártelo. -El surco de su ceja formaba unas marcas de doble exclamación y sus ojos estaban llenos de sincera preocupación.

- Hice ese comentario muy a la ligera hace un año, pero al final no necesité terapia y sigo sin necesitarla. No ha cambiado nada. Estoy bien. No tienes por qué preocuparte, papá. Te lo aseguro, estoy completamente bien. -Miró hacia el plato de comida que se le estaba enfriando-. No entiendo por qué tendría que volver a repetir todo el asunto, es innecesario, y más ahora. Lo revisé todo con la policía, Dios sabe cuántas veces. Además, con aquella consejera de Sídney, no sé si la recordarás, hablé de todo esto. Fue suficiente.

Su apetito se transformó y se quedó mirando de reojo el resto de carne muerta que le quedaba en el plato. Desde lo más recóndito de su memoria le llegó un flash de un cuerpo mutilado, e inmediatamente sintió la cálida sensación que precede a la fiebre. Parpadeó para dejar atrás aquella visión y se concentró en el vaso de agua. El vidrio le pareció refrescantemente frío en las yemas de los dedos y el agua que bebió la calmó. Empezó a sentir un cosquilleo en el dedo gordo del pie derecho, justo en el punto donde le habían practicado la microcirugía. Lo ignoró.

- Mak, hablaste con aquella consejera durante una hora.

Era verdad.

Cambió el punto de vista, volviendo a guardar todos aquellos recuerdos de Sídney en una caja negra cuya tapa cerró de un golpe.

- ¿Quién es esa amiga tuya con la que estuviste hablando de esto?

Les Vanderwall atrajo la atención de su hija y la mantuvo.

- No te preocupes, no te estoy utilizando como tema de conversación. ¿Recuerdas que te dije que me encontré a una mujer en el Starbucks de Robson hace varios meses?, ¿la doctora Ann Morgan?, ¿que estaba casada con el sargento Morgan del Departamento de Policía de Vancouver?

Mak recordaba que había hecho alguna mención sobre aquel encuentro fortuito al empezar la primavera. Su padre fue a visitarla a Vancouver y había estado paseando por las tiendas de la calle Robson matando el tiempo mientras ella acababa una sesión de moda. Él reconoció a la doctora Morgan en la cola de la cafetería. Se habían encontrado con anterioridad en una recepción a la que ella había asistido con su marido. Le habían contado lo de la muerte de Jane Vanderwall y envió una tarjeta dándole el pésame. Estuvieron charlando.

Mak había visto a su marido una vez, o puede que dos. Pero nunca le gustó demasiado. «Estaba casada con… Vaya, qué interesante elección de palabras.»

- Bueno, pues estuve hablando con ella el otro día -prosiguió él-. Ahora está de visita aquí, en la isla. Ann sabe algo de tu situación. Nada específico, por supuesto.

Makedde sintió cómo se había tensado su garganta. Su arteria temporal latió.

- ¿Y exactamente qué es lo que sabe de mi situación? -preguntó la chica-. ¿Cuál es exactamente mi situación? -Sabía que estaba sonando algo ofensiva, pero no le importaba.

- La doctora Morgan está especializada en este tipo de temas -dijo en un tono conciliador-. Es psiquiatra. Puede que ya te lo haya dicho.

Pero no lo había hecho. En realidad era la primera vez que Makedde había oído a su padre hablar de algún psiquiatra desde un punto de vista positivo. Muchos oficiales del cuerpo de policía, particularmente los de la generación anterior, solían mirar a los psiquiatras y a los psicólogos con recelo. Los más cínicos los veían como una espina clavada que quería excusar a los criminales alegando locura para que la responsabilidad que recayera sobre ellos fuera mínima.

Su padre protestó cuando ella anunció su deseo de cursar psicología como carrera. ¿Acaso ahora estaba sugiriendo que su propia hija debía ver a uno de ellos? Si era así, la verdad era que los tiempos habían cambiado mucho. Y fue algo que la desconcertó.

- No me digas que crees que necesito ver a una psiquiatra. Quién lo iba a decir. A lo mejor lo próximo es que me digas que tengo que tomar antidepresivos.

Le escupió las palabras. Mak creía que muchos de los medicamentos que recetaban los psiquiatras los prescribían por la influencia de farmacéuticas agresivas. Su padre conocía bien los miramientos de su hija.

- Relájate. Nadie está hablando de fármacos. Has estado sometida a mucho estrés con tu tesis y todo lo demás. Y no estás durmiendo bien. No creas que no lo sé.

Eso le dolía. Podía ver a través de sus protestas insignificantes. No podía ocultarle nada. Controló las ganas de tirar el plato y marcharse de la mesa. En lugar de eso, frunció los labios, volviendo a mirar la mitad del plato que aún no se había comido. Las intenciones de su padre eran buenas. En todo caso, llegaban a ser demasiado buenas.

Y, además, tenía razón.

- Piénsatelo. Puede ayudarte ver a alguien.

Mak sabía que esperaba una respuesta, pero ella simplemente se quedó mirando el vaso. Una gota de humedad se deslizó de su labio, recorrió el vidrio y manchó el mantel con un pequeño redondel húmedo.

- Piénsatelo -repitió.

Mak no dijo nada.

Él cambió de tema sabiendo que había alcanzado su objetivo. Ahora la tenía pensando sobre ello.

- Theresa y Ben vendrán mañana a cenar con la pequeña Breanna.

- Ah -dijo forzada.

«Cielos.»

- Espero que te quedes esta vez. Tu hermana y tú no os habéis visto mucho últimamente.

Eso también era verdad.

- Y es muy posible que Ann se deje caer un rato. Estaría bien que estuvieras aquí para verla.

«Si esto es una encerrona pienso irme.»

Makedde asintió y no dijo nada. Si su padre tenía una nueva amiga que quería visitarla, muy bien. Mejor que bien. Pero si se estaba volviendo a entrometer en su vida y contaba con una psiquiatra para acorralarla, eso ya era algo muy diferente.

Mak cogió el vaso y se lo acercó a los labios. Bebió mientras él comía. Pensó en que, después de tantos años de haber viajado, el hecho de estar cerca de casa parecía tanto reconfortarla como hacerle sentir una extraña sensación de claustrofobia.

«Tiene razón y lo sabes. Estás empezando a patinar.»

- Por cierto -le dijo su padre-, te han llamado esta tarde.

- Mmm… -murmuró ella. Agradeció que no comentara nada sobre su falta de apetito.

- Era el detective Flynn.

De pronto a Makedde se le cortó la respiración. Después de un momento consiguió articular un «Ah» con una voz razonablemente firme. Palideció y luego su hermosa complexión adquirió el color de una remolacha fresca.

Su padre fingió no darse cuenta. Cogió más patatas con grandes cantidades de mantequilla y sal, se las metió en la boca y procedió a masticar con una calma irritante. En vez de ofrecerle más explicaciones, usó las pinzas de la ensalada para ponerse un poco más en el plato.

- ¿En serio?, ¿Andy? -dijo ella-. Bueno… bueno, sí, mmm… es interesante.

Su padre pinchó más lechuga con el tenedor y se la llevó a la boca. Masticó. La comida sonaba crujiente.

- ¿Qué te ha dicho?

Les tomó un sorbo de Coca-Cola light y se oyó el tintineo de los cubitos en el vaso. Ella odiaba que hiciera eso.

- Por Dios santo, ¿qué te ha dicho?, ¿algo sobre el juicio? -le espetó Makedde.

- No, no ha dicho mucho sobre nada. Solo ha preguntado por ti. Llamaba desde Quantico. -Se metió el último bocado de lechuga en la boca y lo masticó despacio.

- ¿Quantico? ¿En Quantico, en la academia del FBI?

- Sí.

Silencio.

- Dijo que intentaría llamarte mañana -añadió su padre.

Ahora era ella la que se metía comida en la boca. Los restos de su cena estaban fríos, pero ella apenas lo notaba. Masticaba con lentitud, sin saborear nada, puesto que su cabeza estaba funcionando al ralentí furiosamente.



No pudo dormir aquella noche. Para cuando amaneció, ya había contado todos los puntitos del estucado del techo de su antigua habitación.

[image: ]











4



Era de día y el Cazador observaba cómo se hundían las hojas muertas y las acículas en el río Nahatlatch. Intentaba captar sonidos más allá de la corriente tranquila del agua. En el aire se notaba aún la humedad, las rocas estaban resbaladizas y los grandes árboles que flanqueaban el río desaparecían entre la neblina a medida que se alzaban. Una fuerte lluvia que había caído por la noche lo había dejado todo mojado. Eso hacía que el camino de Squamish se hubiera vuelto traicionero en algunas partes, pero él conocía aquellos senderos escabrosos y los sorteaba con facilidad. Ahora se encontraba cerca del río Fraser, entre Lytton y Boston Bar, una zona con la que sentía una afinidad especial. Cuando era niño, su padre los llevó a él y a su hermano a ese parque natural virgen y apartado. Y ahora, en aquella húmeda mañana, la niebla casi parecía formar parte de él mientras escuchaba los secretos de ese tranquilo lugar, un testigo mudo de su poder.

Escuchaba y esperaba. Era verdad que no siempre era un hombre paciente, pero podía serlo si se lo proponía y ahí, en ese húmedo lugar, no había prisa alguna.

¡Pum!

Hubo un movimiento a varios metros que venía de los árboles. El Cazador volvió en sí, cruzó con cuidado las rocas escurridizas, se alejó del río y se acercó a la linde del bosque, a una distancia segura de donde había surgido el ruido. Se refugió detrás de unas raíces grandes y retorcidas de un pino caído y esperó.

Su paciencia tuvo recompensa. Un hermoso animal emergió, al principio probando con timidez a salir a campo abierto y, luego, dirigiéndose directamente hacia el claro. Sorteaba el terreno desigual con unas patas delgadas y gráciles, y se movía con pasos delicados para su tamaño. El Cazador admiraba la alargada cara de color canela, la cabeza y los finos y amplios cuernos frontales. Era un hermoso ciervo de cola blanca.

El animal se apartó del final del matorral, mirando de lado a lado con unos grandes ojos oscuros, como un niño antes de cruzar la calle. Se aventuró lentamente hacia la orilla del río para tomar un trago matutino. En condiciones normales habría repetido el ritual a última hora de la tarde. Pero ese día no. Aquel ejemplar impresionante podía ser una buena pieza que colgar en las paredes de la guarida del Cazador.

Esperó a que el ciervo se colocara de lleno en el claro, calculando cómo podría preparar mejor su arma para no alarmar al sensible animal. El mamífero avanzó algunos pasos. Su larga cola con forma de hoja se levantó dejando al descubierto un destello blanco de la parte inferior y de la cadera. El Cazador observó sus activos movimientos con paciencia desvanecida.

Quería matar.

Preparó el disparo a escondidas.

Se quedó completamente quieto, con las piernas separadas alineadas con la espalda y soportando el peso de la Winchester 270 en su brazo izquierdo. Su mano derecha presionaba firmemente la culata del arma contra su hombro. Dobló la mandíbula. Para hacer un buen disparo mientras se está de pie se requiere un gran control y el Cazador era un maestro en el delicado arte de regular la respiración y apretar el gatillo. Confiaba en él. Estaba preparado. Afinó el tiro con cuidado; el cuello del ciervo, largo e inclinado, estaba en su punto de mira. Acarició con suavidad el gatillo, con amor, sintiendo el poder de la muerte a su alcance. Apretó…

El animal se dio la vuelta. Resopló alarmado, como si supiera lo que venía a continuación, como si la muerte personificada lo hubiera llamado por la espalda.

«Ya eres mío…»

¡Bang!

El animal, asustado, huyó hacia la linde del bosque dando unos grandes brincos ondulantes y con la amplia cola de color blanco ondeando como una bandera. Hizo rechinar fuerte los dientes. El Cazador deslizó el seguro y apuntó ligeramente por delante de la veloz bestia para disparar una segunda vez.

El ciervo chilló. La bala le atravesó el cuello, y sus enormes ojos negros se giraron para mirar en la dirección de su verdugo. El Cazador vio en aquellos ojos una mirada de miedo salvaje y desenfrenado, y el mudo sobresalto de la violencia. Se emocionó. Aquella criatura, grácil en su momento, tropezó de un lado a otro entre rocas húmedas. Las patas traseras se le agarrotaron y las delanteras se le alargaron, sacudiéndose en vano. La cabeza chocó contra las rocas cuando cayó.

El límite de caza para la sección tres en la región interior del sur era de solo un ejemplar de ciervo de cola blanca. No eran tan comunes cerca de Nahatlatch como cerca del río Peace.

Lo que provocaba esta matanza era una razón más para que el Cazador se creyera el mejor y el más consumado de la historia.

Al volver a su camión pasó por una zona de maleza indescriptible y aflojó el paso para pensar en aquel lugar durante un segundo. Mirando aquella mediocre maraña de helechos y hojas, sintió una punzada de adrenalina parecida a la que había sentido al matar al ciervo. Un buen observador habría notado un cambio sutil en la inclinación de su cabeza y en la ligera expresión de soberbia de su cara. Pero se habrían necesitado unos ojos aún más vivos para descubrir que la zona de la maleza a la que estaba mirando había sido alterada.

El cuerpo de una mujer joven yacía en estado de putrefacción bajo aquella manta de tierra. Ella habría dicho que su nombre era Susan. No habría mentido. Los periódicos la llamaban Susan Walker y su destrozada madre la llamaba «mi pequeña» en las noticias.

Satisfecho, el Cazador pasó de largo aquella tumba poco profunda. Se sentía altivo y orgulloso.

Se había abierto la temporada de caza y la suya era buena.

[image: ]
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El teléfono sonó varias veces el sábado y cada vez que lo hacía Makedde daba un respingo, escuchando nerviosa a escondidas las conversaciones de su padre hasta que se quedaba satisfecha al comprobar que no era Andy.

No llamó. De todos modos, Mak no sabía qué habría hecho si hubiera llamado. No estaba preparada para hablar con él de nuevo, pero su curiosidad podía más.

«¿Qué estará tramando en Quantico? ¿Por qué me llama?»

A las tres en punto el padre de Makedde recibió una llamada de Theresa. Llegaría con su marido, Ben, y su pequeña, Breanna, al cabo de menos de una hora. Aunque ya le habían avisado de la visita, la verdad era que Mak no estaba de humor para ver a su hermana. Cuando, por casualidad, oyó la llamada, desapareció enseguida en el estudio de su padre, se sumergió en El manual de diagnóstico y de estadística de los trastornos mentales y mantuvo su nariz pegada al libro hasta que sonó el timbre, treinta minutos más tarde.



- ¿Makedde? ¿Mak? -Su padre remató sus llamadas con una ronda de golpes en la puerta del estudio.

- Sí, papá.

La puerta crujió al abrirse.

- Tu hermana ya está aquí con Ben y Breanna. Venga, sal y salúdalos. -La miró con desconcierto al verla sentada y en posición arqueada metida en aquel libro tan espeso.

- Vale -dijo ella, y puso una marca en la página-. Perdona, tardo solo un minuto.

Cuando hizo el gesto para levantarse, él se dio la vuelta para volver con su hija pequeña, susurrando «Rata de biblioteca…» o algo parecido.

No es que Makedde no quisiera a su hermana. Sí la quería. Pero a veces Theresa tenía la habilidad de irritarla, y Mak no estaba de humor últimamente. No sabía muy bien si sería a causa de la falta de sueño o de la sobrecarga de hormonas premenstruales. Podía ser arriesgado que Theresa la visitara encontrándose así. No tenía intención de reaccionar mal.

La misteriosa llamada de Andy tampoco había ayudado demasiado al humor de Makedde o a que pudiera conciliar el sueño. Aquel hombre significaba complicaciones, y ella lo sabía. Se preguntó por un momento si su problema tendría algo que ver con la falta de sueño. Pero no, ese sería el tipo de afirmación que haría su amiga Jaqui Reeves.

«Estás bien. Solo estás a punto de tener la regla y de completar la tesis.»

Se deshizo de cualquier pensamiento sobre Andy y cruzó el pasillo enmoquetado.

Con un poco más de metro y medio, Theresa era unos cinco centímetros más bajita que Mak, exactamente la misma altura de su madre. Theresa tenía veintitrés años y era la hermana menor solo por tres. Su bonita cara era un poco más pálida y redonda que la de Makedde, y casi nunca se maquillaba. Tenía el pelo castaño y liso natural, y llevaba un corte limpio por encima de los hombros.

Theresa se arreglaba siempre con un estilo muy conservador y, a pesar de que nadie de su familia fuera particularmente religioso, tenía aspecto de estar siempre preparada para arrodillarse y rezar. Mak pensaba más bien que le encantaba ser remilgada. Llevaba una chaqueta de algodón abrochada de arriba abajo y unos pantalones de sport Eddie Bauer. Era ella quien se los había comprado a su padre.

Su marido, Ben, era un buen tipo, contable, que había nacido en la isla y moriría en la isla. Sin ninguna duda. Medía lo mismo que su mujer y aparentaba menos de los veintiséis años que tenía. Vestía una camiseta de cuadros escoceses azul cielo, del tipo que Makedde pensaba que llevaban los leñadores yuppies. También era de la marca Eddie Bauer. Su pelo era castaño. Sospechaba que se aplicaba crema para tenerlo tan suave. Mak quería despeinárselo. Solo con unos mechones bastaría.

«Aj. ¿Qué me pasa?»

Abrazos por todas partes. Mak se sentía tensa y cumplidora. Estaba preocupada por ser tan negativa. ¿Cuál era su problema exactamente? ¿Que su hermana parecía tan racional y perfecta a ojos de su padre? Casada y con hijos. Les se preocupaba por Mak más de lo normal, no estaba contento con ella; en cambio, Theresa siempre había sido la más estable. Predecible. Makedde era lo que algunos llamarían de un modo educado una «luchadora», siempre viajando de un lado a otro. Siempre metida en problemas.

Theresa y su familia se dirigían hacia el comedor seguidos por su padre. Mak iba detrás a una distancia prudente, intentando aún prepararse mentalmente para la visita.

¿Alguna vez llegaría ella a estar en aquel comedor con sus propios hijos y su marido, y con su padre sonriendo como un niño ante esa escena? Al parecer, no sería pronto.

Cuando Mak tenía veinte años, su familia la animó para que se casara con un chico de la zona llamado George Purdy. Cuando ella se enteró de que la había estado engañando, Mak lo plantó y tiró su anillo de prometida junto a un montón de cartones de leche y latas de conserva a la entrada del supermercado Safeway.



Llevaban ya cuarenta y cinco minutos viendo fotografías de la niña antes de que Theresa se pusiera manos a la obra. Lo que suponía unos cuarenta y cinco minutos más de lo normal.

- Papá me ha dicho que no estás demasiado bien -afirmó.

Mak parpadeó y alzó la vista del montón de fotos de Breanna, que llevaba un lazo con topos rosas y amarillos en el pelo, solo para verificar. Sí, el comentario iba dirigido a ella.

- ¿Perdona? -dijo.

- Por lo visto has estado despierta durante toda la noche, dando vueltas.

- Insomnio -murmuró Les desde la seguridad de su butaca en la otra punta de la habitación. Tenía el álbum de Breanna y jugaba con una bola naranja.

- Papá, no tengo insomnio -dijo Mak-. Solo tengo dificultades a veces para conciliar el sueño. No es nada del otro mundo. -Si sacaba el tema de la psiquiatra lo estrangulaba.

Theresa tenía a Breanna en sus rodillas y la mecía suavemente. Su adorable carita se giró hacia Mak y le sonrió con la cara iluminada. Era contagioso y Mak no pudo evitar corresponderle con el mismo gesto. Breanna era muy bonita, de eso no cabía la menor duda. La pequeña tenía unos rizos casi blancos que le coronaban la cabeza y unas orejas que le sobresalían un poco. Su boquita era como una cereza regordeta y sus inquisitivos ojos eran del optimista color del cielo azul e igual de amplios.

- Y tener «dificultades para conciliar el sueño», ¿no significa que sufres insomnio? -preguntó Theresa.

La sonrisa de Makedde se desvaneció. Volvió a mirar a su hermana, que, increíblemente, no había hecho más que empezar.

- No entiendo cómo aún quieres sacarte el puñetero doctorado después de toda la pesadilla de Sídney. Sin mencionar lo que ocurrió con Stanley. En qué, ¿psicología forense? No me extraña que no puedas dormir. Siempre leyendo sobre psicópatas y violadores…

«Un golpe bajo, hermanita.»

El vello del cuello de Mak se erizó. El incidente con Stanley había ocurrido hacía muchos años y ahora estaba en prisión. No tenía nada que ver con su doctorado. Era totalmente irrelevante. Y de todas formas, ¿qué narices quería decir con «puñetero doctorado»? Ella nunca había fastidiado a Theresa por sus aspiraciones de ser madre y ama de casa. Si no era por ser modelo y no lo bastante «intelectual», era por lo de ser psicóloga forense y porque no era lo bastante «bueno». Parecía que Theresa tenía que ser negativa siempre con lo que hiciera su hermana, fuera lo que fuese.

- La universidad no es segura hoy, ya lo sabes. Especialmente en un campus tan grande como el de la Universidad de British Columbia. -Theresa dirigió su comentario al resto de la sala como si fuera un anuncio importante para el servicio público-. ¿Qué es lo que oí el otro día? ¡A una de cada tres estudiantes la han asaltado o acosado sexualmente en ese lugar! ¿Me oyes? ¡Una de cada tres!

- Creo que ese estudio en particular decía una de cada seis, que ya es lo bastante fuerte como para que encima lo exageres tú -dijo Mak con suavidad-. Y creo que esos resultados se han discutido bastante.

- Bueno, pues una de cada seis, no importa. -Theresa respiró profundamente.

«No, aún no ha terminado de enmendarme.»

- Y esa chica desaparecida… ¿Cómo se llama? ¿Susan Walker? Era estudiante de la UBC, ¿sabes? Vivía en el campus. El otro día vi a su prometido en las noticias, rogando que se facilitara información sobre su paradero. Su madre estaba llorando. Creen que ha sido secuestrada. No sé cómo puedes sentirte segura allí…

«No lo digas.»

- Especialmente con lo que has pasado.

«Lo ha dicho.»

Ben se mantuvo en silencio. Theresa no.

- Y esos que administran la droga. Hacen que las chicas se despierten en la cama de desconocidos sin ni siquiera recordar cómo han llegado hasta allí. Ropnol, creo que utilizan. Es una epidemia.

- Rohypnol -la corrigió Mak educadamente.

Como tranquilizante, el fármaco era legal en sesenta y cuatro países para tratar el insomnio, la ansiedad, las convulsiones y la tensión muscular. Y aunque era ilegal en Canadá y en Estados Unidos, se había conseguido colar de alguna manera por la puerta de atrás. Estaba muy al corriente de todo eso.

- El tipo de hombre que vaga estos días por el campus…

Mak miró la pared blanca que había detrás de su hermana. Si observaba con atención, podía incluso ver los brochazos de su madre. Consiguió apartar de su mente por completo la voz familiar, mientras su hermana continuaba pronunciándose sobre los peligros que acechaban Vancouver, la UBC y la vida de Makedde en general. Mak quería pedirle que dejara de alentar a su padre para preocuparlo más de lo que ya lo estaba, pero se mordió la lengua. El insomnio estaba minando su fuerza y estaba demasiado cansada para discutir.

Mak miró a Breanna en busca de un poco de sabiduría. La pequeña escudriñaba la habitación con unos ojos enormes y su mirada iba desde los labios de su madre hasta los de su padre y, luego, de vuelta a los de su madre. Finalmente se posó en el cuello de la camiseta de esta, del que entonces decidió tirar. Theresa le quitó la manita con suavidad mientras seguía hablando. Makedde veía los labios de su hermana moverse, sin escuchar nada.

Al sufrir lo que parecía el traqueteo de un gran tren de vapor en la cabeza, Mak se excusó en el estudio, citando fechas de entrega de su tesis. Abrió su libro por donde había dejado la marca, en la sección sobre trastornos de personalidad, pero no pudo mantener los ojos abiertos para leer mucho tiempo. Al poco rato inclinó su agotada cabeza sobre el libro y entró en una agitada siesta.



Volvió en sí a la hora de cenar y bajó las escaleras restregándose los ojos y oliendo la comida. Giró en dirección al comedor, miró hacia la mesa y…

«Vaya.»

Había una desconocida, una mujer, y estaba hablando con su padre. La mujer la miró y dijo:

- Hola, Makedde. -Y luego retiró la silla y se levantó tendiéndole la mano para saludarla-. Soy Ann.

«Dios mío, la psiquiatra.»

Su cara era cálida e inteligente. Tenía el pelo elegantemente corto de color castaño rojizo. Se la veía una mujer asentada a la que Mak echaba unos cuarenta y cinco años. No muy alta. Llevaba pantalones de sport y una blusa suelta, informal pero elegante, con unos pequeños pendientes de perlas como único complemento. Tenía un aspecto agradable y los rasgos uniformes, unos grandes ojos marrones y una sonrisa magnética a lo Julia Roberts.

Mak le dio la mano.

- Es un placer conocerte -le dijo.

- Igualmente -respondió la mujer-. He oído hablar mucho de ti.

«Apuesto a que sí.»

Ann leyó la expresión en la cara de Mak y añadió:

- Siempre bien. He oído que eres una estudiante brillante y una excelente modelo.

Mak no sabía qué responder. No podía decir que hubiera oído hablar mucho sobre ella, porque no sería verdad. La noche anterior, su padre, obviamente, le había insinuado de manera sutil que esa mujer era importante para él, y Mak se había puesto muy paranoica y se había encerrado en su propia miseria exagerándolo todo un poco. Había reaccionado a la defensiva muy rápido.

«Qué estúpida soy.»

Mak se instaló en la mesa. Todo estaba ya preparado. La comida estaba lista; la mesa, puesta; los invitados, sentados…

- Lo siento, no he ayudado con nada. He perdido la noción del tiempo. -Mak soltó una risa nerviosa cuando se dio cuenta de que sin querer había caído en el mismo tópico otra vez-. Yo me encargaré de recogerlo todo -añadió.

Observaba cómo su padre le servía a su nueva amiga arroz, pollo y un surtido de verduras. Ann le dedicó una sonrisa al darle las gracias y Mak se dio cuenta de que había pillado a su padre con una ligera mirada empalagosa.

«Vaya.»

«¿Esto es…? ¿Están… interesados el uno en el otro?»

Echó una mirada a Ann y al dedo en el que se lleva el anillo de boda. Nada. «Vaya, otra vez.» «Estaba casada con el sargento Morgan», le dijo su padre la noche anterior. «Estaba.» Obviamente, había mantenido su apellido de casada. ¿Cuándo habría ocurrido todo eso?

- Así que estás de visita en la isla -comentó Mak desinteresadamente.

- Sí, tengo aquí algunos amigos, pero vivo en Vancouver. Tú también, por lo que me han dicho.

- Sí, en Kitsilano.

- Yo no estoy muy lejos de allí. No es una zona tan buena, me temo. Kits está bien.

- Me gusta.

- Sigo prefiriendo Victoria -intervino Theresa con un tenedor lleno de arroz en la mano.

- Sí, esto es muy bonito -dijo Ann-. La ciudad jardín. No estamos lejos de los jardines Butchart, ¿verdad? Hace años que no voy.

Les alzó la vista.

- Mmm… Pues podríamos organizar una excursión la próxima vez que vengas. -Le salieron las palabras torpemente.

«Audaz, papá. Muy audaz -pensó Mak-. A por ello.»

- Me encantaría.

«No me puedo creer que esté presenciando cómo mi padre pide una cita.»

- Este pollo es magnífico, papá -dijo Theresa, ajena a la conversación-. Le enseñé hace poco la receta -añadió con orgullo.

Él sonrió afable.

- Bueno, mi hijo Connor acaba de hacer un máster justo ahora de cómo tostar pan -dijo Ann, y todos rieron-. Sé cuándo se ha cansado de la comida basura porque aparece sin avisar y me limpia la nevera.

El repiqueteo del teléfono rompió el momento.

«No, ahora no.»

- Yo no lo cojo -espetó Mak.

La llamada resonó por toda la casa y el sonido se amplió en coro por varias habitaciones. Había tres teléfonos en casa de los Vanderwall y todas las personas que estaban a la mesa levantaron la vista para mirar al que tenían más cerca, que era el que colgaba de la pared de la cocina. Todos excepto Les Vanderwall. Él tenía la vista fijada en Makedde.

- No voy a cogerlo -dijo-. Estamos en mitad de la cena.

Mak era la que se encontraba sentada más cerca del aparato. Por desgracia, su corta siesta no la había liberado del dolor de cabeza, que parecía agudizarse con cada timbrazo.

- Por Dios santo, yo lo cogeré -masculló Theresa, y se levantó de la silla. Se apartó el pelo hacia un lado mientras se incorporaba y la melena volvió perfectamente a su lugar cuando levantó la cabeza.

- No, no lo cojas -añadió Mak, ahora medio levantada-. Estamos cenando.

Pero Theresa ya estaba a muy poca distancia del teléfono mientras explicaba que si no Breanna se pondría a llorar.

Descolgó el auricular y contestó con un «Residencia de los Vanderwall, ¿dígame?».

Mak esperó. Su corazón latía desenfrenado. Si era Andy, no quería hablar con él. En ese momento no. No con la familia cerca… especialmente con su hermana y la invitada de su padre allí.

- No, no soy Makedde, soy su hermana, Theresa. ¿Quién llama? -Pausa-. ¿Andrew Flynn? Vaya, ¿sí? He oído hablar mucho de usted, detective. ¿Llama desde Australia?

Mak saltó de la silla.

- ¿La academia del FBI? ¿En seeerio? -continuó Theresa con los ojos llenos de curiosidad. Puso el peso en una de las piernas y se colocó la mano en la cintura, dando la espalda al comedor.

Mak llegó a la cocina y se deslizó por el hule ondeando las manos para llamar la atención de su hermana y diciendo en voz baja «No estoy, no estoy en casa».

- ¿De verdad? Qué fascinante… -Theresa la oyó acercarse y cambió el peso a la otra pierna, mirando por encima del hombro e ignorando el frenético lenguaje de signos de su hermana-. ¡Ajá! -Cuando Mak estuvo cerca, Theresa añadió-: Ah, aquí la tengo…

Theresa sonreía cuando le pasó el teléfono a Mak, que pensó que era una sonrisa que significaba «jódete».

Mak se quedó atrás y movió la cabeza.

Después de que el auricular quedara suspendido en el aire unos segundos, Theresa volvió a llevarse el teléfono a los labios y repitió:

- Sí, Makedde ya está aquí, se la paso. -Volvió a extender el brazo para acercarle el aparato. Ahora la sonrisa era más amplia.

«Qué lista.»

- Eh, hola.

- ¿Makedde? -Aquella voz conocida.

La línea no era muy clara.

- Bien, ¿cómo vas? -Aquel argot típico australiano le desgarró el corazón.

- Bien, gracias. -«Bueno, en realidad no.»

Mak miraba hacia el comedor desde la puerta de la cocina. Ann era la única que era lo suficientemente educada para no husmear; los demás la observaban y Theresa aún estaba de pie en la cocina, a solo unos metros, mirándola con atención.

- Un segundo, me voy a cambiar de habitación -le dijo a Andy-. ¿Puedes colgarlo cuando coja el otro? -le pidió a su hermana con el auricular en la mano-. Solo será un segundo.

Mak corrió por el vestíbulo hacia el estudio de su padre y cerró la puerta detrás de ella. Estando de pie recuperó la llamada. El cable del teléfono estaba enredado y estirado. No quería ponerse cómoda. Cuando se puso el auricular en la oreja oyó que su hermana había vuelto a empezar otra conversación con Andy.

- … ¿En serio? Entonces, cuánto tiempo se va a… -estaba diciendo Theresa.

- Gracias -dijo alto Mak-. Ya lo tengo, gracias.

- Bueno, adiós, detective Flynn. Encantada de hablar con usted. -Mak oyó el clic del teléfono y esperó un momento para asegurarse de que su hermana había colgado de verdad.

- Lo siento.

- No, está bien. Tu hermana parece muy amable.

- Sí.

Se apoyó en la esquina del escritorio y dejó que sus ojos se pasearan por el estudio. Una foto enmarcada de la graduación de su padre en la academia colgaba de una de las paredes junto a una placa que alababa un servicio extraordinario. Su boca siempre se curvaba formando una sonrisa torcida al ver aquella imagen. Su padre estaba más joven y se lo veía más impaciente, sus cabellos aún no eran grises y su rostro era suave y anguloso.

- Mi padre me ha dicho que llamaste ayer.

- Sí, pero aún no habías llegado.

«Vale, pero ¿cómo sabías que estaría aquí?» Era consciente de que la pregunta denotaría su sospecha, así que no la hizo en voz alta. Además, probablemente se lo habría imaginado, ¿no? Sabía que visitaba a menudo a su padre y tenía su teléfono. Era lógico que llamara allí si quería hablar con ella. «Pero ¿hablar conmigo sobre qué?»

Makedde dio la espalda a la pared que estaba llena de marcos y placas, y se quedó delante de una estantería en la que se alineaban varias gorras llenas de polvo que su padre había intercambiado con otros departamentos de policía de todo el continente. Analizó los emblemas bordados: Departamento de Policía de Vancouver, Unidad de Poligrafía de Texas, equipo SWAT del Departamento de Policía de Los Ángeles, FBI…

La línea del teléfono se quedó en silencio durante un largo rato que pareció muy incómodo.

- Ha pasado mucho tiempo, ¿verdad? -dijo ella finalmente-. Así que llamas desde Quantico. Debe de ser bastante tarde en Virginia…

- Sí, son las once pasadas. Como le explicaba a tu hermana, estoy aquí haciendo un curso.

- Con la Unidad de Ciencias del Comportamiento.

- Exacto. El comisario de policía ha aceptado una nueva unidad de procesos de Nueva Gales del Sur, con tecnología de calidad de todo el mundo. Se imparte con lo mejor. Parece que tengo una buena oportunidad para dirigir una de las divisiones. Incluso a lo mejor podría hacerme cargo de la unidad entera en un futuro.

Durante una fracción de segundo experimentó una repentina oleada de rabia, y sabía que era porque de alguna manera él se estaba beneficiando indirectamente de la peor clase de tragedia y violencia. Pero Mak sabía que era injusto sentirse así y dejó a un lado sus pensamientos.

- Es genial -respondió ella.

Aquel acento australiano, aquella voz, provocaba una mezcla de sensaciones en su interior. Había caído rendida a sus pies, pero al poco tiempo dejó de confiar en él, incluso llegó a temerlo. Él le había salvado la vida en Sídney y odiaba sentirse en deuda. No podía evitar aquella sensación cada vez que pensaba en él, y ahora, con su voz directamente en la oreja, notaba como si en su pecho hubiera un balón hinchado que crecía con cada respiración. El hecho de que se hubieran acostado lo empeoraba todavía más. Pero era aún peor que ella siguiera pensando en él.

- Oye, no puedo hablar mucho. Estábamos cenando justo ahora -soltó de golpe. Se sintió culpable por cómo había sonado justo después de haberlo dicho, aunque era cierto.

- Vaya, lo siento. Ya te dejo ir.

- No, no es necesario, yo…

- No, en serio, lo siento. Por favor, vuelve con tu familia.

Se había cerrado como una almeja. Sabía, por experiencia, que podía llegar a hacerlo.

Silencio.

- Eeeh… Gracias por tu llamada.

- Cuídate.

- Tú también. Adiós.

Makedde colgó y se quedó mirando el teléfono. Estaba ruborizada. Le escocían los ojos. ¿Solo quería hablar? ¿Había algo que quería contarle? Contuvo la necesidad de llamarlo. Se sentó en la silla de su padre y se puso la cabeza entre las manos. Lo último que necesitaba era empezar a pensar en Andy Flynn de nuevo. Necesitaba paz, y allí no había paz alguna.



Makedde pensó que su comida ya estaría fría al volver a la mesa, y así era.

Cuatro pares de ojos la miraban expectantes mientras tomaba asiento, pero no dijo nada. Theresa abrió la boca para hablar, pero algo en la mirada de Makedde hizo que se parara antes de que pudiera articular ningún sonido. Cuando volvió a abrir la boca fue para contarle a Ann todo sobre Breanna.

Eso estaba bien.
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- Una llamada para usted, sargento -dijo la voz del agente de policía Perry, importunando en uno de los escasos momentos de paz por el intercomunicador del escritorio-, por la línea cuatro.

El sargento Grant Wilson de la Policía Montada de Canadá suspiró y apartó el papelorio.

- Sí, ya la cojo -dijo, sin estar seguro de si Perry habría oído esto último.

Levantó el auricular y presionó sobre el botón que parpadeaba, el cuarto empezando por la parte superior de aquel aparato tan sofisticado. Él prefería el antiguo sistema. Era mucho más simple.

- Wilson -dijo.

- Hola, Grant. -Del otro lado venía una voz familiar-. Soy Mike.

Ya lo había adivinado por la voz.

- ¡Ah!, Mike.

El cabo Michael Rose y él eran compañeros desde hacía mucho tiempo, a pesar de que Mike, de treinta y cuatro años, fuera diez más joven que Grant. Los dos habían hecho una buena carrera en la Policía Montada de Canadá. Vivían en el mismo barrio y sus mujeres eran amigas. Ellas hacían actividades juntas cuando ellos tenían que llegar tarde, así que todos estaban contentos. Cherrie, la hija de Grant, incluso pensaba que Mike era atractivo; así son las quinceañeras, todo lo ven hermoso. Mike y él todavía iban al gimnasio juntos a hacer pesas tres veces por semana, y Grant estaba orgulloso porque, con dos kilos y medio más, aún seguía mejorando la marca de su joven amigo, a pesar de que su hija pensara que él no era tan guapo.

- ¿Qué me cuentas, Mike? -preguntó Grant.

- Jesús, tenemos un problemón.

Grant levantó una ceja.

- ¿De qué se trata? -Se echó hacia atrás en la silla y empezó a hacer ruido con el pulsador del bolígrafo. Amanda lo odiaba, así que procuraba recordar no hacerlo en casa-. ¿Tu hermano se ha vuelto a meter en líos?

Clic. Clic.

Evan, el hermano de Mike, daba mucho trabajo. Algún día tendría que acabar arrestándolo.

Clic. Clic.

- No, nada que ver. Hemos recibido una llamada para investigar sobre una denuncia en Nahatlatch. Un par de cazadores han dicho que su perro empezó a escarbar alrededor de algo que parecía un cuerpo enterrado bajo algunos arbustos. Nos hemos figurado que probablemente sería algún animal, pero no, resulta que sí es una persona. Una mujer muerta.

Clic. Grant paró.

- ¿Una mujer muerta?

- Sí, eso parece.

Grant pensó en ello durante un momento.

- Bien, ¿has estado allí?

- Ahora mismo estoy aquí. Estoy con Symmons y Kent, no muy lejos del río.

- ¿Cómo lo ves?

- Pues mal, Grant. No me puedo imaginar por qué narices estaría aquí sola y vestida así.

- ¿Vestida cómo?

- Lleva una especie de camisa abotonada hasta arriba y una falda de un material que no sabemos describir.

- ¿Una falda?

- Exacto. Y unas cositas negras de nailon. No es una cazadora perdida ni una kayakista ni nada parecido, eso seguro.

- Crees que es una mujer de la calle, entonces -dijo Grant moviendo la cabeza.

- No, no quería que sonara a eso. Es difícil de decir, pero no me parece que sea una prostituta. Yo diría que incluso algo conservadora por la falda y todo lo demás. Más como una chica católica.

- ¿Durante cuánto tiempo ha estado ahí?

- No mucho, dicen. Un par de días más o menos. El cuerpo está bastante fresco; en mal estado, pero bastante fresco.

Grant intentó no pensar demasiado en eso.

- Bueno, Mike, salgo para allá. Llegaré dentro de una hora.
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Makedde Vanderwall corría siempre sola, y a menudo después de que se hiciera de noche. Nada podría asustarla lo suficiente como para cambiar ese hábito. Encontraba belleza en la oscuridad, en las tormentas eléctricas y en esas noches en las que hacía footing sola.

Pero a su padre lo traía de cabeza.

Cada vez que iba de visita a la isla de Vancouver, se iba a correr por los lagos cercanos. Su mejor marca en los once kilómetros del lago Elk y Beaver había sido cuarenta y cinco minutos; no estaba nada mal para alguien que no era precisamente una mujer menuda, como solían ser las corredoras de media y larga distancia.

Durante el día acostumbraba a correr con su discman, pero por la noche prefería la calma y la protección de un pequeño bote de spray para osos como única defensa. Los bosques estaban oscuros a aquella hora, pero Mak se sentía protegida más que asustada, como si la noche por sí sola fuera un gran manto muy cómodo. El cielo estaba claro, la luna y las estrellas iluminaban el trayecto y Makedde conocía el camino como la palma de su mano. Había poca gente que corriera por la noche y ella lo prefería así. No iba al lago a socializar o a ponerse al día con sus compañeros; ella iba a correr y a pensar.

«¿Por qué me ha llamado Andy?»

«¿Por qué no nos llevamos bien mi hermana y yo? ¿Es culpa mía? ¿Es de verdad tan complicado?»

«¿Se va a convertir Ann Morgan en la novia de papá?»

Ann parecía bastante agradable. Y hacía casi dos años que su madre había muerto. Su padre estaba solo. Estaría mucho más feliz con una novia.

Mientras corría, Mak observaba el brillo de las aguas calmadas bajo la luz de la luna. Puede que fuera por la época del año, pero la visión de la luna anaranjada tan resplandeciente colgando orgullosa del cielo encima del lago le hizo evocar Halloween: aquel día tan mágico que recordaba tan bien.

«Mamá cuando se inclinaba para despertarme en la oscuridad…»

El 31 de octubre, su madre, Jane, siempre daba de cenar a Makedde pronto para que se pudiera acostar después de llegar de la escuela. Mak se dormía profundamente en un segundo sabiendo que cuando se levantara, creyendo que era un nuevo día, llegaría Halloween, el día en que no había sol y salían los fantasmas y las brujas, sonriendo y preparados para asustar. Era un día especial en el que todas las bolitas de malta con chocolate y los caramelos de gelatina que pudiera desear acababan, gratuitamente, en su bolsa, hecha con la funda de un almohadón. Era un día especial en el que ella misma fingía ser un fantasma y deambulaba de puerta en puerta con sus padres y con su hermana Theresa a remolque. Un día en el que incluso los extraños le daban la bienvenida; vampiros, hombres lobo y alienígenas le sonreían, le daban caramelos o le hacían trucos. Era un día mágico, un día nocturno.



Fuera de la isla, bajo la misma luna resplandeciente, el sargento Grant Wilson se encontraba en un tipo de bosque diferente, contemplando el terrible asesinato de Susan Walker, una muchacha poco mayor que su propia hija, una chica que temía a la oscuridad y que, al final, nunca tuvo ninguna oportunidad.

[image: ]











8



El Cazador estaba sentado tranquilamente en una mesa pequeña al final de una esquina del bar de estudiantes. Tenía una cerveza en la mano y un periódico en la otra, y sus ojos observaban cada uno de los movimientos de aquella sala.

Era un lugar sencillo, poco iluminado, amueblado con simples mesas y sillas de madera, y con una moqueta de un anodino verde amarronado. Una larga barra se extendía a su izquierda. Era una noche tranquila y todos los taburetes estaban vacíos. Solo tenía la compañía del camarero con cara de zorro. El joven estaba apoyado en la barra. Era un chico aburrido que secaba con lentitud una taza y cuyo vello aparecía en su adolescente cara a retazos.

Ese bar era un hervidero de cazadores durante la temporada de caza. Y era justo ese momento. Era septiembre, el principio de un nuevo semestre, y eso significaba que había una buena cosecha como objetivo: chicas de todas partes, chicas inteligentes, estudiantes, un desafío cada una de ellas, todas intentando encontrar su lugar, buscando nuevas amistades, buscando acción.

«Perfecto.»

Estudió a un grupo de hombres y mujeres que estaban jugando al billar en la otra parte del bar. Todos llevaban el mismo tipo de ropa: vaqueros, zapatillas de deporte o botas de montaña. El Cazador ya había echado un vistazo y sintió que empatizaba bien en aquel ambiente. Pero no le interesaba ninguna de las mujeres.

«Paciencia.»

El bar tardó un poco en llenarse, pero así era mejor. No había que alarmarse aún. Prefería llegar pronto, asegurarse una buena posición y sentir la creciente actividad del lugar. Podía volverse invisible. Y si percibía algún tipo de atención que no le interesaba, se marchaba.

Tenía el control.

El Cazador era muy listo. Conocía la importancia de la organización. Sus planes eran lo suficientemente flexibles como para adaptarse a cualquier elemento indeseado, y solo movía ficha cuando la ocasión era perfecta. Había aprendido aquella lección a las duras. Por supuesto, después de la caza era diferente. Cuando ganabas, podías hacer lo que quisieras.

Estaba a punto de abandonar cuando entró una jovencita que llamó su atención de inmediato. Casi como si hubiera recibido una señal por radar, levantó la cabeza y allí estaba ella, dirigiéndose hacia el camarero. Era morena, bastante bajita y sencilla, pero no dejaba de ser atractiva. Sus botas de piel con tacón cuadrado estaban muy limpias y llevaba unos vaqueros ajustados oscuros con una chaqueta de lana gris. Se adivinaba que debajo de aquella ropa se escondía una buena figura. La chica parecía un poco insegura de sí misma y de su alrededor. Un poco nerviosa. Eso es lo que a él más le interesaba. Inmediatamente la clasificó como una nueva estudiante que acababa de empezar su primer semestre en la universidad.

Un blanco posible.

Levantó un poco el periódico para tapar la mitad inferior de su cara y poder seguir observándola a través de unas gafas sin graduación. Vio cómo se detenía a unos metros de la barra y buscaba impacientemente con la mirada alrededor del bar. Bajó la vista hacia el papel cuando los ojos de la chica se dirigieron a él. Ella no se fijó en el hombre de gafas que había en la esquina y continuó escudriñando la sala. Al ver su mirada, pensó que sus ojos parecían enrojecidos y un poco hinchados.

Al cabo de un momento, la muchacha se acercó al aburrido camarero y le preguntó dónde estaban los teléfonos. El Cazador creyó que era una pregunta interesante, considerando que había pasado por delante de ellos al entrar. Obviamente, no había estado prestando demasiada atención. Algo le preocupaba. Estaba afligida.

Él sintió como le subía la adrenalina. Las condiciones parecían favorables.

El camarero señaló hacia la entrada, sin apenas levantar la vista de la taza que estaba limpiando. La joven le dio las gracias con educación, sin ningún acento aparente, y se marchó.

El Cazador la siguió cruzando la sala, con una mano en el bolsillo y la cabeza ligeramente caída, como si estuviera cansado. Se pegó a la pared, sin llamar la atención.

Los aseos estaban en la misma dirección que los teléfonos, y sabía que podría oír la conversación si escuchaba a través de la puerta del servicio de caballeros. Cuando dobló la esquina levantó los ojos un momento para echar un vistazo a las cabinas y a la mujer mientras marcaba. Entró al baño de hombres, que por suerte estaba vacío. Bien. Puso sus manos contra el interior de la puerta y su oreja pegada al hueco del panel de imitación de madera.

- ¿Brian? Brian, coge el teléfono si estás ahí -oyó que decía-. Cógelo, por favor. -Pausa-. Por favor. -Pausa-. Oye, estoy en el bar, ¿dónde estás? Brian, yo… -Se paró en mitad de la frase y dejó escapar una rabia frustrada.

El Cazador echó un vistazo detrás de la puerta para ver qué hacía ella. La chica colgó el auricular y buscó a tientas cambio en sus pantalones. Tuvo que levantarse la chaqueta para alcanzar el bolsillo y él captó la imagen de su pálida piel. Encontró una moneda y volvió a marcar.

- Brian, soy Debbie otra vez… -Miró su reloj y levantó la mano cuando vio la hora que era-. Ya son las nueve menos veinte. No sé cuánto rato estaré por aquí, pero… -Se fue apagando-. Ven, ¿vale?

El Cazador esperó hasta que hubo colgado y salió rápidamente detrás de ella.

- ¡Hey!, ¿Debbie? Pensaba que eras tú…



Varias horas más tarde, Debbie Melmeth se despertó en medio de una calma inquietante. Todo estaba tan silencioso que se sintió como si la hubieran ahogado y estuviera enredada entre algas, envuelta y atrapada bajo el agua de un lago congelado.

Nada.

Un respiro.

Era su propia respiración y era irregular. Abrió la boca para ver si le entraba agua. Pero no entró. No se había ahogado. No estaba muerta.

Giró la cabeza hacia un lado e intentó mantener los ojos abiertos. Estaba desorientada. Parecía que algo estaba yendo muy mal y no sabía por qué. El silencio que la rodeaba era perturbadoramente extraño. Aun así, al luchar por volver a ser consciente, sus oídos empezaban a percibir sonidos. Eran unos sonidos raros, escasos, pero al menos eran algo.

Debbie no sabía si reír o llorar. Se sentía torpe y borracha. Recordaba que Brian no había aparecido en el bar. Lo había llamado y no estaba en casa. Pero se había encontrado con un hombre encantador. Le había hablado. Debía de haber bebido mucho después de aquello. «¿Él la había invitado a beber?» Algo iba mal. Su mente ebria no acababa de comprender cuáles eran sus circunstancias, pero sabía que, definitivamente, algo no estaba yendo bien.

Intentó relajarse y concentrarse en la respiración. No sabía durante cuánto tiempo había permanecido así, oyendo su propia respiración, mientras su cabeza daba vueltas con lentitud y en círculos, recibiendo las confusas señales de su cuerpo, antes de oír un nuevo sonido.

Clinc.

Clinc, clinc.

Parecía que llegaba desde otra habitación.

Sus ojos no querían enfocar, pero pudo comprender que estaba sentada en una silla en una especie de habitación poco iluminada. Olía raro, un olor poco familiar.

Volvió a oír el ruido y notó una oleada de náuseas. Sintió la necesidad de reír, pero un gran manto de oscuridad saltó en su interior y apagó las luces. La inconsciencia la paró en seco.



Un poco más tarde intentó hablar. Sabía que había alguien allí, alguien que sabía qué estaba pasando, alguien que podría darle respuestas, e intentó preguntar «¿Qué estoy haciendo aquí?». Tuvo que hacer un gran esfuerzo para formar la frase, pero el resultado no fue más que una hilera de vocales y consonantes arrastradas.

- ¿Quééé?

Soltó una carcajada sin querer. Por un momento, su ridículo intento por hablar le pareció divertido. Pero no lo era. Nada de lo que estaba pasando era divertido. «Cállate y concéntrate.» No podía mover ni los brazos ni las piernas, «¿Por qué narices no puedo mover los brazos ni las piernas?», y a Debbie le pareció que le estaba fallando la mente. Se había vuelto de goma. Nunca había estado así de borracha. ¿Cómo podía haber dejado que le pasara eso? ¡Ni siquiera podía mover las extremidades! Era como si estuviera enganchada a la silla.

Intentó mirar hacia abajo. Su visión era borrosa, no veía muy bien, y entonces pudo comprobar por qué no podía moverse. Sus tobillos estaban sujetos a la silla con una especie de esposas metálicas. Parecía que sus muñecas, que no podía ver porque estaban atadas a su espalda, también estaban esposadas.

Alguien le había hecho aquello y no debía de andar muy lejos. No tenía ni idea de quién, cuándo o por qué, ni siquiera de lo cerca que podía estar, pero sentía una presencia e intentó hablarle de nuevo, esta vez más alto:

- ¿Quééé esss?…

Paró y lo volvió a intentar, confundida por su incapacidad para poder hablar con claridad. «¿Qué está pasando?» Volvió a intentarlo y le salió:

- ¿Quééé, quééé hago?

Intentó reconocer algo de su alrededor y entonces vio por primera vez los animales. Estaban por todas partes: osos, pumas, lobos, zorros, alces, ciervos. La estaban mirando, la observaban, y era terriblemente real. «No puede ser verdad. No puede ser.» Pero fue todo lo que pudo ver.

Debbie quería protegerse la cara de aquellas garras y aquellos dientes irregulares. Quería salvaguardarse. Los animales se dirigían a ella desde todas direcciones y le entró pánico. Luchó con torpeza y gritó. La habitación se volvió una imagen borrosa; el suelo de parqué duro saltaba para golpearle en la cara. Se dio cuenta de que estaba de lado, con el pecho apretado contra la madera y el cuerpo pesado y torpe, doblado sobre sí mismo.

Oyó unos pasos ensordecedores que se dirigían deprisa hacia ella, haciendo que retumbara el suelo. Alguien se estaba acercando y ella intentó hablar, pero su boca estaba aplastada contra el suelo. Sus labios se movieron sin resultado. Y al forzar la vista hacia arriba vio que un hombre se inclinaba. Entonces, salió disparada, arrastrada hacia el aire, con la silla incluida, a empujones de nuevo donde estaba. Las cabezas de los animales seguían gruñendo a su alrededor, pero ahora se les unía una cara humana, un hombre que la vigilaba. Veía doble, ahora cuádruple, de nuevo doble.

Y entonces lo reconoció. Era el hombre que le había ofrecido las bebidas, solo que ahora no llevaba las gafas. Él era quien le había hecho aquello. Él la había atrapado. Quería gritar, pero lo que salió de su boca fue una risita, una desesperada risita inducida por las drogas, que estaba tan lejos de la felicidad como lo está el terror.
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Grant Wilson odiaba los caballos. Cuando era pequeño tuvo que demostrarle a su padre, también oficial de la Policía Montada de Canadá, que no le gustaban sufriendo una caída a raíz de la cual tuvieron que recolocarle la pierna. El jamelgo de la familia, Daisy, lo tiró en una ocasión tres metros en el aire y después aterrizó en un árbol.

Pero no importaba porque, en general, la Policía Montada de Canadá pasaba poco tiempo «montada». Solo había una extraña ocasión, el famoso Musical Ride (una exhibición ecuestre), para el que venía la reina, por ejemplo, pero eso no ocurría generalmente. No, ahora tenían coches patrulla en vez de aquellas criaturas tan nerviosas e impredecibles. Y en esa parte de Canadá la jurisdicción de la Policía Montada iba mucho más allá de los caballos.

Grant se encontraba en el bosque del río Nahatlatch buscando pistas. Hacía un frío que calaba hasta los huesos y la mente, y él caminaba entre los árboles con su parka y varias capas de uniforme.

Se encontraba donde habían tirado el cuerpo de la chica. El lugar estaba aún iluminado por el equipo de forenses. Se hallaba completamente destrozada, tal y como Mike le había contado. Al parecer, los animales se habían estado alimentando de ella. Habían examinado varias veces con lupa la zona en la que había sido encontrada y ahora la estaban ampliando. Y, como un tonto, Grant se había involucrado en la ayuda. En realidad debería estar en casa con su esposa. Ella lo necesitaba. «Maldita sea.» Alejó aquellos pensamientos y se concentró en el trabajo que tenía entre manos.

Estaban acabando la autopsia justo en aquel momento en la ciudad. Era una chica joven, una adolescente. No era algo que Grant llevara muy bien. Pensó en su propia hija, y no le gustaba pensar en Cherrie mientras caminaba por aquel bosque intentando encontrar el arma homicida. No le gustaba ni un pelo.

De vez en cuando tenían que tratar algún caso de cazadores desafortunados en aquel lugar. Habían tenido un par de ataques de oso y, también, un accidente de tiro. Pero nada como esto. Al menos que él pudiera recordar. Aquella chica no tenía ninguna razón para estar allí, sola.

Grant no sabía durante cuánto tiempo podría seguir soportando aquel frío. Se estaba haciendo tarde. Tendrían que retomar los trabajos por la mañana. Dio media vuelta y se dirigió hacia donde estaba Mike, barriendo con la linterna en todas direcciones mientras caminaba. El suelo del bosque era poco uniforme y espeso, con raíces y plantas que cubrían el fondo. Se dirigió hacia uno de los claros y miró a su alrededor. El cabo Michael Rose estaba conversando con uno de los agentes. Gesticulaba mucho al hablar. Mike alzó la vista de repente al ver que su amigo se aproximaba. Acabó la charla y se le acercó.

- Deberíamos dejarlo ya, ¿eh?

- Sí -contestó Grant-. Me has quitado las palabras de la boca. Nos vamos a volver locos si seguimos aquí fuera.

- Mañana, cuando haya luz, enviaremos a un equipo de búsqueda para que siga con las pistas.

- Sí.

Un fuerte ladrido llamó su atención y giraron las cabezas simultáneamente, buscando el lugar del que procedía. Una voz irrumpió en la oscuridad y se vio parpadear una linterna entre los árboles a lo lejos.

- ¡Sargento!

Grant empezó a correr y Mike lo siguió a su lado.

Era Symmons. Estaba con uno de los adiestradores un poco más allá, en el río.

- ¡Tenemos unos huesos! -exclamó-. ¡Hemos encontrado unos huesos!

¿Huesos? Mike y Grant intercambiaron miradas mientras corrían. Podrían ser de alguna otra cosa… ¿De un ciervo, quizá? Era lo más probable. Pero el interminable ladrido continuaba en un tono ensordecedor. La perra estaba realmente nerviosa.

- ¿Humanos? -le preguntó Grant al salir de entre unos árboles.

- Espere… Sí, creo que sí. Ella se está volviendo loca -dijo Symmons. Le faltaba la respiración, a pesar de que habían sido Mike y Grant los que habían llegado corriendo.

Ella giraba en círculo sin dejar de ladrar.

- Buena chica, Ella, buena chica -dijo el adiestrador, intentando calmar al animal-. Muy bieeen, Ella. -Se dio la vuelta hacia ellos-. Sí, definitivamente huele algo aquí.

Un hueso enorme, sin carne, sobresalía de entre el suelo del bosque unos pasos más allá de donde estaban. Podría pertenecer a cualquier animal. Grant se sintió algo decepcionado después de haber corrido tanto. Y también algo aliviado.

Un par de miembros del equipo forense los habían seguido.

- Vamos a echar un vistazo -dijo uno, y pasaron por delante de ellos.

- Podría ser un… -empezó a decir Mike, pero se paró en seco.

Alguien encendió una luz y la dirigió hacia la zona en la que Grant había visto el hueso en un primer momento. Entonces resultó obvio que había más: lo que parecía una caja torácica asomaba entre la suciedad y los helechos, y era humana, sin lugar a dudas. A no ser que los ciervos de la zona hubieran empezado a vestir camisas.

- ¡Alumbrad aquí! -pidió un miembro del equipo-. Parece que tenemos un segundo cuerpo.
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Era de noche y por fin Makedde se había relajado. Estaba enroscada en el sofá de su modesto apartamento de Vancouver con un ejemplar agotado de La psicopatía: teoría e investigación, del doctor Robert D. Hare.

«¿Qué más puede desear una chica?»

Quería profundizar en el tema antes de la conferencia de psicopatía del día siguiente. Pensó que el libro, cuya primera edición databa de 1970, antes siquiera de que ella hubiera nacido, podría mostrarle el interesante origen de las teorías más vanguardistas sobre las que se hablaría en la conferencia durante los siguientes días. Ya conocía bastante a Hervey Cleckley y La máscara de la cordura, y había leído el clásico del doctor Hare Sin conciencia, el inquietante mundo de los psicópatas que nos rodean en varias ocasiones. Pero durante los últimos meses no había podido saciar su apetito de información sobre el tema.



En períodos de relajación y de estimulación dolorosa, la pauta de actividad del adrenérgico (simpático) y del colinérgico (parasimpático) es la misma para los sujetos neuróticos que para los normales.



Un plato de pasta a medio comer estaba encima de la mesita, a su lado.



Sin embargo, al seguir el fin de la simulación, la actividad autonómica de los sujetos normales…



El teléfono sonó y rompió su concentración. Makedde cogió el auricular que estaba al otro lado sin levantar los ojos de la página. Estaba bastante segura de quién podría ser.

- ¿Qué tal, papá? -dijo.

- Bien, ¿y tú?

- Bien también, gracias -contestó ella, y leyó otra línea.



Recientes experimentos realizados por Malmo (1966) concuerdan con las hipótesis de Rubin.



- ¿Qué tal te encuentras? -le preguntó su padre.



La importancia de la teoría de Rubin en psicopatía radica en que algunas de las características del psicópata son más o menos opuestas a las del neurótico.



- ¿Has dormido? -prosiguió su padre, con un tono de voz más alto esta vez, demostrando que sabía que ella no le estaba prestando demasiada atención.

Desvió los ojos de la página.

- Mmm… ¿dormir? -Mak arrugó la frente y miró hacia el techo, ladeando la cabeza, aunque la única audiencia con la que contaba fueran sus plantas-. Ah, ah, eso. Sobrevalorado.

- Makedde…

Apartó el teléfono de su oreja y con la otra mano marcó la página. Dejó el libro en la mesita.

- Papá -dijo finalmente-, cálmate. Estoy bien. Duermo bien. -Mentira.

- ¿Con quién te piensas que estás hablando? -dijo su padre-. Ann cree que puede ayudarte. Conoce muy bien el tema y me dijo que estaría encantada de poder hablar contigo de esto o, a lo mejor, te podría recomendar a alguien.

- ¿En serio?

- Creo que deberías empezar a planteártelo -dijo él.

- Eso crees, ¿no? Y, por cierto, ¿cuándo se divorció? -preguntó Mak.

Pausa.

- Creo que se divorciaron hace unos años. -«Bingo»-. ¿Y qué tiene que ver el tocino con la velocidad?

- Nada. -Mak se preguntaba lo interesado que podría estar su padre en Ann-. Es que vi cómo la mirabas. Me gusta, papá. Parece buena persona.

- Bien, entonces a lo mejor consideras lo de aceptar su oferta. Quiere que te dé su número de teléfono, por si la necesitaras.

- Vale, adelante. -Él le dio sus datos y ella los anotó obedientemente, sin ninguna intención de llamar.

- Y, además, tienes otro mensaje del detective Flynn.

- ¿Andy? -«Mierda.»

- Dejó un número para que lo llamaras a Quantico. Creo que tenía miedo de pedirme el número de tu casa. Dijo que estaría disponible hasta mañana por la tarde en este número, por eso.

- Vale.

Lo anotó y se quedó anonadada mirando los dígitos hasta después de haber colgado. El trozo de papel que tenía en la mano contenía dos números de teléfono de gente con la que realmente no tenía ganas de hablar. Conversar con cualquiera de los dos sería como abrir la caja de Pandora.

Era muy tarde para llamar a Andy, de todas formas. Lo dejaría para el día siguiente.

A lo mejor.



Aquella noche Makedde soñó con psiquiatras, agentes del FBI y psicópatas. Y con el demonio. Justo antes de que se despertara chillando, él disparaba llamas con los ojos y Makedde, vestida con el uniforme de su padre, caía hacia atrás, con las manos aún frías en el gatillo de su pistola. De nuevo, el demonio había arrancado la vida de su madre en su presencia.

Eran las tres de la madrugada.

Después de eso ya no pudo volver a dormir.
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El doctor Harold G. Gosper, profesor de psicología social, llegó a la Universidad de British Columbia a las ocho y media, y escogió un asiento en la parte de atrás de la sala del centro de graduación. Llevaba su cárdigan favorito de color verde y unos pantalones de pana a juego con una camisa de color malva abotonada. Mientras rascaba una mancha de pasta dentífrica de sus pantalones, recordó vagamente las protestas de su mujer antes de salir de casa ante la idea de que llevara la misma ropa durante cuatro días seguidos. Pero daba igual. Ella casi no le había dirigido la palabra en los últimos días y la verdad es que tampoco le importaba mucho.

Humedeció la mancha de dentífrico con un poco de saliva y, cuando se sintió satisfecho, se llevó la mano al pelo corto. Se acomodó en la rígida silla de plástico y se lamió los labios. El profesor Gosper había escogido su asiento en la última esquina de la sala a propósito para poder salir en silencio cuando las conferencias empezaran a aburrir. Había unas puertas pesadas de salida a su derecha y su ubicación aventajada le ofrecía una completa visión de la sala y de sus ocupantes. Le gustaba observar a la gente. Más que asistir a las conferencias sobre psicología, eso seguro. A él le interesaba la psicología social, no la forense, y la verdad es que no tenía mucho tiempo para la «psicopatía» y las teorías del doctor Hare sobre la mente psicopática.

Seguro que el doctor Hare había recibido premios y medallas honoríficas por sus especiales documentales, y su Listado de psicopatía estaba ampliamente aceptado como herramienta de diagnóstico en las psicopatologías. Gosper era muy consciente de ello. Y, por supuesto, estaba su popular libro Sin conciencia: el inquietante mundo de los psicópatas que nos rodean. No podía olvidar eso. Pero aun así, Gosper pensaba que el aparente estatus de gurú de Hare era difícil de asumir.

Estaba bastante convencido de que su secreta animadversión no tenía nada que ver con las múltiples cartas de rechazo que había recibido por su propio manuscrito.

A lo mejor alguno de los editores de Hare asistía a la conferencia.

Con los brazos cruzados, Gosper se sentó y observó cómo se llenaba lentamente la sala. Una camarilla de oficiales de policía uniformados entraban en fila y evitaban las tarjetas identificativas de la entrada. Pertenecían al Departamento de Policía de Vancouver y se movían en un solo bloque hacia las mesas alargadas con bollos y magdalenas de chocolate. Después de darse cuenta de que la comida aún estaba cubierta con un plástico, se dirigieron a buscar café y acabaron merodeando entre los dispensadores de café con tazas de plástico vacías en las manos. Su dosis de cafeína aún no estaba preparada. Lo más probable es que tuvieran que esperar hasta las nueve.

Entró un buen número de estudiantes, vestidos con vaqueros y zapatillas de deporte, y empezaron a entablar conversaciones con los graduados que ejercían como voluntarios dando las identificaciones y los folletos. Un par de hombres, que, por lo que dedujo Gosper, debían de ser policías de paisano o federales, estaban apoyados en la larga fila de percheros situada al final de la sala y hablaban con gestos animados.

A medida que los diferentes asistentes iban escogiendo sus asientos, emergió un modelo obvio. Los estudiantes más entusiastas y amigos de los conferenciantes se sentaron delante en pequeños grupos, y la Policía Montada de Canadá lo hizo segregada en las hileras de atrás. Los estudiantes de psicología, con sus libretas y sus mochilas, llenaron los asientos de en medio.

Un hombre joven que llevaba pantalones de sport y camisa de vestir se dirigió a sentarse a un par de asientos del profesor Gosper. Este pudo ver que había traído su propio café en una taza de Starbucks.

La gran sala parecía estar ahora a medio llenar y la gente aún seguía llegando. Había estudiantes y policías, pero aún no había nadie que pareciera un editor. Los conferenciantes no habían llegado todavía. Gosper siguió observando.

A las nueve menos cinco entró una estudiante que llamó su atención. Era bastante llamativa y alta, y un buen número de hombres también dirigieron la mirada en su dirección antes de reanudar sus conversaciones. Ella no pareció advertirlo. Llevaba su melena, rubia y lisa, por debajo de los hombros. Iba vestida con un suéter de cuello alto de color marrón claro, unos pantalones negros y unas botas. No llevaba joyas. Algo en su manera de vestir o en la calidad de su ropa la diferenciaba de la típica estudiante.

Gosper la conocía: Makedde Vanderwall. «Y tiene un nombre muy extraño», pensó. A menudo se había preguntado dónde podrían haber encontrado un nombre cristiano como el de Makedde. ¿Era irlandés?, ¿galés? Parecía escandinava, pero no conocía ningún nombre escandinavo que se pareciera al suyo. De hecho, lo más cercano que había oído era el nombre japonés Makaira, que significaba «feliz». Su apellido, Vanderwall, era, por supuesto, puramente holandés.

El profesor Gosper también sabía que era brillante y creativa, que a veces trabajaba como modelo, que hacía un máster en psicología forense y que actualmente estaba trabajando en su tesis de doctorado, cuyo tema eran las variables que afectan a la responsabilidad de los testigos oculares. Sabía que en los últimos tiempos había demostrado un gran interés por la psicopatía y estaba seguro de que acudiría a la conferencia ese día.

Makedde se había matriculado en el curso de Introducción a la Personalidad y a la Psicología Social 203 del profesor Gosper en su segundo año, pero había sido últimamente cuando él se había fijado en ella. A diferencia de otras personas del campus, él no estaba interesado en ella por sus obvias cualidades físicas. Su interés era estrictamente profesional. Tenía razones para creer que la joven sería un sujeto muy instructivo en el campo psicológico. A principios de año, uno de los trabajadores de la universidad le dio el chivatazo de que había estado involucrada en un caso de asesinato en serie en Australia durante las vacaciones de verano. Algo sensacionalista. Por lo visto, un asesino múltiple la había secuestrado y solo sobrevivió porque los policías consiguieron irrumpir en la habitación y salvarla en el último minuto. Ella era la única víctima que había sobrevivido. ¿Entre cuántas? ¿Diez?

Makedde había realizado muchos esfuerzos por ocultarlo al volver a Canadá. En su favor tenía el aislamiento geográfico de Australia, sin mencionar las leyes canadienses, que prohibían hacer públicos los nombres de las víctimas de casos criminales como el suyo. Pero costaba en demasía mantener en secreto una noticia tan sensacionalista como aquella durante mucho tiempo. Tenía que admitir que ella lo había hecho francamente bien.

Lo que más deseaba el profesor Gosper era sentarse con ella y comentar sus experiencias. Quería practicarle algunos cuestionarios: el inventario multifásico de personalidad multifásica, el test temático de percepción, la prueba de la percepción dolorosa, el inventario de depresión de Beck, la técnica de las manchas de tinta de Holtzman para principiantes, el inventario de ansiedad de Beck. Todo dependiendo de lo que viera sobre la marcha.

¿Qué había pasado exactamente?, ¿cuánto podría recordar?, ¿cómo se las arreglaba?, ¿cuánto la había cambiado aquella experiencia y había alterado las percepciones del mundo a su alrededor?, ¿y de qué manera?, ¿cuál era la precisión de su propio testimonio ocular después de lo que había pasado? Quizá debería examinar eso en su tesis…

El profesor Gosper esperaba publicar un exclusivo informe sobre el tormento de la chica y sus hallazgos en las revistas profesionales, o puede que incluso en una novela negra basada en hechos reales. Ya le había dejado un par de notas para que se pusiera en contacto con él, pero ella las había ignorado. Las mujeres como ella siempre pensaban que todo el mundo pretendía ponerse en su piel.

Makedde caminaba en su dirección y entonces giró hacia otro pasillo de asientos. No estaba seguro, pero podría haberlo visto. «Mierda.» Ahora estaba, al menos, doce filas detrás de él. Observaba cómo pasaba apuros para quitarse el bolso del brazo y tiraba una libreta y un bolígrafo en el asiento. Los pantalones le quedaban muy bien y el suéter marrón complementaba su rubia cabellera. Era una jovencita muy atractiva.

El profesor se dio cuenta de que había un muchacho en el asiento de al lado que llevaba un buen rato fijándose en Makedde.

- ¿Estás mirando a esa joven? -le preguntó Gosper.

El hombre se giró con una amable sonrisa. Era un chico atractivo, probablemente rondaba los treinta.

- ¿Por qué lo dice? -quiso saber el joven.

- Princesa de hielo. Arrastra un buen equipaje -respondió Gosper-. Es como Catalina de La fierecilla domada. -Le produjo una gran satisfacción decirlo.

El hombre rió.

- Es un cielo -dijo refiriéndose a ella y exagerando el «ielo» de «cielo».

Volvió a mirar en dirección a Makedde y Gosper le siguió la mirada. Estaba inclinada hacia su bolso buscando algo. Cuando el hombre dejó de admirarla se volvió y dijo:

- Soy Roy Blake. Encantado.

Extendió su mano y el profesor hizo lo mismo.

- Soy Harold Gosper, profesor de psicología social.

Por lo que Gosper sabía, Roy no era estudiante de la facultad y no parecía que viniera de Simon Fraser o de alguna otra universidad. Se cuidaba demasiado. A lo mejor era un poli de paisano, decidió Gosper.

- Acabo de empezar a trabajar con la seguridad del campus -dijo, respondiendo a la duda de Gosper antes de que él mismo pudiera presentarla.

- ¿En serio? -Era algo interesante.

La Universidad de British Columbia había aumentado últimamente la seguridad, pero, según creía saber Gosper, no era más que un movimiento político destinado a apaciguar al público.

- Por todo ese terrible asunto de la chica Walker, supongo.

- Sí -asintió el hombre-. La verdad es que ha conseguido asustar a todo el mundo. Además de la encuesta…

- ¿La encuesta sobre los asaltos en el campus? -cortó Gosper. Conocía el asunto-. Exageraron la historia en todas las malditas primeras planas de los periódicos. Es una mierda. -Movió la cabeza en un gesto de desaprobación-. Los números eran totalmente excesivos. Cogieron las figuras del acoso sexual, violación y todo lo demás, y lo metieron todo en el mismo saco horrible. Eso hacía que pareciera que estábamos golpeando a las chicas con nuestros palos de madera y que las arrastrábamos por el pelo. Este campus es tan seguro como cualquiera. Mucho más seguro que unos cuantos.

Gosper se dio la vuelta y se encontró al hombre de seguridad moviendo la cabeza, ausente. Su vista se dirigía a Makedde.

- Seguro que sí -dijo el hombre-. Seguro que sí.
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El sargento Grant Wilson odiaba los teléfonos móviles. Prefería un busca, un arcaico walkie-talkie o incluso una antena parabólica antes que uno de esos puñeteros aparatos. Estaba convencido de que aquellas cosas estúpidas le provocarían un tumor cerebral, pero su hija, Cherrie, le decía que era un ludista y que debía superarlo. Sin embargo, en ese momento necesitaba uno.

Salía del McDonald's cargado con una bandeja de plástico en la que llevaba un McMuffin inglés, patatas, aros de cebolla y una Coca-Cola gigante cuando aquel molesto aparato sonó. «Maldita sea…», murmuró. Luego se dirigió corriendo hacia el coche para poder apoyar su desayuno y empezó a rebuscar el teléfono. No era una buena señal que lo llamaran, especialmente por la mañana. Pensó que o bien Amanda tenía algún problema, o bien Mike tenía algo espantoso que contarle. Lo descolgó al sexto timbrazo.

- Wilson -contestó con brusquedad.

- Grant… hemos encontrado otro -dijo la voz al otro extremo de la línea. Era Mike.

Grant cerró los ojos y se dejó caer contra uno de los lados del coche patrulla. Casi volcó la bebida al moverse el vehículo por su peso.

- Dios santo. -Suspiró, y la ráfaga de aire provocó un ruido extraño en el teléfono-. Un momento, Mike, me voy a meter dentro del coche.

Grant sujetó el teléfono entre el hombro y la oreja mientras volvía a buscar en sus bolsillos, esta vez las llaves del coche. Cuando abrió la puerta y entró, preguntó:

- ¿En el mismo lugar? -De hecho, no quería saber la respuesta.

- Bueno, no exactamente. Aunque sí cerca. A unos doscientos metros. Se trata también de una mujer.

- Una mujer -repitió el sargento Wilson.

Sus ojos se habían posado un momento en la foto plastificada de tamaño de carné que él y su esposa, Amanda, se habían hecho unos años atrás, antes de su enfermedad. La tenía apoyada en el salpicadero.

- La han encontrado los perros -continuó Mike-. Lleva allí solo unas semanas, creen. Por lo que parece, su muerte es previa a la de Walker, pero muy posterior a la otra, la de Jane Doe.

- ¿Está identificada?

- No llevaba mucha ropa, teniendo en cuenta el tiempo. Solo unos vaqueros y una camiseta. No se ha podido encontrar nada en los bolsillos. Estaba hecha un desastre.

- Me imagino -dijo Grant. Desde el descubrimiento de Susan Walker, habían encontrado dos cuerpos más. ¿Cuántos más habría?-. Necesitamos a un experto -dijo entre dientes.

- ¿Cómo? -dijo Mike.

- He dicho que necesitamos a un experto. Esto se va a poner aún más feo. Lo presiento.
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Makedde abrió una botellita de Visine, de lágrimas artificiales, y echó la cabeza hacia atrás. Alzó la clara botellita sobre uno de los ojos, plop, y luego sobre el otro. Sus doloridos ojos secos recibieron el líquido con gratitud.

«Tengo que dormir. Tengo que dormir.»

Quería estar atenta en la conferencia, y se maldijo por no haber podido echar un sueñecito la noche anterior. Ya no había tiempo de dormir; volvería a confiar en su fiel cafeína.

- Disculpen…

Mak alzó la vista. Liz Sharron, una de las ayudantes del doctor Hare, estaba de pie ante el atril enfrente de la sala, hablando por el micrófono. Se había encargado de parte de la organización de la conferencia. Estaba sonriendo y movía su melena pelirroja llena de tirabuzones al hablar.

- El doctor Hare y un par de conferenciantes más llegarán unos minutos más tarde -anunció-. El tráfico. -Liz hizo girar sus ojos, siempre intentando animar-. Esperamos que lleguen dentro de veinte minutos. Sentimos el retraso.

«Sí, momento de hacer una pausa para el café», decidió Makedde. Al ir a levantarse, una de sus botas negras se pegó inesperadamente a la moqueta. La comisura de sus labios se movió hacia abajo. Algo pegajoso se había metido en las suelas de goma de su calzado.

«Pero qué…»

Habib, uno de los graduados que estaba sentado cerca de ella, echó un vistazo a los pies de Mak y soltó un «¡Puaj!» cuando ella hizo el intento de levantar otra vez la bota. Le dio un golpecito juguetón al pasar por su lado para dirigirse al final de la sala, cojeando al tener que caminar con el talón de la maldita bota. Encontró una esquina tranquila y se agachó para inspeccionar el problema. Genial, una larga y pegajosa tira de chicle de color rosa.

«Un exótico Hubba Bubba con sabor a melón.»

«Buena elección.»

Le llegó el aroma de la fruta artificial de aquella porquería rosa al intentar despegarlo. Y mientras trataba de sacudirlo para quitárselo del dedo, alguien se dirigió a ella.

- Hola.

Se levantó, con aquello aún en la mano, y se encontró de frente con un hombre alto y atractivo. Estaba segura de que había sido él el que había hablado, pero… ¿a ella? Lo había visto sentado cerca del profesor Gosper. Era el tipo alto y guapo en el que se había fijado. Esperaba que no fuera amigo del profesor. ¿El profesor Gosper tenía amigos? Mak pensó que no era muy probable. Si tenía amigos, no podía imaginarse que fueran como aquel.

El hombre se quedó mirando la goma rosa de la mano de Mak y dijo:

- Vaya, deja que te quite eso…

Entonces, de repente, se marchó. Fue corriendo a la mesa de acreditaciones, le dijo algo a la chica que estaba allí y volvió con un trozo de papel. Con un gesto de gratitud, Makedde rascó el chicle con el papel y él hizo una bola con aquello. Los dedos de la joven aún estaban pegajosos.

Aquel desconocido era bastante alto, de un metro noventa y cinco más o menos, con el cabello rizado de color castaño y una fisonomía atractiva, de rasgos marcados. Antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, Mak registró los detalles esenciales: hombre caucásico, afeitado, de veintitantos o treinta y pocos, ojos marrones, buena constitución y ausencia de alianza.

«Glup.»

- Por lo que se ve llegan tarde.

- Sí.

Ella estudió su cara durante un momento mientras él miraba la bola que había hecho con el papel y que había guardado en su mano. De todas formas no se permitió observarlo durante mucho rato, por si lo acababa notando. Aquel desconocido había tenido un buen gesto al ayudarla. Consideró qué hacer ahora.

- Soy Makedde -dijo ella ofreciéndole la mano. Entonces, rápidamente, la echó para atrás antes de que él la alcanzara para saludarla y le dio la otra, que estaba menos pegajosa-. Gracias por el… por lo del chicle.

- No se merecen. Es un placer, Makedde -dijo él estrechándole firmemente la mano. «Manos fuertes», pensó ella-. Tienes un nombre precioso y poco común.

- Gracias. La gente lo confunde siempre.

- ¿Cómo se escribe? Por lo que veo has decidido no llevar ninguna acreditación con tu nombre.

- Por lo que veo tú tampoco. Se escribe «M-A-K-E-D-D-E». Podrás entender ahora los problemas inherentes que conlleva -añadió ella, poniendo los ojos en blanco.

- Pero es un nombre muy bonito, vale la pena que sea tan difícil. Yo soy Roy. Roy Blake. -Sonreía mientras hablaba-. Acabo de empezar en el equipo de seguridad del campus. Había pensado que sería una buena idea repasar todo el tema criminal en mi día libre -dijo, y se rió-. Me dijeron que la conferencia estaría muy bien. ¿Estudias aquí?

- Sí. Hago un máster en psicología forense, así que es algo que conozco bastante -explicó Mak.

Se concentró algo de actividad en la entrada y Mak se dio la vuelta para ver cómo el doctor Hare y el resto de conferenciantes entraban por la puerta.

- Bueno, ya están aquí. Será mejor que vaya a buscar un café mientras se pueda -dijo Makedde-. Y de paso, a lavarme las manos.

Intercambiaron sonrisas.

- Bien, pues encantado de conocerte. Que disfrutes de la conferencia.

Se dio la vuelta y recorrió la sala. Por un momento lamentó que tuvieran que separarse. Pero aún lamentó más lo que vio después: el profesor Gosper se dirigía hacia ella.

Todo lo que oyó de Gosper fue un «Makedde, yo esta…» cuando pasó corriendo para esconderse en el servicio de mujeres.

Por suerte, en el trabajo diario sobre su tesis no tenía ningún contacto con él, pero de vez en cuando se topaba con el profesor en el campus o incluso él la divisaba e iba a su encuentro con la sutileza de un tren de vapor. El contacto que tenían normalmente se reducía a algo como «Quiero hablar contigo» y ella respondía con una educada excusa. Pero era algo que pasaba desde hacía muy poco. No estaba segura de qué había cambiado, pero tenía el presentimiento de que se había enterado del caso del asesino de los tacones. Dudaba de que fuera un interés sexual, y fastidiar a los alumnos que ni siquiera tenía en su clase no formaba parte de sus obligaciones como profesor. Así que, ¿qué más podría ser? Solo con que le diera media oportunidad, pensaba ella, seguro que la convertiría en un conejillo de indias y se acabaría sintiendo orgulloso por ello.

Permaneció en el servicio de mujeres el tiempo suficiente para asegurarse de que Gosper habría vuelto a su asiento. Cuando finalmente salió de su escondite, un profesor invitado al que no reconoció estaba presentando al doctor Hare. Se apresuró a prepararse una taza de café en la que metió unas gotas de leche, pero se olvidó el azúcar con las prisas.

- Como muchos de ustedes sabrán -dijo el hombre que estaba en el atril-, la psicopatía ha reaparecido como uno de los constructos clínicos más importantes en la justicia criminal y en los sistemas de salud de nuestros días. -El profesor era bajito y rechoncho. Era calvo y parecía que se había estado abrillantando la cabeza con saliva especialmente para la conferencia.

»Una razón para que aparezca este aumento del interés teórico y aplicado en el trastorno de personalidad se encuentra en el desarrollo y en la adopción extendida de unos métodos fiables y válidos que sirven para medirlo. El doctor Robert Hare, en sus más de treinta y cinco años de investigación innovadora, ha creado el Listado de psicopatía de Hare, que proporciona finalmente a los investigadores y a los clínicos unos parámetros comunes para la evaluación de la psicopatología. Su Listado de psicopatía se ha probado para predecir la reincidencia y la violencia con una precisión sin precedentes, y desempeñará un papel aún mayor en la comprensión y la predicción del crimen y de la violencia en el futuro.

»El doctor Hare es autor de numerosos libros y textos académicos sobre el tema de la psicopatía, entre los que se incluye el conocido Sin conciencia: el inquietante mundo de los psicópatas que nos rodean…

En este punto hubo un murmullo entre los asistentes. Makedde oyó a una mujer joven que estaba a su lado decirle a su compañera: «¿Lo has leído? Es increíble…»

- Colabora con organizaciones policiales, incluidos el FBI y la policía canadiense, y es miembro del panel de asesores establecido por el servicio inglés de prisiones para desarrollar nuevos programas para el tratamiento de delincuentes psicopáticos. Entre sus últimos premios se encuentran la medalla de plata del Centro Reina Sofía de Valencia, en España; el premio 2000 de la Asociación Canadiense de Psicología para las aplicaciones destacadas en psicología; el premio de la Academia Americana de Psicología Forense de 2001 por las aplicaciones destacadas en el campo de la psicología forense, y el premio Isaac Ray de 2001 presentado por la Asociación Americana de Psiquiatría y la Academia Americana de Psiquiatría y Ley para las contribuciones destacables en psiquiatría forense y jurisprudencia psiquiátrica. Es un placer presentarles al ponente de apertura de esta conferencia, el doctor Robert Hare.

Makedde corrió hacia su asiento, se sentó rápidamente y buscó a tientas la libreta y el bolígrafo.

El doctor Hare había subido al atril. Siempre llevaba barba y un corte de pelo gris y espeso a lo César. Sus enormes gafas magnificaban los ojos tristones de color azul cielo de un intelectual cansado de la vida. Había ofrecido innumerables conferencias durante su carrera, pero aún se podía ver en él un atisbo de timidez cuando subía al estrado. Mostraba un comportamiento humilde y parecía siempre ligeramente desordenado.

- Gracias a todos por encontrar tiempo para venir hoy a aprender un poco más sobre psicopatía, y gracias también a aquellos que han trabajado tanto para que esta conferencia pudiera tener lugar. No importa qué papel desempeñéis: estudiantes, miembros de la policía, involucrados en ley criminal o en el campo forense, o simplemente oyentes. El tema de la psicopatía es importante para vosotros. Estadísticamente, los psicópatas afectan a nuestras vidas de alguna manera en algún momento determinado. En los periódicos abundan los titulares sobre los impactos que los psicópatas provocan en nuestra sociedad, pero, incluso más cerca de casa, muchos de nosotros podremos tener un pariente poco afortunado que tenga que verse las caras con alguno de ellos, y muchos de nosotros también podremos vernos afectados por los psicópatas en el futuro. Es importante, por lo tanto, que entendamos el trastorno y lo que significa en nuestras vidas.

»Se estima que el uno por ciento de la población es psicópata. Para aquellos de vosotros que estéis implicados en el sistema judicial criminal y sus instituciones, nuestra investigación deduce que el quince o veinticinco por ciento de los encarcelados en este país son psicópatas. En nuestros estudios utilizamos el punto límite de treinta en el test de Hare, así que nuestros criterios son bastante estrictos. Como muchos de vosotros sabréis, algunos investigadores creen que el punto límite de veinticinco puede ser suficiente como evidencia del trastorno.

»Esta población de presos no responde de la misma manera a nuestros métodos de tratamiento existentes. No hemos sido capaces de cambiar con efectividad su comportamiento. Necesitamos encontrar nuevas soluciones para este problema; incluso un colega y yo hemos desarrollado un programa específicamente destinado a estos individuos.

»Antes de proseguir, debería empezar con una definición básica de la psicopatía. ¿Cuál es el primer nombre que os viene a la mente cuando pensáis en la palabra «psicópata»?

Miró a toda la sala. Al final se alzó una mano, que pertenecía a una mujer de mediana edad que iba bien vestida. Puede que fuera una profesional del ámbito sanitario.

- Ted Bundy -dijo.

- Sí. ¿Quién más?

- Hannibal Lecter -dijo alguien más, y se rió. Mak no pudo descifrar de dónde procedía la voz.

El doctor Hare sonrió.

- Sí, ese es el tipo de gente que está más fuertemente asociada a la psicopatía, pero «psicópata» no es sinónimo de «asesino en serie» o de «maníaco del hacha». La verdad es que es más probable que un psicópata os desplume que que os mate.

El gentío acogió el comentario con algunas risas y el doctor Hare volvió a sonreír.

- La psicopatía es un trastorno de personalidad que se define por un grupo de características afectivas, conductuales e interpersonales que incluyen la falta de culpabilidad o conciencia, efectos superficiales, emociones poco profundas, comportamiento frío y manipulador…



Cuando llegó la hora de comer, Makedde estaba hambrienta y tenía el trasero dolorido a causa del duro asiento. Había escrito páginas y páginas de notas; el bolígrafo estaba a punto de quedarse sin tinta y le empezaba a doler la mano. Solía garabatear en la libreta cuando las conferencias o las conversaciones telefónicas dejaban de atraer su atención. Normalmente pintarrajeaba cuadros o tableros de ajedrez. Pero esa mañana no había ni uno en su libreta. La presentación del doctor Hare era fascinante y cada vez que presenciaba los escáneres con el SPECT, las tomografías computerizadas por emisión de fotón único, comparando los cerebros de psicópatas y no psicópatas, le subía un escalofrío por la espina dorsal. Había escuchado muchas veces al doctor Hare, pero seguía enganchándola cada vez que volvía a oírlo, y la nueva investigación que había revelado en la presentación de diapositivas era convincente. Los descubrimientos con resonancia magnética funcional sobre los sujetos psicopáticos que no mostraban la activación apropiada de las regiones límbicas durante el procesamiento de palabras emocionales era una información nueva bastante interesante. De nuevo, dudaba sobre la llamada del estudio de la psicopatía, sobre si era lo suyo. La verdad es que la falta de entusiasmo por el tema de su tesis se podría atribuir parcialmente a la obsesión que tenía con este nuevo campo.

No pudo evitar preguntarse qué habría pasado si el asesino de los tacones hubiera sido identificado como psicópata años antes de que empezara su diatriba de violencia contra las jóvenes de Sídney, contra su amiga Catherine y contra ella misma. ¿Lo habrían parado antes de que fuera demasiado tarde? Se preguntaba cuánto debía saber sobre toda esta historia Harold Gosper.

Mak miró hacia atrás, donde Gosper estaba sentado. Se dio cuenta de que el atractivo guardia de seguridad no estaba con él, sino que había otro joven en su lugar, hablando con el profesor. Parecía más un culturista que un estudiante. «Espero que no lo esté reclutando para convencerme», pensó ella con sequedad. Gosper debió de notar que lo estaba observando, porque empezó a girar la cabeza, y Makedde retiró la atención de su dirección para que no pudiera verla. Lo último que quería era animarle.

Después de comer, varios ponentes internacionales se encontraban preparados para presentar sus descubrimientos sobre el tema, y la programación de conferencias del segundo día parecía bastante fascinante. Según el folleto impreso, un criminalista del FBI, el doctor Bob Harris, tenía que hacer una presentación sobre psicopatía y análisis de la escena del crimen. Seguro que Andy estaría estudiando ese tema para su futuro con la Unidad Criminalista de Nueva Gales del Sur.

«Andy.»

No le había devuelto la llamada. No sabía si lo haría ni si debía hacerlo. Se entretuvo con algunas notas más e intentó concentrarse en lo que tenía entre manos.



Cuando volvió a levantar la vista, la sala estaba casi vacía y el resto de los asistentes había salido a comer. De la gente que aún pululaba por allí, Makedde reconoció a los estudiantes voluntarios que recogían la sala y a alguno de los ponentes. Roy Blake, el atractivo guardia de seguridad al que había conocido minutos antes, estaba hablando con uno de los profesores en una esquina. No había rastro de Gosper ni de su amigo anabolizado.

Mak se levantó de la silla y le reconfortó encontrarse sin obstáculos en forma de pícaros chicles. Pero, para fastidiarla, cuando llegó a la parte alta de las sillas, a la altura de la salida de emergencia, se encontró con Harold Gosper, que la estaba esperando. En el mismo momento en que lo divisó, dio media vuelta y bajó directa las escaleras hacia la sala de conferencias.

«¿Por qué este hombre no captará la indirecta y me dejará en paz? ¡Oh!»

Justo cuando bajaba uno de los escalones corriendo tropezó con el guardia de seguridad, Roy Blake, que subía las escaleras solo.

Su colisión hizo que el bolso de Mak cayera de su hombro y saliera despedido hacia delante, casi rozando los testículos de Roy. Si él no hubiera reaccionado con rapidez ella podría haber sido responsable de aplastarle las «joyas familiares».

Horrorizada, Mak se llevó la mano a la boca.

- Uy, lo siento mucho.

Su corazón palpitaba deprisa y todo aquel esfuerzo tuvo como resultado que se bombeara demasiada sangre a la cara.

- No seas tonta -le dijo su salvador de chicles-. Estoy bien. Vaya, te estás poniendo roja. -Estaba un escalón por debajo y parecía mínimamente más bajito que ella, aunque solo fuera un poco. «Vaya, realmente es alto.» A ella le pareció que aquella estatura era peligrosa. Seguían de pie muy cerca el uno del otro y Mak se dio cuenta de que la colonia que llevaba el guardia estaba provocando un efecto vertiginoso en sus hormonas. ¿Qué era? ¿Obsesión? ¿Envy? Azzaro no… Tampoco era Old Spice…-. ¿Estás bien? -preguntó él.

Se abstuvo de hacerle ningún comentario sobre su perfume.

- Estoy bien. Bueno, más o menos -contestó Mak. Pensó en el profesor Gosper, que aún estaría fuera, y antes de que pudiera corregirse dijo-: ¿Podrías hacerme un favor y subir las escaleras conmigo hasta fuera?

Pareció un poco sorprendido por su proposición.

- Claro. ¿Algo va mal? ¿Alguien te está molestando?

- No, no hay nada por lo que preocuparse. Solo que hay alguien con quien no quiero hablar.

- Bien, entonces estoy encantado de poder ayudar -dijo él.

Su expresión era bastante seria y sincera, y se dio cuenta de que probablemente hacía que la gente se sintiera a gusto siempre, protegiéndola en el transcurso de sus obligaciones en la universidad. De todas formas, aquella situación no requería ese tipo de seriedad. Después de todo, solo era el profesor Gosper. Irritante, pero inofensivo.

Creyó que debía explicarse mejor.

- De hecho, te he visto sentado con él antes. El profesor Gosper. ¿Lo conoces? No es amigo tuyo, ¿verdad?

- No. Lo he conocido esta misma mañana. Dice un montón de tonterías, ¿no?

Ambos rieron. Gracias a Dios… La opresión de su pecho cedió un poco. Respiró profundamente.

- Bien, pues vamos -añadió él, y le indicó el camino a Makedde con una mano, como si fuera un guía turístico amable y, por supuesto, atractivo.

Subieron las escaleras y salieron por la puerta principal. Gosper se giró, abrió la boca para decir algo y luego la volvió a cerrar cuando vio que Makedde no estaba sola. Perfecto.

Roy y Makedde caminaron juntos durante los cinco minutos que tardaron en llegar a la cafetería.

- Gracias -le dijo Makedde-. Normalmente no habría reclutado a un desconocido para que me acompañara a comer, pero es que siempre me está molestando.

- Lo he podido comprobar.

Él volvió a sonreír y ella sintió como una pequeña parte de la fortaleza de hielo que tenía a su alrededor se descongelaba.

- Oye, ¿comes con alguien? Solo nos quedan cuarenta y cinco minutos antes del próximo ponente, será mejor que comas algo. No sé cuánto conoces el campus, pero es lo mejor que puedes hacer a corto plazo.

- Me encantaría acompañarte -confesó él.

- Genial. Sería una tontería que nos sentáramos solos en lados opuestos de la cafetería -farfulló ella.

Makedde pidió una bandeja de sushi y Roy hizo lo mismo. Escogieron un banco y se sentaron cara a cara.

- ¿Es bueno el sushi aquí? -preguntó él.

- Creo que lo vas a descubrir por ti mismo. No es el de Tojo, de ningún modo, pero es mi plato favorito en este bar -sonrió ella-. Aún no lo he aborrecido.

- ¿Y aborreces lo demás? -disparó él sin vacilar.

- No, no demasiado, pero una buena fuente me dijo que el profesor Gosper encontró el virus de la encefalopatía espongiforme bovina en una de las hamburguesas.

Él parpadeó un par de veces y dejó la mirada perdida.

- Vaca loca. Lo siento, es mi idea del humor retorcido. No es divertido.

«¿A quién me recuerda? ¿A Marlon Brando de joven? No, no mucho. Ah, ya sé a quién…»

- ¿Te han dicho alguna vez que te pareces a Vince Vaughn? -le preguntó ella.

- ¿A quién?

- Ya sabes, el actor.

No tenía ni la menor idea.

- Ha hecho un montón de películas -dijo ella-. Swingers, Regreso al paraíso. E hizo de Norman Bates en el remake de Psicosis.

- ¿Te recuerdo a Norman Bates? -dijo alarmado.

- No… no -le aseguró ella.

- A lo mejor es que la conferencia te está haciendo pensar en él.

- Norman Bates no era un psicópata -dijo Mak.

Roy arrugó la cara.

- ¿No lo era? Perdona mi ignorancia, pero ¿no corría detrás de la gente intentando matarla, vestido como su madre?

- Sí, así es. Pero era más un psicótico que un psicópata. Ahí está la diferencia.

- Vaya -dijo él, y abrió el paquetito de wasabi con el que cubrió generosamente el inari.

- ¿Por qué encuentras tan interesantes a los psicópatas? -le preguntó.

La frase le heló la espalda.

- Bueno, ¿qué puedo decir? Es un ámbito de investigación interesante. El doctor Hare está reconocido como el mejor experto en el tema y es profesor emérito de la universidad, lo que conlleva una oportunidad única para examinar el asunto. La gente viene desde diferentes partes del mundo a sus conferencias.

- ¿Has aprendido mucho?

- Creo que sí.

«Eso espero.»

- Entonces, ¿crees que podrías pillar a un psicópata, si se acercara a ti alguno? -La sangre debía de haber desaparecido de la cabeza de Mak, porque de repente Roy empezó a disculparse por su serie de preguntas-. Te he hecho sentirte incómoda, lo siento.

- No tienes que sentir nada -dijo ella-. Es una pregunta perfectamente válida.

- Me pregunto lo que estos científicos y expertos saben en realidad… Quiero decir, en lo que se refiere a la práctica. Claro que es fascinante ver los escáneres de esos cerebros y todo lo demás, pero cuando estás ahí fuera tratando con esos tipos… ¿ayuda realmente?

El padre de Makedde solía preguntarle lo mismo. Encontrarse con psicópatas en la calle era una experiencia muy diferente a la de examinar su cerebro en un laboratorio.

- Creo que sí -dijo ella-. El saber es la mejor defensa.

Él asintió con la cabeza.

- Se necesita saber más de los predadores humanos. Yo tengo mucho respeto por los investigadores y por lo que nos pueden enseñar. -Fue rápida al cambiar de tema. No tenía ninguna intención de meterse en su propia experiencia con un psicópata-. Y, bueno, ¿qué tal es lo de formar parte de la seguridad? ¿Has tenido mucho trabajo aquí?

- Bueno, no llevo mucho tiempo en este campus. Estaban un poco apurados por contratar más seguridad -dijo él-. Últimamente ha habido más quejas… asaltos y eso.

- Y desapariciones. Vi el cartel de Susan Walker el otro día. Creo que, de hecho, recuerdo habérmela encontrado una vez.

- Es horrible, ¿verdad? Espero que aparezca sana y salva.

Mak asintió.

- Y espero que tú tomes las precauciones suficientes, Makedde.

Ella notó cómo en el dedo gordo del pie empezaba a sentir un hormigueo. Pronto empezaría a picarle muchísimo y le entrarían ganas de sacarse el zapato y rascarse hasta destrozarlo.

- Ya lo hago. Voy a clases de defensa personal y llevo spray de pimienta… para los osos, claro.

«Y además tengo una pipa en la guantera, pero eso no es tan legal…»

- Sí, para los osos. Totalmente legal. Eres una mujer inteligente, Makedde. Intento decirles siempre a las mujeres que tengan cuidado, pero algunas no escuchan.

Mak tenía muchas razones para escucharlo.

- ¿Por qué te estaba esperando al salir ese profesor? -le preguntó Roy-. Supongo que eso es lo que estaba haciendo… -Mordió el inari. De repente paró durante un momento y su cara empezó a enrojecer.

- ¿Estás bien?

Se abanicó la cara y luego cogió el agua.

- Jolín, esto pica mucho.

¿Acaso había creído que el wasabi era aguacate? Pensó que a lo mejor la había imitado a la hora de pedir el sushi, pero que no lo había probado antes. Creía que en Vancouver todo el mundo comía sushi.

- Es una larga historia. Parece que me encuentra demasiado interesante por alguna razón -dijo ella.

- Ahora lo entiendo -dijo él, y sonrió con las mejillas ruborizadas.



La hora de la comida pasó volando y su conversación se había vuelto más profunda y relajada a medida que iban pasando los minutos. Mak se dio cuenta de que había mantenido el wasabi apartado de la comida. Después, ella se excusó por sentarse sola en las sesiones de la tarde. Quería su espacio y además no pretendía parecer demasiado impaciente. De todas formas, era consciente de que él estaba en la otra punta de la sala de conferencias. Se había sorprendido gratamente al ver que seguía interesada en Roy Blake aun después de que él hubiera abierto la boca.

Karen Hughen, con sus rastas y su pálida y sonriente cara, llegó y se sentó en un asiento libre al lado de Makedde en medio de la primera conferencia. Era una compañera de estudios y eran amigas.

- Era guapo -dijo Karen en voz baja.

- O sea que lo has estado viendo todo, ¿no?

Ninguna de las dos chicas se giró para mirarse. Ambas mantenían los ojos puestos en el conferenciante y susurraban como un par de conspiradoras traviesas.

- ¿Ha conseguido tu número?

Mak sonrió para sus adentros. Seguía sin girar la cabeza.

- Estamos en el nuevo milenio, Karen -dijo Mak-. Le he dado mi dirección de correo electrónico.
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Eran las ocho y dos minutos de la mañana cuando el Boeing 747 de la compañía Air Canada empezaba a descender lentamente hacia el aeropuerto internacional de Vancouver. El viaje desde Quantico había sido agitado, sobre todo al dejar el lluvioso aeropuerto de Los Ángeles unas horas antes, y el detective Andy Flynn, aquel día, se sentía como si hubiera recorrido mucho más trayecto que la distancia que separa ambas costas norteamericanas. Se sentía como si hubiera circunnavegado el globo terráqueo.

El avión se inclinó hacia la izquierda e hizo un movimiento en arco por el cielo oscuro. El ala que se veía por la ventanilla de Andy se colocó de lado y descubrió la cima de la montaña Grouse iluminada y flotando mágicamente por encima de la ciudad como la ciudad nube de Lando Clarissian en La guerra de las galaxias.

Encantado con aquel paisaje, Andy miró al doctor Harris, que estaba en el asiento del pasillo, y lo encontró dormido, con los ojos cerrados y la cabeza colgando hacia un lado. La corbata de Bob se había aflojado y estaba doblada. Su boca abierta daba la impresión de que estuviera intentando comerse el nudo. Andy reprimió las ganas de darle un golpecito con el codo para devolverlo al mundo real. Sabía que Bob había tenido demasiado trabajo y que aprovechaba siempre que podía para dormir.

Iban a toda velocidad sobre la ciudad dirigiéndose hacia el suroeste, al aeropuerto. El motor rugía en el descenso y al cabo de pocos minutos empezó el aterrizaje con sacudidas a lo largo de la pista. Las tapas del ala que estaba en la parte de la ventanilla de Andy se abrieron y mantenían la presión en la corriente de aire. El avión se estremecía y se quejaba al ralentizar como un taxi llegando a la entrada. Finalmente se quedó quieto.

Andy ejerció una maniobra de desafío al ponerse de pie y estirarse antes de que se apagara la señal del cinturón. El resto de pasajeros hicieron lo propio y el doctor Harris también volvió a la vida, como si una fuerza misteriosa hubiera apretado el botón de encendido. Se levantó y sacó sus cosas del compartimento superior como si se acabara de levantar de un reposado sueño de diez horas en un colchón Sealy en vez de haber estado simplemente dormitando durante media hora apretujado en un rígido asiento de avión. Esa no era la primera ocasión en que Andy había sido testigo de la extraordinaria capacidad del criminalista para recobrarse de algún tipo de contrariedad física y mental. Andy estaba seguro de que Bob podría quedarse dormido en un suelo duro de madera sin sufrir tortícolis en el cuello, a pesar de su edad.

No necesitaban hablar. Se hicieron un gesto con la cabeza y siguieron al resto de pasajeros por el pasillo para salir del avión. El doctor Harris iba cargado con su maletín y con el portátil, que contenía todas las presentaciones importantes de PowerPoint para el día siguiente. Andy solo llevaba una bolsa de viaje y un periódico arrugado. Se alegraba de no haberse cargado con un montón de trabajo para hacer en el avión. Ni tan siquiera lo habría tocado, de todas formas. Su mente no estaba precisamente centrada en el trabajo. Estaba cansado, pero, más que eso, estaba distraído por su proximidad con Mak.

Andy observó cómo se movían sus pies por la alfombra delante de él mientras salían por la rampa y la puerta. Solo cuando oyó pronunciar el nombre del doctor Harris levantó la vista. Para sorpresa de Andy, se encontró con dos hombres bajitos y fornidos vestidos con traje que los esperaban.

- ¿Doctor Harris? -repetía el más menudo de los dos con el mismo acento suave canadiense.

El hombre dio un paso adelante y los ojos le parpadearon de uno a otro, buscando el reconocimiento. Parecía tener unos cuarenta y cinco años y ser bastante fuerte. Tenía un cuello muy ancho y una cicatriz que se veía detrás de su nariz, que le hizo pensar en una pelea adolescente de bar. O tal vez alguna jugada de jóquey que hubiera acabado mal. Su compañero era ligeramente más alto y tenía algunos años menos, pero compartía con él la masa muscular.

- Yo soy el doctor Harris -dijo Bob, alargándole la mano después de pararse a una cierta distancia del hombre. Andy notó su nerviosismo. Parecía que tampoco esperaba aquel comité de bienvenida.

- Soy el sargento Wilson. Él es el agente Rose. -El hombre de la cicatriz extendió la mano y se dio un apretón con Bob-. Somos de la Policía Montada de Canadá. ¿Podemos hablar?

En ese momento ambos volvieron la cabeza para mirar a Andy. Pero no fue una mirada muy amistosa.

- No pasa nada -les aseguró Bob.

- Soy el detective Andrew Flynn, de la policía de Nueva Gales del Sur -interrumpió Andy, avanzando un paso para unirse a ellos-, de Australia.

- Está usted un poco lejos de casa -dijo el agente Rose, el más alto y joven. A Andy no le gustó su tono.

- El detective Flynn ha estado estudiando conmigo en la Unidad de Ciencias del Comportamiento de Quantico -dijo Bob.

Los hombres miraron a Andy de arriba abajo una vez más y luego centraron su atención en el doctor Harris.

- ¿Cómo puedo ayudarlos, caballeros? -preguntó Bob.

Los cuatro hombres caminaron con paso lento a lo largo de la explanada hacia la recogida de equipajes. Pasaron al lado de la escultura de los nativos de Coast Salish tallada en cedro rojo y bajaron la escalera que estaba suspendida sobre una preciosa cascada, donde el relajante sonido del agua al caer sobre las rocas calmó la mente ocupada de los cansados pasajeros.

La Policía Montada de Canadá había pedido como favor dar la bienvenida al doctor Harris, y, mientras paseaban entre las aguas que fluían, las figuras talladas que daban la bienvenida y la lenta cinta de equipajes que no paraba de dar vueltas, intercambiaron unas palabras en voz baja. Los cadáveres de dos estudiantes desaparecidas de la Universidad de British Columbia, Susan Walker y Petra Wallace, habían sido descubiertos. También se habían encontrado los restos del esqueleto de otra víctima aún sin identificar cerca de las tumbas superficiales.

Cuando Wilson hubo hablado con el doctor Harris, le dijo que un asesor de la policía canadiense les había recomendado que se dirigieran al criminalista visitante.

Wilson creía que aquello era obra de un asesino en serie.
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Unos ojos de animal muerto miraban fijamente hacia Debbie Melmeth.

Estaba sentada, vulnerable y expuesta en medio de una habitación extraña, atada a una silla y rodeada por una plétora de cabezas poco amistosas. Aparte de los animales, Debbie estaba sola. Tenía hambre y miedo, y rezaba por que alguien la ayudara. Sabía que la persona que la tenía cautiva no lo haría. Le había suplicado, pero él no le había concedido nada. Lo único que había hecho era mirarla con una media sonrisa.

El hambre y el sordo dolor de su cuerpo la turbaban. Se pasó la lengua por los labios en un intento de humedecerlos, pero estaba deshidratada. Parecía que el tiempo se hubiera detenido.

Por lo que podía adivinar, desde que la habían confinado en aquel horrible lugar, por un período de dos días, el hombre la había alimentado a base de patatas fritas y alguna cerveza. Solo eso. Ella odiaba la cerveza, no la soportaba. Sobre todo ahora. Pero parecía que su secuestrador se alimentaba básicamente de eso. Había estado caminando por la habitación a intervalos, dando pasos con una botella abierta en la mano, observando a Debbie. No hacía caso a sus súplicas. Solo caminaba y bebía, y caminaba un poco más; a veces, incluso, se acercaba a ella de manera inesperada, le abría la boca con aquellas manos tan brutas y le hacía beber un poco de aquel líquido, ignorando las débiles protestas de la chica. Al hacerlo, la miraba inexpresivo mientras a ella le daban arcadas y balbuceaba intentando tragar. Luego volvía a desaparecer.

Debbie intentó averiguar qué ocurría. No podía recordar cómo había llegado hasta allí. Estaba llamando a Brian desde el bar, y entonces, ¿qué? No conseguía acordarse de lo que había pasado después de aquello. Lo único que le venía a la cabeza eran las extrañas idas y venidas del hombre que la tenía secuestrada.

Debbie era una chica inteligente. Seguramente existía alguna manera de salir de allí. Si prestaba mucha atención y usaba la cabeza, encontraría una salida. Ojalá pudiera adivinar qué quería y por qué. ¿Qué era lo que hacía que aquel hombre entrara y saliera? ¿En qué momentos del día? Esa parte era casi imposible de saber. No había ningún reloj en la habitación, ni tampoco había ninguno visible cuando abría la puerta dejando a la vista el resto de la casa. No había ventanas a través de las cuales pudiera medir la luz del exterior.

Un ruido la distrajo de sus reflexiones. Notó movimiento: unos pasos en aquel suelo de madera robusta. El hombre apareció por el oscuro acceso, y, a pesar de que había entrado incontables veces durante los dos últimos días, el corazón de Debbie aún se helaba cada vez que lo veía.

Se acercó a ella y se paró a escasos centímetros. Debbie esperó. Podía olerlo. Se inclinó hacia ella de manera amenazante y se paró a observarla. La bombilla desnuda que colgaba del techo desprendía luz por detrás de él mientras estaba de pie, por lo cual ella quedaba en la sombra. Sus ojos estaban a la altura de aquella cintura masculina. Ella continuaba esperando el momento oportuno. Aquello era un juego cuyas reglas u objetivo desconocía.

Debbie no podía alejarse, no podía luchar. Eso había pasado por su cabeza muchas veces. ¿Debía escupirle solo por satisfacer sus ganas de venganza? Aunque quisiera, su boca estaba demasiado seca. ¿Había algo que pudiera decir? ¿O algo que debiera intentar? En las películas los protagonistas siempre encontraban las maneras más ingeniosas de huir. Pero por alguna razón aquellos ingenios se le escapaban.

Como respuesta a sus acalladas súplicas, las manos del hombre se acercaron hacia ella. Durante un fugaz momento pensó que la liberaría. Sin embargo, aquellas manos hicieron el camino desde los costados del hombre hasta los pantalones, a menos de treinta centímetros de su cara.

Se desabrochó la bragueta.

Una ráfaga de pánico azotó a Debbie. Chilló tan fuerte como pudo. «¡No!», gritó. «¡No, no, no!», repitió una y otra vez. Quería escapar, pero sus limitaciones no se lo permitían. La silla daba sacudidas y saltaba, guiada por sus frenéticos movimientos. Intentó apartarse dando saltitos hacia atrás para alejarse del hombre y de su bragueta abierta, pero no pudo.

Ante todo ese espectáculo, el hombre parecía no oírla.

Se metió la mano en la bragueta y expuso su pene.

Frente a esa demostración, ella reaccionó con una repulsión física que empezó en los dedos de sus pies y recorrió sigilosamente el resto de su cuerpo hasta lo más alto de su cabellera, y luego volvió a bajar. Ahora que sabía que no podía alejarse de él dando saltos con la silla, hizo todo lo que pudo por girar la cabeza. Cuando forzó la vista para mirarlo a la cara, vio que sonreía; no era una sonrisa real, a las que ella estaba acostumbrada, sino una imitación barata.

Después de quedarse de pie durante lo que pareció una eternidad, el secuestrador se subió la cremallera de los pantalones. Entonces rió. Se rió de ella, produciendo el sonido más horrible que jamás había escuchado de un ser humano. Entonces él se marchó sin más.

No la había forzado. Todavía. Solo era cuestión de tiempo, temió ella. Necesitaba hacer algo. Necesitaba un plan, algo que estuviera a su alcance. Incluso consideró un intento de seducción. Se preguntó qué conseguiría si lo convencía de que ella cooperaría al final, si lo convencía de que podría quererlo. Si la liberaba solo un momento, para que adoptara una mejor posición, quizá, entonces, podría encontrar alguna posibilidad.

«¿Qué juego es este? ¿Qué quiere?»

Debbie no conocía las respuestas, y temía dar con ellas.
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Les Vanderwall llegó a casa con dolor de cabeza, después de dejar a alguno de sus amigos bebiendo cervezas en el pub Waddling Dog. Era un poco pronto para que se retirara, pero por alguna razón no se encontraba bien.

Cuando eso ocurría, repasaba mentalmente si existía alguna conexión con la muerte de su esposa. Se había dado cuenta de que enfermaba cada mes en el aniversario del día en que murió. En ocasiones no se trataba del día exacto del mes, sino solo de la hora o de algún recordatorio de cualquier tipo: un olor especial, unas notas escritas a mano encontradas de manera inesperada en un libro de cocina, un lugar memorable, una frase… El médico de cabecera le había dicho que era algo normal y que esas reacciones disminuirían con el tiempo.

Les estaba preocupado por si se volvía asocial. Sus amigos no podían entender el impacto por la pérdida de su mujer. Ninguno de ellos había pasado por una experiencia similar, excepto John, que se había divorciado, pero aquello no había sido lo mismo, puesto que él había motivado la separación. Ahora que Jane ya no estaba, Les no tenía a nadie con quien tener un vínculo emocional, tal como lo tenían las parejas casadas. Estaba solo con su pena. No quería preocupar a sus hijas. Tenían sus propias vidas.

Les Vanderwall se sentía como medio hombre. Y eso estaba provocando gradualmente una escisión entre él y sus amigos. Algo que podría llegar a ser un problema terrible. Tenía que esforzarse por mantener el contacto. Les sabía que si se convertía en un ermitaño no duraría demasiado.

Con cansancio, se arrastró por los peldaños hasta la cocina. La luz del contestador se iluminaba de forma intermitente.

«Les, soy Christopher Patrick… -Su abogado-. Son las cinco y media, ¿me podrías llamar mañana por la mañana? Hay algunos asuntos pendientes con la herencia.»

Siempre había asuntos pendientes con la herencia de su mujer. Después de dieciocho meses continuaban quedando cosas por resolver. ¿Cómo podía ser que aún hubiera cabos sueltos? La realidad era que ella ya no estaba. Nada podría cambiar aquello.

La máquina emitió un segundo pitido y dio paso al segundo mensaje.

«Hola, Les, soy Ann. Te llamo desde Vancouver. ¿Cómo estás? Yo, eh… Me preguntaba cuándo volverías a la ciudad. A lo mejor podríamos ir a tomar un café. ¿Le pasaste mis datos a Makedde? Sería un placer poder ayudarla de alguna forma. Bueno, hablamos pronto. Adiós.»

Se animó al oír su voz.

«Me gusta esta mujer -pensó-. Tony nunca se la mereció.»

En el momento en que esos pensamientos llegaron a su mente, sintió una punzada de culpabilidad, pero no por Tony Morgan. Su compañera, Jane, ya no estaba, pero no podía evitar pensar que Jane lo estaba vigilando. Una vida en común como aquella solo te llegaba una vez en la vida, según creía él. Entonces, ¿se estaría condenado a ser un viudo solitario el resto de su vida ahora que ella se había ido?

¿Qué es lo que ella querría para él?

¿Una segunda oportunidad?
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Makedde se despertó con el corazón palpitando fuerte en el pecho y el sonido de una alarma perforándole con fuerza el cerebro.

«Vale, vale, ya me levanto. ¡Estoy despierta!»

Se levantó y se sentó en la cama, alargó el brazo para alcanzar el despertador que estaba en su mesilla de noche y, a tientas, buscó el botón en la parte trasera para apagarlo. El reloj, pequeño, de estilo retro, que tenía una forma redondeada y dos patas, decidió protestar saltando de sus manos y cayendo al suelo con un ruido estrepitoso, lo que hizo que la abolladura de la parte derecha aumentara su tamaño mientras el despertador continuaba zumbando con una insistencia insoportable.

«¿Por qué no se callará?»

Irritada, recogió rápidamente el maltrecho reloj del suelo y consiguió dar un capirotazo al botón. Con cara de sueño, leyó las manecillas plateadas. Las siete de la mañana. Ese deprimente hecho confirmó las sospechas de Makedde de que, de alguna manera, no todos los períodos de sesenta minutos tenían la misma duración. Desde la medianoche hasta las cuatro de la mañana, las horas se habían arrastrado con lentitud, mientras que las últimas tres horas parecían haber pasado en un abrir y cerrar de ojos. Se sentía como si hubiera pestañeado en vez de haber dormido.

Recordó los días, ya lejanos, en que se consideraba una persona diurna; día tras día se levantaba fresca, con toda la dulzura y la luz de haber pasado por un sueño placentero que no le había costado conciliar. ¿Dónde habían quedado aquellos días? Por suerte, no había nadie que la pudiera ver en esas mañanas en que seguro que estaba hecha un cuadro. Pero de nuevo se preguntó si con compañía quizá podría gozar de un mejor humor.

«Mucho tiempo. Hace demasiado tiempo que alguien no me abraza mientras sueño…»

Seguramente aquellos pensamientos estarían lejos de su mente. No había nadie a la vista, pero su cabeza seguía buscando los recuerdos de aquellos momentos de su vida en los que dormía acompañada. Pensó en todos los amantes del mundo y en que no formaba parte de ellos.

«Tonterías.»

Automáticamente, su brazo abrió uno de los cajones de la mesilla que tenía al lado de la cama. Sacó una libreta pequeña con ilustraciones en la portada que había comprado en la tienda de suvenires del Museo de Arte Contemporáneo de Sídney y la abrió con fecha del 22 de septiembre. Deslizó el bolígrafo que estaba pegado a un lado de la libreta y escribió:

«He dormido tres horas. Desde las cuatro hasta las siete. He tenido una pesadilla con Andy, que me cazaba en el bosque. (¡Maldito sea por volver a mis sueños!) Sujetaba un bisturí y yo llevaba el uniforme de mi padre otra vez. No podía correr lo suficiente. Me he despertado antes de que me alcanzara. No había ningún demonio en esta ocasión.»

Iba a cerrar la libreta y entonces la abrió de nuevo para anotar un último comentario:

«Me encuentro fatal.»

La cerró y se frotó los ojos.

«Mierda. Me encuentro verdaderamente mal. ¿Cuánto tiempo va a durar esto?»

En la búsqueda sobre los trastornos del sueño, Makedde había descubierto una recomendación común que decía que había que mantener unos patrones diarios. Así que cada mañana, durante las últimas tres semanas, Mak anotaba obedientemente los detalles de su sueño, o la ausencia de él. Ahora que los leía, la verdad es que resultaba deprimente. Al sentarse en la cama para contemplar sus pesadillas, se preguntaba con escepticismo si en realidad algún psiquiatra podría arrojar luz nueva sobre sus problemas. ¿Cómo? ¿Qué haría Ann con su diario? Mak sabía que sus pesadillas eran una manifestación abstracta del trauma que había experimentado en su reciente pasado. Pero ¿y qué? Parecía improbable que hubiera ningún beneficio en que un experto cualificado le mostrara lo obvio.

Mak balanceó las piernas hasta sacarlas fuera de la cama y se puso en pie de un salto. Se sacudió de arriba abajo intentando, sin ganas, quitarse de encima la mala noche que había pasado, y luego se puso un par de zapatillas con forma de animal y se cubrió el cuerpo con una sábana blanca. Su preferencia por dormir como había venido al mundo no tenía nada que ver con los famosos comentarios sobre Marilyn Monroe; en cambio, sí que estaba relacionada con la propia tendencia de Makedde a ser una durmiente hiperactiva, ya que retorcía los pijamas, culotes o pantalones cortos o cualquier otra cosa que se pusiera para dormir. Cuando dormía, claro. En más de una ocasión se había despertado luchando con la ropa para poder respirar, con una camiseta enroscada en el cuello y las sábanas y el nórdico tirados en el suelo, cada uno a un lado de la cama.

Con la sábana alrededor del cuerpo y ya en pie, fue arrastrando los pies hasta su ordenador.

«Bienvenido a AOL Canadá -rezaba el chisposo saludo al encender el aparato-. Tiene correo.» Su taciturno humor mejoró ligeramente, y las comisuras de los labios se le inclinaron hacia arriba formando una sonrisa adormilada. Había revisado el correo un par de veces la noche anterior antes de irse a dormir, pero no le había llegado nada. Bueno, al menos nada interesante. Estaba esperando descubrir un pequeño correo de un cierto joven apuesto.

Mmm… La palabra del día. Algún correo de la lista de psicología forense. «Ajá… ¿Qué es esto?» Un correo de Blake. Título: «Una pregunta».

«¡Bingo!»



Hola, Makedde:

Fue un placer conocerte ayer. Encontré interesante la conferencia, pero tú fuiste un rayo de luz. Mañana no podré asistir…



«Mierda.»



Sin embargo, me preguntaba si podríamos recuperar ese tiempo a la hora de la cena.



«¡Sí!»



Espero que no pienses que soy demasiado descarado. Envíame un correo o, mejor, llámame.



Volvió a leer el correo. Dos veces más. Debía de haberlo mandado después de que ella se desconectara a la una de la madrugada. Quizá él también era un ave nocturna. Comprobó la hora de la correspondencia. Sí, la una y dieciséis minutos de la mañana. Era bastante tarde.

«Roy Blake.»

Sí, estaba intrigada. Pero ¿una cita seria? Habría sido mejor que se vieran en la conferencia; allí podrían hablar un poco sin ninguna de las formalidades de una «cita». ¿Desde cuándo no tenía una cita como Dios manda? ¿Un año? Bueno, sin contar el desastre con Henry. Eso no había que incluirlo. Lo dejó antes del primer plato.

Se fue a la cocina y puso agua a calentar. Entonces, distraída, empezó a prepararse una taza de café.

Mak se dio cuenta de que estaba sonriendo mientras pensaba en la respuesta que le iba a dar. Se sentó al escritorio bebiendo de la taza. De hecho, estaba contemplando la posibilidad de ver a Roy, lo que era extraño. Pero ¿cómo abordarlo?



Hola, Roy:

Gracias por tu mensaje. También me gustó conocerte. Tengo que agradecerte que me salvaras del profesor Gosper y del chicle.:-) Gracias por tu propuesta. A lo mejor podríamos vernos para tomar un café rápido. A las ocho me iría bien; si no, podríamos intentar encontrar un hueco para el fin de semana. Llámame.



Escribió su número y estuvo a punto de darle a la tecla de envío cuando le invadió un sentimiento de duda. «Mak, este tipo es un desconocido. ¿Realmente quieres darle tu número de teléfono? ¿De verdad quieres verlo a solas?»

Reconocía que su miedo era algo irracional. No estaría sola. Si escogía un bar o una cafetería, estaría en terreno conocido y podría excusarse después de la primera bebida si lo necesitaba. Además, él era guardia de seguridad… Bueno, no es que eso significara nada, pero al menos en el campus funcionaba. Mak apretó la tecla de envío antes de empezar a morirse de miedo. El mensaje salió hacia el ciberespacio.



Cuando faltaban diez minutos para las nueve, Makedde llegó a la sala del Centro de Graduados de la universidad y vio a un grupo que se había reunido allí. Roy no estaba entre ellos, como le había dicho en su correo.

«Bien, así no tendré distracciones», se dijo a sí misma.

Tampoco se veía al profesor Gosper por allí, así que se podría relajar. Makedde se dio cuenta de que había poca gente en el segundo día de conferencias. Tanto unos como otros llegaban tarde. El doctor Hare había atraído a una buena masa de estudiantes universitarios curiosos el día anterior, pero solo los asistentes más incondicionales fueron los que se quedaron. Probablemente habría más gente por la tarde, en la conferencia del agente del FBI sobre el análisis en la escena del crimen y cómo eso se relaciona con los constructos clínicos de psicopatía. Parecía una conferencia interesante, y Mak estaba segura de que cualquier mención al FBI ayudaría a colgar el cartel de aforo completo en la puerta. Algo que se conoce como un expediente X.

Pensar en el FBI le hizo recordar a Andy Flynn y Quantico. Desde que la había llamado, no había podido quitárselo de la cabeza.

«¿Debería intentar devolverle la llamada?»

Después de lo que sucedió en Sídney, le gustara o no, Andy Flynn formaba parte de su vida. Ella no lo amaba -al menos eso era lo que seguía repitiéndose-, pero la experiencia que compartieron había forjado un vínculo fuerte entre ellos, y, como si fuera la marca que deja un hierro candente, los acontecimientos los habían estigmatizado para siempre. Pero no era amor. No había ninguna razón para arrepentirse de que estuviera tan lejos.

«No, no voy a intentar localizarlo», decidió Makedde.

«Déjalo correr. Sigue adelante, Makedde. Sigue adelante.»

Un nudo amargo se le formó en la garganta y lo ignoró. Tenía un gran día por delante.
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Andy Flynn llegó al gran campus de la Universidad de British Columbia justo antes de las nueve de la mañana. Aparcó un sedán de alquiler, colocó el tique en el salpicadero y empezó a caminar por la calle Crescent hacia el edificio que albergaba la sala del Centro de Graduados. Había dejado al doctor Harris en el hotel para que se restableciera del vuelo de la noche anterior. A pesar de que el criminalista necesitara recuperar el sueño, seguramente se habría puesto a trabajar justo al levantarse y a examinar la documentación que la Policía Montada de Canadá le había facilitado la noche anterior.

Andy ya había oído el repertorio del que hablaría su mentor en numerosas ocasiones, pero le interesaba ver cómo iba manejar a un grupo de gente, especialmente uno tan diverso como aquel: estudiantes, profesores, oficiales de policía, guardias de seguridad, psicólogos, etc. Por supuesto, había otras razones por las cuales Andy estaba interesado en saber quién habría en aquel grupo; razones que no tenían nada que ver con el trabajo, precisamente.

Era la primera vez que Andy pisaba el campus de aquella universidad, y no podía evitar pensar en Makedde a medida que caminaba por el verde césped y admiraba las vistas panorámicas del sitio. Era un lugar del que ella le había hablado en muchas ocasiones en el poco tiempo que habían estado juntos y, para su sorpresa, era aún más bonito de lo que ella le había podido describir.

Rápidamente decidió que Vancouver tenía cierto parecido a Sídney. Ambas ciudades compartían un puerto espectacular y un puente, y las cinco enormes velas blancas de Canada Place bendecían el muelle de una manera que le recordaba al Opera House de su tierra natal. Pero, desde luego, las cimas que rodeaban la ciudad proporcionarían siempre un punto de drástica diferencia con Sídney. Los que habían crecido cerca de las Montañas Rocosas, como Mak, pensaban en las Blue Hills al ver las Montañas Azules cerca de la ciudad de Andy. Ahora sabía por qué.

Necesitó un rato para orientarse y algo más de lo que había planeado para descubrir cómo llegar a la sala de conferencias. Cuando al fin dio con el edificio, se encontró con un cartel improvisado en el que se leía CONFERENCIA DE PSICOPATÍA, que tenía una gran flecha que apuntaba hacia las puertas principales, lo que le dio una gran sensación de alivio.

La sala que acogía la conferencia estaba dividida en dos niveles, uno de los cuales tenía una zona de recogida de acreditaciones dentro y mesas con termos de café y un festín de magdalenas, rosquillas y otros dulces. Hacia la derecha había una serie de estanterías empotradas numeradas que estaban llenas de libros que Andy no veía desde sus primeros años de escuela.

- Hola -le dijo una voz en tono animado cuando entró.

Dirigió la mirada hacia la mesa de acreditaciones para encontrarse con que la voz pertenecía a una chica con aspecto andrógino que llevaba el pelo muy corto y un piercing en la nariz. Vio que llevaba una acreditación en la que decía «Billie Looker». ¿Billie? Su vista pasó de la acreditación a la cara de la chica para examinarla. Sí, definitivamente era una chica.

- Hola. Soy el detective Andrew Flynn.

- Bienvenido a la conferencia -dijo Billie con un suave acento canadiense.

Hojeó entre las cajas de tarjetas perfectamente ordenadas y extrajo una con el nombre del detective impreso en ella: «Detective Andrew Flynn».

- Por favor, consérvela durante todas las sesiones de conferencias -dijo ella, e introdujo la tarjeta en una funda de plástico que tenía un alfiler de seguridad en la parte trasera.

Se guardó el documento y le dio las gracias. Entonces se dirigió al nivel más bajo, donde ya había empezado la primera presentación. Introdujo la acreditación en el bolsillo de su traje, sin ninguna intención de colocársela.

Andy había llegado tarde. Un grupo de ciento cincuenta personas observaba al conferenciante con atención. Por suerte, todavía había asientos libres para escoger. Consiguió sentarse sin hacer ruido cerca de la puerta, en la parte trasera de la sala, así que su entrada no causó apenas molestia.

«¿Estará Makedde?», se preguntó.

Miró a hurtadillas por la sala y su vista se paró por un momento en una estudiante rubia del frente. La respiración se le paró en seco. Se dio cuenta de que no era Makedde, sino un hombre con pinta de bohemio. «Hombres con melena larga y chicas con cortes a cepillo llamadas Billie.» Andy estaba empezando a sentirse poco a la última y desfasado. Quizá se estaba haciendo mayor. O a lo mejor era algo típico de Canadá.

No fue hasta las diez y media, de hecho, cuando la vio.

Una mujer pelirroja agradeció la intervención del orador -un profesor que había presentado muchas diapositivas y gráficos que Andy encontró muy interesantes- antes de dar paso a una pausa para poder ir a tomar un café. La sala entera se levantó al tiempo; una masa de cuerpos hambrientos se dirigían hacia la mesa de refrigerios. Un hombre muy alto se levantó con ellos y los ojos de Andy fueron a posarse en él. Debía de medir al menos dos metros y, probablemente, pesaba unos ciento sesenta o ciento ochenta kilos.

Cuando se movió hacia un lado, Andy echó un segundo vistazo.

Makedde se sentaba sola y tomaba notas de manera concienzuda en su libreta. El hombre la había estado ocultando todo el tiempo. Tenía el pelo largo y hermoso, tal y como lo recordaba, y definitivamente era femenina; no como la otra rubia de pelo largo a la que había estado mirando antes de reojo. Podía ver su perfil mientras escribía en su cuaderno. Tenía la melena hacia un lado y le rozaba el hombro.

Estaba aún más bonita de lo que la recordaba, y darse cuenta de ello fue total y absolutamente deprimente.

Parecía estar absorta en sus notas y se la veía tan fantástica allí sentada con el cabello que le caía hacia delante, con los labios que le hacían pucheros, tan concentrada que casi no quiso molestar. Casi.

Respiró hondo, se levantó y empezó a caminar.

Para su sorpresa, consiguió llegar hasta donde ella estaba sin que se diera cuenta. No alzó la vista de su libreta hasta el último momento, y cuando lo hizo se le dibujaron unos rasgos que crearon una expresión increíble en su cara. Se le quedó la boca abierta y sus ojos azules se volvieron completamente redondos, mostrando el blanco de alrededor de las pupilas. Se quedó pálida, como si hubiera visto un fantasma, como si él, de entre toda la gente, fuera un fantasma, y entonces necesitó lo que le parecieron unos minutos interminables antes de poder decir algo.

No era la reacción que él había esperado.

- Hola -dijo él con timidez. La mitad de él quería esconderse bajo tierra y la otra quería rodearla con sus brazos.

- ¿Andy? -dijo Makedde. Su nombre continuaba sonando dulce pronunciado por ella-. ¿Andy? -repitió-. Bueno… -Cerró los ojos durante un momento y movió la cabeza de lado a lado un par de veces. Sus labios dibujaron una sonrisa. Una fina marca de lápiz de ojos se extendía en sus párpados cerrados. Sus pestañas se veían largas con el rímel negro. Vio que su piel continuaba siendo perfecta. Andy pensó que debía de haberse cambiado algo el corte de pelo y vio que tenía las facciones más delgadas. Ella volvió a abrir los ojos y los centró en él-. ¿Qué narices te trae hasta el campus de la Universidad de British Columbia?

- Estoy aquí por las conferencias. Llegué desde Quantico anoche, con un colega, el doctor Harris.

- Mmm… -murmuró ella-. El doctor Harris, el criminalista. Imparte una conferencia esta tarde. ¿De qué era?, ¿de análisis de una escena de crimen violento y la personalidad psicopática?

Él asintió con la cabeza.

- Exacto -dijo él.

Mak frunció los labios y miró hacia el suelo.

- Lo siento, no te devolví la llamada -le dijo.

- No pasa nada. A veces es difícil que te pasen llamadas en la academia.

Andy sabía perfectamente que ella ni tan siquiera lo había intentado.

Ella meneó la cabeza, ausente, y ambos se quedaron callados.

Era una novedad poder estar de pie al lado de una mujer tan alta. Con los tacones, a lo mejor llegaba al metro noventa y dos, casi tan alta como Andy. A él le gustaba.

- Así que… ¿cuándo has llegado? -preguntó ella.

- Ayer por la noche -le repitió él-. Estaré aquí una semana, como mínimo.

Esperó que no sonara sugerente. Después de que las palabras salieran de su boca pensó que podría haberlo dicho de manera diferente, algo como: «Estaré en Vancouver durante una semana», «Solo he venido para la conferencia» o algo similar. No necesitaba haber añadido el «como mínimo», como para sugerir que podría quedarse un poco más si ella lo convencía. Y, evidentemente, si hubiera dicho «Solo he venido para la conferencia» habría mentido.

- Vaya -dijo ella. Aún no le había vuelto el color a la cara-. Fantástico. ¿Y qué piensas de Vancouver hasta ahora?

Él se rió, intentando sonar despreocupado, y dijo:

- Sería mejor un «¿Qué piensas del aeropuerto y del hotel Renaissance?». -Lo dijo como una broma, pero volvió a parecerle sugestivo-. Quiero decir que… aún no he visto prácticamente nada -prosiguió-. Espero ver algo más, ya sabes, con los compañeros. ¿Me recomiendas algo?

- Sí, deberías ver el parque Stanley, Gas Town, la montaña Grouse. El puente Capilano está bien. Y sobre todo tienes que ir a Whistler, si puedes. -Recitó la información turística y de repente paró, como si hubiera recordado a quién se estaba dirigiendo y lo encontrara demasiado extraño. O a lo mejor es que él estaba proyectando sus propios sentimientos en las acciones de Mak, no estaba del todo seguro.

Makedde se encontró con sus ojos y unió sus labios para esbozar una sonrisa forzada. Su complexión dorada había vuelto a ganar calidez.

- Vaya… Andy Flynn -dijo cruzando los brazos.

Andy estaba analizando la situación en exceso. Tenía que agradecérselo al intenso estudio que hizo en la academia del lenguaje corporal, el análisis de información y el análisis de contenidos científicos. Cada palabra y cada gesto escondían algún significado probable. Uno de sus instructores le dijo: «No intentes esto con tus amigos o te quedarás sin ninguno».

- Bueno, ¿y cómo va todo? -le preguntó Makedde, con los brazos aún cruzados-. ¿Qué te traes entre manos? Ya sabes, con la Unidad Criminalista y todo lo demás.

- Pues el inspector de policía finalmente consiguió luz verde para el proyecto y debería estar preparado y en marcha ya el próximo año. Estamos intentando que se convierta en un centro de criminología para retratar los crímenes mayores de toda Australia y enfrentarnos a ellos.

Ella levantó las cejas.

- Suena bastante apasionante.

Él no quería mencionar que el caso del asesino de los tacones podría haber sido un factor que influyera en la aprobación final de los planes. No había nada como una protesta pública para que de repente aumentara el apoyo político en un proyecto de lucha contra el crimen.

- Parece que a lo mejor es una oportunidad para ascender. Quizá incluso lleve la unidad en algún momento.

- Como te he dicho, es genial. Felicidades. Bueno, mmm… -Miró detrás de él, a la reunión de gente que estaba en la mesa de los refrigerios-. Creo que…

Entonces la pelirroja volvió al atril para presentar al siguiente orador; la pausa para el desayuno había acabado.

- Ahora, si todo el mundo se pudiera sentar, me gustaría presentarles al profesor Rickford, que viene desde la Universidad de Gales…

Ya no había tiempo para desayunar.

Makedde miró atrás, hacia su asiento, y luego volvió a mirar a Andy.

- ¿Estás solo o…?

- He venido solo -le dijo Andy-. El doctor Harris llegará justo antes de comer.

- ¿A qué hora es su presentación?

- A la una. El primero después de la pausa del mediodía.

- Me encantaría conocerlo -dijo ella, e hizo una señal para que tomara asiento.

Él sonrió aún de pie.

- Podrías comer con nosotros, si quieres.

- No pretendía autoinvitarme…

Entonces el profesor Rickford subió al atril y empezó su discurso. Parecía inapropiado cruzar la sala para volver a su asiento, así que Andy se sentó allí, justo donde estaba, a una silla de separación de Makedde.

Mak le sonrió y se encogió de hombros, mientras sacaba la libreta y el bolígrafo, y hacía un gesto hacia el orador. A excepción del profesor, la sala estaba en silencio. Ellos no volvieron a hablar hasta el mediodía, a la hora de comer.

Makedde retomó la conversación justo donde la habían dejado.

- No pretendía autoinvitarme a la comida -dijo, mientras la sala empezaba a vaciarse.

- Estoy seguro de que a Bob no le va a importar -dijo Andy.

Los dos se levantaron de los asientos a la vez. La sala estalló en un animado parloteo y la gente los rozaba intentando encaminarse hacia la salida para ir a comer. Se quedaron mirándose el uno al otro con torpeza, sin que ninguno de los dos hiciera ningún gesto para marcharse.

- No, de verdad. A lo mejor vosotros queréis hablar de trabajo…

- Para nada -le aseguró-. Para nada. -A lo mejor ella no quería ir, y él no pretendía forzarla-. Mira, la invitación queda hecha -dijo Andy. De alguna manera eso parecía acabar con el estancamiento, pero por lo visto no a su favor. Era obvio que ella ya había tomado la decisión de no ir.

Mak recogió el bolso y la libreta.

- ¿Vendrás mañana?

- Puede.

- A lo mejor podríamos vernos entonces…

Era mejor que decir que no quería verlo, pero seguía sintiéndose como si lo estuviera rechazando.

- Nos veremos de todas formas después de la conferencia.

- Sí, claro.

Andy escudriñó la entrada y localizó al doctor Harris, que estaba hablando con una organizadora pelirroja.

- Allí está -dijo Andy señalándolo-. ¿Por qué no vienes y te lo presento? -No quería dejarla marchar.

- Vale, pero luego os dejaré que comáis tranquilos. No quiero entrometerme.

Andy quería explicarle que ella nunca se entrometía, pero entonces se fue, dando zancadas hacia la puerta, y él no pudo dejar de mirarla mientras se alejaba. Aflojó el paso por un momento y entonces pudo alcanzarla para llegar hasta donde estaban el doctor Harris y su nueva amiga.

- Hola, Mak -dijo la organizadora cuando se acercaron.

- Hola, Liz, ¿cómo estás? -Intercambiaron unas sonrisas cordiales y entonces Mak desvió su atención hacia el doctor Harris.

- Bob Harris -dijo él, extendiéndole la mano.

- Makedde Vanderwall. Encantada de conocerlo.

Bob le dio lo que a Andy le pareció un firme apretón de manos. Se dio cuenta de que el criminalista le mantuvo la mirada durante un momento mientras aún tenían las manos cogidas. A veces Bob lo hacía la primera vez que conocía a alguien y, por experiencia, Andy sabía que era como si tuviera rayos X. Mak aceptó ese breve pero intenso escrutinio sin acobardarse.

La otra joven mujer se volvió hacia Andy y se presentó ella misma:

- Hola, me llamo Liz Sharron.

Con aquella pálida tez y la cabeza llena de rizos rojizos naturales a lo Shirley Temple, Andy imaginó cómo la habrían llamado sus compañeros de colegio: Liz la Panocha, o algo similar. Su sonrisa era afable y escondía mucho detrás de sus ojos.

Makedde se lo presentó a Liz como «detective Flynn».

«No muy personal», pensó él.

- Andy se ha estado formando en Quantico conmigo durante las dos últimas semanas -dijo el doctor Harris.

- Liz es la ayudante del doctor Hare en el laboratorio de psicopatía -explicó Makedde.

- ¿Qué es exactamente un laboratorio de psicopatía? -tuvo que preguntar Andy.

Liz se rió.

- Bueno, en realidad no tenemos un laboratorio convencional, como el que te podrías imaginar de química o física. Como grupo, realizamos investigaciones sobre psicopatía, una parte aquí en la universidad y otra en varios laboratorios forenses y en instituciones correccionales locales. Usamos muchas técnicas para medir las diferencias neurobiológicas: escáneres SPECT, electroencefalografías, imagen por resonancia magnética…

- A mí eso me suena a laboratorio -indicó Andy.

- Pero no hay nada de cerebros en tarros o cosas así -dijo Liz-. Bueno, de hecho, un par, sí.

- ¿Los antiguos ayudantes del doctor Hare? ¿O solo es un rumor? -dijo Makedde esgrimiendo una sonrisa.

Liz sonrió.

- De hecho, es un ámbito de estudio interesante -afirmó el doctor Harris.

- Sí, debería quedarse para asistir a las conferencias de los próximos dos días -añadió Liz-. Algunos de nuestros investigadores van a presentar un trabajo realmente fascinante.

Andy estaba a punto de recalcar que él sí se quedaría, cuando advirtió una extraña mirada en Makedde. Estaba mirando detrás de ellos, hacia el hueco de la escalera. Un guardia de seguridad bajaba las escaleras en dirección a donde estaban.

- Debería dejaros ir a comer -dijo demasiado rápido.

- Ha sido un placer conocerte, Makedde -añadió el doctor Harris.

Bob era vagamente consciente del actual vínculo entre Andy y Makedde, y Andy supuso que estaría observando el desarrollo de la escena con interés. A no ser que se conociera bien a Bob, era imposible imaginar que detrás de aquella apariencia calmada y despreocupada existiera una mente tan analítica y entusiasta. Nunca se perdía ni un detalle: ni un gesto, ni una deducción, ni cualquier expresión que aparentemente pasara desapercibida. Un hombre como él nunca desconectaba de su talento. Y eso es lo que lo hacía tan bueno.

Mak volvió a prestar atención a su grupo.

- Ha sido un gran placer conocerlo, doctor Harris.

- Llámame Bob.

- Gracias. -Mak miró hacia Andy y luego hacia Liz-. Hasta luego.

Volvió la mirada hacia Andy antes de alejarse, y a él le pareció encontrar algo extraño en ella que no acababa de convencerle.

- Hasta luego -dijo Andy viéndola marcharse.

Intentó apartar los ojos, no presenciar la escena en la que Makedde saludaba a aquel alto guardia de seguridad. Era un tipo atractivo, joven, y a Andy no le gustó. Ella no lo besó para saludarlo, pero la verdad es que parecía que tenían buena relación. Andy intentó con todas sus fuerzas contener los destellos de celos que emanaban de todo su cuerpo. Sus mandíbulas se tensaron.

«Tiene novio. Pues claro que tiene novio. Las chicas como ella siempre tienen novio.»

Se corrigió. Sabía que Makedde era diferente. A veces era una persona solitaria, no necesitaba siempre vincularse a alguien, pero eso no significaba que no hubiera sucumbido a los encantos de un guardia de seguridad alto y fornido en su propia universidad; de alguien que no estuviera a continentes de distancia y que no se hubiera visto involucrado en una terrible parte de su vida que le encantaría olvidar.

«Déjalo, Andy. Ya no es cosa tuya.»

Lo lamentó.
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- Por lo que parece, el caso es bastante complicado.

Andy dejó de mirar su café frío.

- Perdona, ¿qué decías?

La cafetería aún estaba llena de gente, pero Andy nunca se había sentido tan solo. Vio que el doctor Harris casi había terminado su brownie de chocolate y la lata de Pepsi light, y lo estaba mirando fijamente desde el otro lado de la mesa. Andy se preguntó durante cuánto tiempo habría estado tan ausente. Esperaba que no se le hubiese escapado nada importante.

- Vuelve a poner los pies en la tierra, Andy.

- ¿Tan obvio es?

Bob lo miró con incredulidad. No hizo falta que dijera nada.

- Lo siento -murmuró Andy.

- Puedo entender por qué estás interesado en ella. Es una chica muy guapa, y también brillante, por lo que he podido comprobar. Pero creo que estás llamando a la puerta equivocada.

Andy se quedó en silencio.

- ¿Qué tal fue vuestro encuentro? ¿Cómo respondió ella? -preguntó, pero Andy sabía perfectamente que Bob no le estaba planteando aquellas preguntas por su propio beneficio, sino para que Andy se las hiciera a sí mismo; una clásica estrategia de psicología.

- Creo que se sorprendió al verme, como mínimo -admitió Andy.

- ¿No le dijiste que venías?

- No llegué a decírselo.

Su comentario colgó en el aire durante un momento, sin respuesta. No sabía si podía sentirse más estúpido aún.

- ¿Parecía que estuviera interesada en verte de nuevo? -preguntó Bob. Pero ante la ausencia de respuesta de Andy prosiguió-: Creo que tienes que seguir con tu vida, Andy; ella ya lo ha hecho.

Aquello hería. Obviamente, era cierto, pero no por eso dejaba de herir.

Andy se levantó de su asiento.

- Voy a por otro café. ¿Quieres algo más?

Bob sacudió la cabeza.

Andy pidió otro café que realmente no le apetecía, y al volver a sentarse dijo:

- Bueno, ¿qué decías antes sobre algo que era complicado? ¿Te refieres al caso al que la policía canadiense quería que le echaras un vistazo?

Bob estaba muy ocupado para encargarse de más casos, pero había estudiado los archivos durante toda la mañana en vez de dormir hasta tarde, tal y como sospechaba Andy. Bob no podía evitar tener aquella naturaleza tan caritativa.

- Es un caos -dijo Bob. Se evadió durante un momento en su propia mente y dejó la mirada desenfocada-. Tengo un mal presentimiento con este caso -dijo con calma para que Andy lo entendiera bien-. Tenemos a tres víctimas hasta ahora, pero ¿qué pasa con el aumento de las desapariciones del campus? ¿Y si hemos dado con una serie de asesinatos en el campus?

Andy se inclinó hacia delante.

- Creo que la policía canadiense también lo sospecha -prosiguió Bob-. Las dos víctimas que han sido identificadas parece que han sido estudiantes de aquí, y la tercera… si se puede llegar a identificar, diría que también es una estudiante. Veamos lo que tenemos: tres cuerpos que han aparecido en la misma zona, cada uno en diferente estado de descomposición, y las dos víctimas que han sido identificadas fueron asesinadas solo con unas semanas de diferencia. El esqueleto que aún no se ha podido identificar también pertenece a una mujer joven adulta, y lo tenemos que fechar con mucha anterioridad a los otros dos, algo que resulta siniestro si tenemos en cuenta que este asesino en particular ha podido estar haciendo esto durante mucho tiempo.

»Las dos víctimas más recientes, aunque posiblemente también la otra, presentan disparos en la espalda perpetrados con un rifle de alta potencia. No han sido estranguladas ni apuñaladas, como si se hubiera dado el caso de una violación en la que el ejecutor hubiera perdido el control, sino que les han disparado. Y por la espalda. Un poco cobarde, ¿no? El sargento Grant Wilson, un tipo muy agradable, si me lo permites, y también muy listo, mencionó que había sido como una especie de ejecución. Y en este punto tiene algo de razón. Si hubiera sido un disparo único en la nuca, habría creído que era una ejecución, pero en lo que te hace pensar es en la caza, al menos a mí. Creo que nuestro asesino es alguien de por aquí. Un aficionado a la caza, o alguien que tiene armas. Puede que un estudiante o antiguo estudiante, o algún profesor de la universidad; porque, si no, ¿por qué las dos víctimas identificadas eran estudiantes de la universidad? Por lo visto no se conocían entre ellas. No existe ninguna otra relación aparte de la edad y del hecho de que fueran estudiantes de la universidad. ¿Acaso es una coincidencia? ¿Alguien está haciendo de este campus un coto de caza?

Con esta reflexión, Andy sintió una punzada en el corazón. ¿Se encontraría el asesino allí, en la universidad?

El doctor Harris le dio otro bocado al brownie y prosiguió:

- Les voy a sugerir que anoten las matrículas de todos los vehículos que encuentren en la zona de Nahatlatch y que identifiquen a la gente que vive allí o va de visita o a pasar el rato. Tienen que comprobar esos nombres con los estudiantes de la universidad, actuales o antiguos, y sí, también con el personal de la universidad, incluyendo a los profesores. También las licencias de caza. Deberían comparar esos nombres con los de la gente que esté asociada con el campus de alguna manera. Especialmente los de cualquiera al que le hayan revocado la licencia por alguna razón.



Al detective Flynn le costó mucho concentrarse en la exposición de Bob después de la comida. No podía dejar de mirar en la dirección de Makedde. Por suerte, ella no lo percibió. Pero después de un rato incluso ese hecho se añadía a su miseria. ¿Por qué no lo miraba? Empezó a sentirse asqueroso al observarla tan a menudo y, más aún, se sentía fatal por haber recorrido medio mundo para asistir a una conferencia con un motivo de más.

El doctor Harris estaba dando una buena lección. Era un comunicador con una gran habilidad, tanto en las entrevistas como en público, y contaba con unas presentaciones en PowerPoint muy profesionales para respaldar su discurso. Andy se fijó en que la mayoría de las personas que había en la sala estaba tomando apuntes. Él no lo hacía, pero solo porque ya había tomado notas sobre el tema con anterioridad.

- Es probable que las escenas del crimen de delincuentes psicópatas muestren que el crimen se ha organizado con precisión y que ha comportado un elemento de alto riesgo o estremecedor -estaba diciendo Bob-. Para este tipo de individuos, no basta con entrar sigilosamente en la casa de una anciana para robarle dinero mientras duerme; además, tienen que golpearla hasta dejarla sin sentido.

Andy pensó en el caso de Nahatlatch sobre el que la policía canadiense les había pedido ayuda. Ahora que Bob había compartido alguna de sus preocupaciones con Andy en la comida, se sentía involucrado en la investigación. Bob se había dado cuenta de ello y había instado a Andy a mantenerla lo más en secreto posible. Si una sola palabra llegaba a la prensa podría desatarse el caos.

Pero Andy no se sentía muy cómodo. Quería explicárselo a Makedde. Tenía derecho a saberlo. Por primera vez en su carrera, tenía la esperanza de que los periódicos les levantaran la noticia; así la carga de su confidencialidad se vería liberada. No hacía falta que Makedde conociera los detalles exactos, pero sí que algo se estaba fraguando y que ella tenía razones para tomar más precauciones de lo normal. Era una cuestión de seguridad. Tenía que encontrar un modo de poder contarle lo que estaba ocurriendo y seguir manteniendo su promesa al doctor Harris.

- Los delincuentes psicópatas muestran una completa indiferencia hacia sus víctimas -contaba Bob a la multitud-. Existe siempre un elemento de control en los crímenes que cometen…

Andy vio que casi todo el mundo en la sala estaba en el borde de su asiento. Bob era agente del FBI y ese título, ahora, estaba de moda, gracias a películas como El silencio de los corderos y Hannibal, o a Expediente X.

- Pueden inventar montajes si la relación entre ellos y sus víctimas es estrecha…

Andy sabía muy bien que las vidas de los criminalistas del FBI no eran glamurosas. De hecho, ninguna de las vidas de cualquiera que tratara de luchar para enfrentarse a las repercusiones de la gente más violenta y perturbada del mundo lo era.

Andy había crecido en la tranquila ciudad de Parkes, en Nueva Gales del Sur, donde los policías locales eran héroes. El sargento Morris, por ejemplo, se dejaba caer por la cafetería y captaba la atención de las bonitas camareras que allí trabajaban. Solía tener palabras amables para el joven Andy, y Andy lo veneraba como a los héroes.

Pero la realidad de ser policía nunca alcanzó las expectativas de su infancia y pronto descubrió que no a todo el mundo le gustaban los policías. Mucha gente los odiaba, en realidad. La gente no pensaba más que en tiques de aparcamiento y en pruebas de alcoholemia. Y ahora, además, también en escándalos. Los policías corruptos eran los únicos que copaban ahora los titulares de la prensa.

Incluso la mujer con la que se había casado acabó odiándolo por ser policía. Andy lo era, pero apenas se consideraba un héroe.

Se preguntó si algún día podría perdonarse por aquel defecto.
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- Vamos, panda de gallinas. Cinco más.

El sargento Grant Wilson miró, en su forzada posición, por debajo de la haltera, cargada con cien kilos, y torció la vista en dirección a la voz.

«Gilipollas.»

Se encontraban inmersos en su habitual sesión de pesas en el gimnasio local, y el agente Michael Rose estaba contando el progreso de Grant.

- … Ocho… nueve… Buen trabajo.

- Yo podría levantar ciento veinte kilos y prácticamente doblar tus repeticiones -escupió el hermano de Mike.

- Jesús, Evan, ¿por qué no cierras la boca? -le dijo Mike. No solían tener compañía y esta no les estaba yendo muy bien.

Cuando Grant acabó su ejercicio, Mike lo ayudó a colocar la barra en el soporte. La frente le chorreaba sudor y la camiseta gris que llevaba estaba marcada con cercos de un color más oscuro a causa de la transpiración. Se levantó y fulminó con la mirada al hermano de Mike.

Evan era un tipo alto y se notaba que era un aficionado. Levantaba mucho peso y Grant sospechaba que abusaba de los esteroides. Tenía demasiados tatuajes y para el gusto de Grant le sobraba ego. La verdad era que no lo habían invitado a aquella sesión de ejercicios. De hecho, dudaba que alguien pudiera haberlo invitado jamás a alguna.

«Ojalá fuera más alto. Una mirada de desafío tiene más efecto con un poco de ventaja en la altura.»

- ¡Adelante! El banco es todo tuyo -dijo Grant con un amplio movimiento de su mano, y se echó a un lado.

- Yo ya he hecho mis ejercicios esta mañana.

Grant se rió. Hubo un tiempo en que habría aplastado a un tipo como aquel, pero había aprendido a controlarse. Además, era el hermano de su mejor amigo, después de todo.

- Te estaba tocando las narices, Grant. No te lo tomes en serio -prosiguió Evan-. Lo haces muy bien.

«Para ser un tío mayor», casi pudo oírle decir Grant.

- ¿Qué haces viniendo al gimnasio por la mañana? ¿Ya no trabajas como reponedor en el K-Mart?

Evan frunció el ceño. Parecía que estuviera evitando hacer una mueca.

- Acabé antes de que abriera la tienda. Pero no, ahora estoy trabajando en el Fox.

- Vaya, en el Blue Fox.

Mike no se metió en la conversación. Se podría decir que estaba deseando que la charla fuera por otros derroteros.

- ¿Y qué haces allí? ¿Estás de camarero o de bailarina? -le preguntó Grant. El Blue Fox era un bar de striptease.

- Soy camarero. Deberías pasarte alguna vez, te gustaría el ambiente -le contestó Evan.

Mike se había cambiado al press de pierna y Grant se le unió. Lo ayudó a colocar algunos pesos de veinticinco kilos en la barra. Por supuesto, Evan no tardó en acercarse a ellos. No iba a aceptar su invitación.

- ¿Así que es verdad que le habéis pasado el gran caso al FBI?

«¿Qué?»

Esta vez Mike interrumpió.

- Como te dije, Evan, estamos consultando con un criminalista del FBI. Eso no significa que el FBI tenga jurisdicción sobre el caso.

- ¿Ah, no?

- No.

Mike empezó su serie y Grant lo observaba, ignorando a la tercera parte, que no estaba invitada.

- Hoy lo he visto.

Los dos se dieron la vuelta.

- ¿A quién has visto?

- A vuestro agente del FBI.

Grant hizo una pausa y Mike lo miró atónito.

- Ha dado una charla en la universidad. Había miles de folletos en el campus. Forma parte de una gran conferencia sobre los psicópatas. -Entornó los ojos haciendo gestos mientras lo decía.

- Sí -dijo Grant-. Ojalá hubiéramos podido asistir, pero algunos teníamos que trabajar. Algunos de nuestros compañeros han ido. ¿Has aprendido algo?

- Sí.

- ¿Algo que te gustaría compartir?

- No.

Grant estaba a punto de explotar.

- Tengo que irme a casa. Amanda me está esperando.

- Sí, ¿cómo está? Qué plomazo…

- Gracias. Estaremos bien. -Lanzó la toalla sobre la máquina de pesas y se fue. Era todo lo que podía hacer para controlar su ira.

Lo último que quería era escuchar a un ignorante gilipollas como Evan Rose soltando sandeces que sonaran simpáticas sobre Amanda. ¿Qué sabría él de cuidar a un ser querido? ¿Qué sabría sobre la esclerosis lateral amiotrófica?

Grant acababa de marcar la combinación del candado de su taquilla cuando entró Mike, disculpándose.

- Lo siento mucho, Grant. No sé qué narices le pasa últimamente.

- Olvídalo. Necesito irme a casa.

- Normalmente no es tan malo.

- ¿Para qué lo invitas, entonces? ¿Y para qué le cuentas lo del caso?

- Yo…

- Mantenlo alejado de mí.

- Lo siento…

Grant recogió sus cosas de la taquilla y las metió en la bolsa. No le importaba no ducharse o no cambiarse.

- No lo sientas, Mike -dijo-. No soy yo quien tiene que aguantarlo solo por ser de la familia.

Mike parecía herido con el comentario.

- Olvídalo, tengo mucha presión.

Grant apenas alzó el brazo para saludar cuando se marchó, sin molestarse en decirle adiós a Evan al salir.
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Estuvo durante horas delante del ordenador de la biblioteca.

Para su sorpresa, encontró más de lo que se esperaba. Era emocionante. Internet era un tesoro oculto de información sobre el tema que había escogido. Hizo clic en la página principal del archivo de noticias sobre Australia e introdujo un nombre falso. Dio su cuenta anónima de AOL como contacto. Apareció la página de búsqueda. Tecleó su tema de búsqueda.

«Makedde Vanderwall.»

Por un momento consideró añadir más detalles concretos, como «Makedde Vanderwall + asesinato + Australia» o algo similar, pero pensó que su nombre era lo suficientemente original como para que le saliera lo que estaba buscando. Especificó que se buscaran todas las publicaciones disponibles sin límite de tiempo.

Apretó la tecla «buscar» y se procesó en silencio su petición.

No podía estar más contento con los resultados.

«Resultado de la búsqueda: 184 documentos se corresponden con la consulta "Makedde Vanderwall".»

«Los resultados del 1 al 20 se muestran en esta página.»

Había diez páginas de artículos. Podía encontrar cualquier noticia que hubiera sido publicada sobre esa chica, todos aquellos jugosos detalles que la prensa australiana había podido desenterrar, pero que ella con tanto cuidado ocultaba a la gente de vuelta a casa.

Herald Sun, Daily Telegraph, Courier Mail, Sun Herald, The Australian… La lista era larga. Empezó por arriba, haciendo doble clic en un artículo titulado: «Modelo superviviente vuela de vuelta a casa».

Se quedó allí leyendo hasta que la biblioteca cerró. La tarjeta para fotocopias, que había recargado con más dinero, estaba agotada cuando salió por la puerta, y su mochila iba cargada con el peso de los secretos de Makedde de interés periodístico.

«Esta es una interesante…»
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A Roy Blake no le gustó recibir una llamada justo antes de que su turno acabara. Había un alboroto en el edificio Monashee, en la residencia Thunderbird, uno de los barrios de estudiantes del campus de la universidad. Roy aún estaba de servicio y tuvo que ir a ver qué ocurría. Era algo inoportuno: tenía una cita con Makedde Vanderwall justo después del trabajo. A pesar de ello, era rápido en responder, siempre profesional, así que al cabo de pocos minutos su vehículo estaba detenido en Crescent Thunderbird. Aparcó el coche de seguridad en la entrada y fue a echar un vistazo.

«Muy bien, a ver qué tenemos…»

Roy no tuvo que entrar ni siquiera en el vestíbulo para oír el jaleo. Tal y como le habían dicho, alguien estaba golpeando implacablemente en una de las puertas de los apartamentos. Pudo oír chillidos.

Frunció el ceño.

Corrió hacia el segundo piso y encontró a una mujer que gritaba en el pasillo, luego sollozaba, luego volvía a gritar. Parecía tener unos cuarenta y tantos años, iba vestida con unos pantalones de deporte y una chaqueta de piel, y tenía una melena castaña despeinada que le llegaba a los hombros. El maquillaje de sus ojos se deslizaba por sus mejillas en forma de largas y oscuras líneas.

Parecía preparada para empezar otra diatriba de griterío y lloro cuando giró la cabeza y vio acercarse a Roy. Su apariencia en uniforme siempre impactaba. Los puños de la mujer se habían detenido a escasos milímetros de la puerta y estaban ondeando en el aire. Tenía la boca abierta.

- Hola, señora… -le dijo él, alzando una mano mientras se aproximaba.

A medida que se acercaba, Roy vio que los ojos de la señora tenían la mirada rojiza y resplandeciente de alguien que había llorado mucho. Sus labios se notaban hinchados y su nariz estaba húmeda. Necesitaba un pañuelo. A pesar de su aspecto desaliñado, parecía una ciudadana de clase media; no una drogadicta ni una mujer de la calle. Sus manos estaban muy cuidadas y lucía una alianza dorada.

- Perdone, señora. ¿Hay algo en lo que la pueda ayudar? -le preguntó Roy, ahora a solo un par de metros. Era cuidadoso a la hora de usar un tono firme pero respetuoso, tal y como le habían enseñado.

Durante un largo rato, la mujer no respondió. Continuó mirándolo con los puños suspendidos en la puerta. Por un instante dudó de que lo hubiera oído o entendido. En esos momentos, Roy ya estaba a escasos centímetros de ella y se había preparado para entrar en acción si la mujer le causaba problemas. Todavía tenía una mano alzada enfrente de él, con el palmo abierto en un gesto amistoso, mientras que su otra mano estaba en su cintura, preparada para sacar el spray de pimienta si lo consideraba necesario. Incluso los ciudadanos que parecían más inofensivos podían actuar de manera irracional e impredecible.

Roy sabía que cuando uno empezaba a confiarse podía meterse en problemas. Hacía poco, un oficial había intentado ayudar a una anciana en la calle del West End. Ella se había caído al suelo. Pero, cuando el oficial intentó levantarla, casi pierde el ojo porque ella le asestó un débil golpe con el puño en la cara, y le arañó el globo ocular con la afilada piedra de su antiguo anillo. Ahora aquel pobre desgraciado parecía que tuviera la pupila bañada en sangre constantemente.

- ¿Hay algún problema, señora? -le preguntó Roy, moviéndose lentamente hacia delante, pero manteniendo su posición defensiva.

Al fin habló.

- Oficial… yo… -empezó a decir-. Mi hija…

- ¿Sí? -dijo él, instándola a continuar-. ¿Su hija, señora? ¿Qué ocurre con su hija?

- Mi hija está ahí dentro, pero no me abre la puerta.

«A lo mejor tiene una buena razón para no abrirle, señora», pensó Roy. Quién sabe el tiempo que debería de haber estado chillando conmocionada antes de que llamara.

- Señora, ha estado haciendo mucho ruido y creo que su hija la habría oído si estuviera ahí dentro. ¿Está segura de que tiene la dirección de la residencia adecuada? ¿Tiene el número correcto? -preguntó siempre de manera educada, intentando no provocarla.

- ¿Cree que soy idiota? -le gritó-. ¡Sé perfectamente dónde vive mi hija!

Bueno, aquello no había funcionado.

Roy pensó en Makedde, que lo estaría esperando en el bar. Quería llegar a tiempo. Necesitaba pasar por casa a ducharse y cambiarse, primero. ¿Cuánto duraría aquello?

- No creo que sea usted idiota, señora -le aseguró-. Estoy seguro de que sabe dónde vive su hija. ¿Puedo preguntarle cómo se llama, por favor?

- Marian. Marian Melmeth -dijo ella.

- Muy bien, señora Melmeth. Vamos a bajar para hablar con la persona que se encarga de este edificio y ver, así, si puede llamar a su hija. Tan simple como eso. ¿Cómo se llama su…?

- ¡No! Yo ya la he llamado. Se niega a cogerme el teléfono, ¡y solo para fastidiarme!

- Señora Melmeth, no vamos a resolver nada en este pasillo. La verdad es que cualquiera que estuviera en ese apartamento ya la habría oído. Será mejor que bajemos…

- ¿No puede hacerla salir? -Le corrían las lágrimas por la cara.

«Bueno, a lo mejor eso la hace entrar en razón.»

- ¿Cómo se llama su hija?

- Debbie.

Roy hizo una pausa. El nombre le impactó. «Oh, Melmeth, eso es…»

Intentó no reaccionar.

- ¿Se llama Debbie? Perfecto. -Se inclinó hacia la puerta y golpeó con suavidad, sabiendo perfectamente que no había ninguna Debbie Melmeth allí dentro-. Debbie, soy el oficial de seguridad Roy Blake. ¿Estás ahí dentro?

No hubo respuesta.

- ¿Hay alguien ahí dentro?

Nada.

- Si hay alguien ahí dentro, ¿podría hacer alguna señal? -Sabía que era ridículo-. Bien, Marian, vayamos abajo para solucionar todo este asunto.

De repente, la mujer se tiró hacia la puerta de nuevo, golpeando con los puños y gimiendo.

- ¡Debbie! ¡Soy tu madre! ¡Vamos, cariño! ¡Por favooor!

Oyó una puerta al final del pasillo. Se dio la vuelta y vio que solo se había abierto un poco. Estaban observando sus esfuerzos.

- Señora, voy a tener que llevármela abajo.

Ella continuó golpeando la puerta.

Tomó los brazos de la señora Melmeth, los puso en su espalda y la apartó de la puerta, con cuidado de contener su irritación y atenuar la fuerza que usaba sobre ella.

- Siento hacer esto, señora, pero tengo que sacarla.

Una vez que la tuvo controlada, pareció desinflarse, como si la fuerza se le hubiera escapado al desplomarse llorando en el pecho del guardia. No sabía durante cuánto tiempo habría estado reprimiendo la mujer los chillidos y el llanto, pero, al rodearla con sus brazos, ella dejó salir todo lo que se había guardado.

La sacó del edificio con amabilidad. Una oficial, Larissa Greaves, había llegado para ayudarlo a calmar a la mujer.

Roy solo salía cuarenta minutos tarde de su turno. Corrió hacia casa a cambiarse y a ducharse para llegar a su encantadora cita. Por suerte, no vivía demasiado lejos de la universidad. Aún tenía la posibilidad de llegar a tiempo para encontrarse con ella.
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El Chilli Bar de Vancouver, que se encontraba en el distrito de moda de Kitsilano, era un estudio de la modernidad construido con esmero. Estaba adornado con pimientos secos que colgaban de las esquinas de unos espejos desiguales y unos separadores de hierro. Dos paredes llenas de luces de un color rojo oscuro continuaban dando formas peculiares que subían por los muros en lados opuestos de la sala. La iluminación tenue del bar emitía un débil brillo rojizo que dividía la sala entre el rojo y la sombra, lo que daba a alguno de los clientes un aspecto ligeramente demoníaco.

Había un grupo de americanos que estaba grabando una peli de acción en la ciudad, y Mak reconoció a varios de los actores en la última esquina del bar: Michael Ironside y aquel actor que tenía la cara llena de cicatrices, que salía en la antigua serie Corrupción en Miami y cuyo nombre nunca lograba recordar.

El Chilli Bar estaba completo aquel día de entre semana, y aquel abrevadero se había llenado de modernos moradores urbanos que tomaban martinis con sus amigos al final de un duro día de trabajo. Makedde estaba sola, dando sorbos decididamente a un vaso de agua mineral, al final de la barra central lacada en negro, que giraba y se estrechaba con forma de guindilla picante gigantesca. Si aquel enorme pimiento hubiera sido un signo de exclamación, Makedde habría sido el punto.

Aquella cita con Roy era su primera incursión en la escena romántica canadiense desde el fracaso que tuvo con Henry después de que sus amigos le volvieran a tender una trampa. Tenían buena intención, pero aquello resultaba siempre un fracaso anunciado.

Había sido Makedde quien había propuesto quedar en el Chilli Bar. Roy sabía dónde estaba, pero nunca había entrado, lo que le daba ventaja a la joven. Además, era el único bar que estaba bien y cerca de su casa -podía ir andando-, y seguramente estaría lleno de gente entre semana en otoño.

Mak se apartó un mechón detrás de la oreja y se quedó mirando el charol de su bolso Bally, que estaba encima de la barra. «¿Cómo será en realidad este Roy Blake?», se preguntó. Era guapo, algo que no podía pasar por alto, y parecía bastante buen tipo, pero en realidad casi no sabía nada de él. Prácticamente nada, de hecho. Había sido muy atento cuando estuvieron comiendo, lo que ella encontró halagador. Algunos hombres estaban demasiado ocupados acariciando sus propios egos para escuchar. Se habían sentado juntos en un banco de la facultad durante la media hora de la pausa, hablando de la universidad, de su trabajo, del tiempo y de la próxima temporada de esquí; así que cuando Makedde pidió su sushi, se había hecho la hora de volver a la conferencia.

Makedde había pasado un tiempo sin permitirse las atenciones de ningún hombre; por eso se había ganado el título de «princesa de hielo» entre sus amigos. Había olvidado lo genial que podía llegar a ser. Solo con este pedacito de ánimo, tuvo la sensación de que su feminidad había alcanzado un nuevo nivel. A lo mejor no era más que el simple instinto biológico de aparearse, pero seguía sintiendo la emoción de encontrarse con alguien. De alguna manera, estaba recuperando su romanticismo.

Ella, que de manera natural siempre iba a la última tanto en los buenos tiempos como en los malos, había perdido demasiado tiempo pensando en cómo se vestiría para la cita. Pero era importante mantener el principio de «no pasarse» en momentos como aquel. Su estrategia se había basado, simplemente, en cambiarse las botas con suela de goma por unos zapatos de tacón y ponerse un top negro de cuello redondo. Eso, junto con un brillo de labios bien escogido y un rápido retoque del peinado, la había preparado para la cita.

Debería estar lista para aquel agradable desvío de sus preocupaciones con la ayuda de un joven atractivo al que apenas conocía, excepto por dos razones. La primera era que la hora a la que habían quedado ya había pasado y ella continuaba sola, algo que le irritaba. Y la segunda derivaba básicamente de la primera, porque, cuanto más rato esperaba inquieta la cita, más se le repetía el encuentro sorpresa con Andy.

«¿Qué narices está haciendo ese hombre en Vancouver?»

Mak hizo un gesto con la cabeza y se inclinó apoyando los codos, mirando hacia la barra, en la que veía el reflejo distorsionado de su imagen en aquellos acabados de lacado negro. Su cara aparecía inusualmente alargada, la mitad de color rojizo y la otra mitad pálida. Pensaba que parecía un monstruo. Los monstruos le recordaban a los psicópatas, los modernos Nosferatu que acechaban la Tierra, y los psicópatas le recordaban a Australia y a su experiencia, y al hombre que le salvó la vida, lo que la llevó de nuevo al principio: Andy Flynn.

«El maldito Andy Flynn, aquí, en Vancouver.»

De repente él apareció y su estado de estrés se atenuó. Ya había aumentado con su llamada, pero ahora no podía quitárselo de la cabeza. Solo un par de meses antes creía que había superado el problema, y ahora él había arruinado todo su progreso.

«¿Qué voy a hacer con él?»

«¿Tengo que hacer algo?»

Mak dio otro sorbo a su agua, esperando que aquella bebida fresca disminuyera el color de sus mejillas. Pero cuanto más pensaba en Andy, más se agitaba. No podía haberle conmocionado más que apareciera en la conferencia. Es como si hubiera salido de uno de sus sueños; es más, de una de sus pesadillas. El problema era que resultaba demasiado real. Sí, no estaba persiguiéndola con un cuchillo, como en su pesadilla, pero tampoco había ningún despertador que la rescatara.

«Maldito seas, Andy, ¿por qué has tenido que volver a mi vida?, ¿por qué ahora?»

Se había enamorado del detective Andy Flynn, al principio a regañadientes, pero realmente se había quedado prendada de él. Nunca debería haber dejado que aquello ocurriera. Era el detective que se encargaba del caso de su amiga. Estaba pasando por un divorcio complicado y por una temprana crisis en su vida, como muchos de los hombres que de repente decidían que Makedde era la respuesta a todos sus problemas. De hecho, Andy Flynn era muchas cosas de las que debía apartarse una mujer inteligente, pero aun así aquello no había cambiado nada. Se sentía atraída por él, la había deslumbrado. Se había convertido en algo complicado demasiado rápido y quedaba claro que ella se arrepentía de ello.

A medida que el efecto que Andy producía en ella se había ido apagando, Makedde se había maldecido por dejar que le afectara, y ahora que él estaba aquí se maldecía doblemente. Ese era exactamente el tipo de distracción que le haría alejarse de sus estudios. Y tampoco iba a ayudar a que conciliara el sueño aquella noche.

Cuando llegó de nuevo a Vancouver, durante un tiempo lo echó de menos, pero ahora no. No ahora, cuando intentaba rehacer su vida.

El pulso de Makedde estaba acelerado, demasiado acelerado. Tenía los ojos irritados y no le gustaba aquella sensación. Si pensaba en lo que no debía, si dejaba que sus pensamientos se alejaran de ella misma, acabaría como una patética idiota, llorando sola en el taburete de un bar. ¡Vaya imagen! Reprimió la inesperada emoción, pero ya había irrumpido en ella el intento de controlar un vértigo nauseabundo. Cerró los ojos y mantuvo la respiración por un momento.

«Relájate.»

«Respira. Respira lentamente.»

Le dio otro sorbo al agua y se preguntó si lo que necesitaría no era algo más fuerte.

- Perdona, Roddy -le dijo al camarero.

Él se dio la vuelta. Roddy tenía poco más de veinte años, era musculoso y estaba eternamente bronceado, y contaba con algunos centímetros menos que ella. Durante el día trabajaba como entrenador personal en uno de los exclusivos clubs de salud que había cerca de allí. Aquella noche vestía una camiseta de lycra que mostraba sus bien definidos bíceps. A pesar de su trabajo y de su buena forma física, ella siempre había pensado que Roddy era algo tímido.

- Eh… Roddy, ¿cuál es tu copa preferida? Una que sea buena. -Esperaba que una copa le calmara los nervios.

- Pero ¿quieres decir con alcohol?

- Sí, claro -respondió ella.

Parecía algo sorprendido.

- Bueno, ¿qué te gusta? Tenemos un martini especial, o el Chi Chi, o un daiquiri. ¿Te gustan los chupitos? El Sexo en la Playa o el Pezón Resbaladizo.

«Demasiado para que pegue con mi teoría de la timidez», pensó ella mientras él iba recitando la provocativa lista de nombres de aquellas bebidas.

Mak parpadeó una vez, reflexionando sobre el nombre de las bebidas, y entonces dijo:

- Vale, eh, tráeme un Pezón Resbaladizo, por favor.

A lo mejor luego se tomaba un Sexo en la Playa.

El chupito la tranquilizaría. Tenía que hacerlo. A Mak no le gustaba mucho beber, pero se suponía que relajaba a la gente, y eso era lo que se solía hacer en los bares, ¿no?

Creyó que Roddy la había mirado de reojo al darse la vuelta para ir a preparar su bebida. Se dio cuenta de que nunca le había pedido una bebida seria. Después de acabar con la preparación detrás de la barra, le presentó un vaso de chupito con un mejunje del color del chocolate con leche.

«Cielos, ¿habrá sido buena idea?»

- Aquí tienes, Mak. A este te invito yo. Dime si te gusta.

- Gracias, Roddy. Pero no tienes por qué hacerlo.

- Es un placer, disfrútalo. -Y entonces la dejó sola con su bebida.

Mak levantó el vaso hasta su nariz. Olía cremoso y dulce, Baileys. Mmm. No estaba segura de por qué le habrían dado aquella referencia mamaria en el nombre, pero se imaginó que la pequeña mezcla sabría bien. Miró el vaso que tenía en alto durante un momento, superó sus dudas y se lo bebió de un solo trago.

«Impresionante.»

«Muy fuerte.»

Debería haberse agarrado antes de tomar aquella bebida que se le subió a la cabeza y que no resultó tan suave. Envió una buena descarga a sus nervios y le siguió una profunda y dulce sensación. «Mmm.»

Se mojó los labios con la lengua y miró alrededor.

«¿Dónde se ha metido este chico?»

Y entonces, sin poderlo evitar, Mak se encontró con que ya no podía controlar.

- ¡Eh!, ¿te gustaría tomar otra copa? -Acento americano. Definitivamente, no era el guardia de seguridad.

Mak miró hacia un lado para descubrir a un hombre sobrado de labia con el pelo grisáceo, un bronceado extranjero y los dientes más blancos que hubiera visto jamás. Obviamente, ella no respondió todo lo rápido que era necesario para mantener el contacto con el numerito de aquel tipo, así que el chico del anuncio dental continuó sin que le hiciera falta ánimo.

- Hola, soy Richard. ¿Cómo te llamas?

- Hola, Richard, estoy esperando a alguien. Gracias por tu ofrecimiento, pero estoy bien. -Y esbozó una forzada sonrisa.

- Es que te he visto sentada sola y me he preguntado: «¡Eh!, ¿qué hace esta chica tan guapa sola?». He venido de Hollywood para rodar una película con…

- Sí, con Michael Ironside y… ¿Cuál es el nombre del otro actor?, ¿el de Corrupción en Miami?

- ¿Cuál?

- Es igual. Mira, como te he dicho, estoy esperando a alguien, así que si no te importa…

- Bueno, podría hacerte compañía mientras ella…

- Él -lo corrigió ella, estirando la palabra para darle más énfasis.

- Mientras él llega -acabó el hombre.

Makedde se giró para encararse con él directamente, alzando el mentón y fijando la vista en él.

- Vale, vale -dijo él al final, levantando las manos-. Pero si cambias de opinión…

- Adiós -dijo ella, volviéndose a girar para estar de cara a la barra.

Por el rabillo del ojo lo vio ladearse hasta su mesa para recibir unos cuantos apretones de manos de sus compañeros. Oyó a algunos decir «Ooooh, cero a uno para Richo».

«Irritante.»

Makedde colocó su chaqueta en el taburete de al lado para evitar más percances y miró la hora en su reloj. Pasaban varios minutos de las ocho en punto y aún no había señal de su cita. Ahora sí que se sentía extraña, bebiendo sola, esquivando a extraños y esperando a… bueno, esperando a un extraño.

Echó un vistazo a su alrededor, pero aún no había aparecido. Sacó el móvil de su bolso y comprobó los mensajes. Nada.

«A lo mejor debería marcharme.»

Decidió que esperaría un par de minutos más antes de irse y no volver a hablar nunca más con aquel personaje de Roy Blake. Miró el reloj y empezó la cuenta atrás. «Si no ha llegado dentro de sesenta segundos… cincuenta y nueve… cincuenta y ocho…»

A las ocho y veinte sintió una brisa fresca en el cuello y levantó la mirada para encontrarse con él.

«Veinte minutos no es tanto, Mak.»

Makedde le echó un buen vistazo mientras entraba. Quizá la bebida le había proporcionado algo más de confianza. Era impresionantemente alto y masculino, y no tenía demasiada labia. Era como un vaquero, a lo mejor, pero uno guapo. Tenía los ojos de color marrón oscuro y una boca muy sensual. Su pelo era castaño claro, y lo tenía corto y rizado. Ella decidió que era atractivo de una manera un poco perversa. Se imaginó que podía ser intenso y pasional.

Iba vestido de sport, y ella se dio cuenta de que probablemente le gustaba más de uniforme. ¿O a lo mejor es que le gustaba más cuando Andy estaba cerca? ¿De veras había querido poner celoso a Andy? No, solo había querido hacerle saber que lo había superado, eso era todo. Quería que supiera que no había ninguna posibilidad más de recuperar su romance. Ninguna más.

«¿A quién intentas convencer, Makedde?»

Apartó la chaqueta del taburete que tenía al lado y Roy tomó asiento. Sus labios habían formado una agradable sonrisa. Olía a colonia Azzaro. Ahora podía distinguirla. Aún no había penetrado en su piel y el olor se desprendía con cierta nitidez, delicado pero fuerte.

- Hola. -Su voz era profunda.

- Hola.

Lo encontró muy atractivo, pero aún sentía la necesidad de salir corriendo.

«Dios, no quiero que me pase esto. Te odio, Andy, ¡esto es culpa tuya!»

- ¿Qué tal ha ido la conferencia esta tarde? -le preguntó Roy-. Lo siento, me la he perdido.

- Ha estado bien -respondió ella, intentando que sonara natural. Necesitaba calmarse. No iba a salir corriendo, se iba a quedar allí sentada para disfrutar de aquel momento.

- Me ha gustado verte a la hora de comer. Siento no haber tenido más tiempo libre.

- No te preocupes, en realidad no esperaba compañía. -Y de repente pareció que hubiera demasiada-. ¿Cómo estás? ¿Qué tal ha ido el trabajo? -le preguntó, tratando de desviar la atención que se había centrado en ella. Deseaba que la bebida hubiera surtido efecto para calmarla.

- Siento mucho haber llegado tarde -dijo Roy. Mak se había preguntado si se disculparía-. Ha sido por el trabajo -prosiguió-. Tenía que haber acabado hace más de una hora, pero surgió un problema en el último momento. La verdad es que es bastante triste. -Agachó la cabeza y miró con desolación hacia la barra.

«¿Triste?»

- ¿Qué ha pasado?

- Vaya, lo siento, qué maleducado soy. ¿Quieres algo más de beber?

Mak se dio cuenta de que Roddy se había llevado el vaso vacío mientras no miraba. Se lo agradeció. Roy señalaba su agua a medio beber.

- ¿Quieres una Fresca?

Sintió entonces cómo empezaba a hacerle efecto el Pezón Resbaladizo. A pesar de su altura amazónica, las bebidas le afectaban normalmente con rapidez. Supuso que sería porque había empezado a beber muy pronto.

- No, por ahora estoy bien, gracias.

- ¿Te importa si me pido una cerveza?

- Por supuesto que no, ¿bromeas?

Roy sonrió y le pidió al camarero que se acercara. Roddy reaccionó ante su presencia con una ligera pausa. Estaba acostumbrado a que Makedde visitara el bar con sus amigas. Ella se preguntó si Roy se daría cuenta de la conducta de Roddy.

- Mmm… ¿qué tienes? -Echó un vistazo al bar-. ¿Puede ser una Moosehead, por favor?

Mak sintió que se relajaba un poco más. «No es más que una cita normal, Mak. Recuerdas lo que es, ¿verdad?»

Roy se dio la vuelta hacia Makedde y sonrió.

- Estás fantástica -le dijo.

«No, no te pongas roja, Mak; por favor, no.»

La complexión nórdica de Mak tenía la costumbre de mostrar sus emociones de manera demasiado clara. Sus mejillas se encendían como faros rojos cuando se sentía incómoda o avergonzada y, de la misma forma, se quedaba pálida cuando estaba cansada o estresada.

- Gracias. -Quería, desesperadamente, cambiar de tema-. Bueno, ¿y qué tal es trabajar en seguridad? ¿Difieren mucho vuestros poderes de los de la policía?

- Sí, me dijiste que tu padre había sido detective -le comentó.

«A veces aún cree que lo sigue siendo», pensó, y sonrió. Todavía mantenía el respeto de la policía en ambos lados de la ley, y la verdad es que conservaba el infalible deseo de saber exactamente lo que estaba ocurriendo en cada momento, sobre todo en la vida de su hija.

- Bueno, me temo que nuestros poderes a la hora de arrestar a alguien son bastante limitados; como los de cualquier ciudadano canadiense. No podemos arrestar a alguien a menos que seamos testigos de alguna ofensa procesable que haya cometido.

- Entonces, si tú ves a alguien romper una ventana, puedes arrestarlo y entregarlo a la policía, ¿no?

- Exacto. Y si alguien nos dice que ha sido testigo de cualquier acto, podemos entregarlo, también.

Mak había oído en alguna ocasión historias de frustración de los guardias de seguridad, y ahora empezaba a entender por qué.

- ¿Tienes algún compañero con el que trabajes siempre?

- Nos conocemos casi todos, pero por lo general trabajamos solos. Son requisitos para los trabajadores, no nos permiten doblar. Tenemos que patrullar una zona con quinientos edificios y casi tres mil personas.

«Más frustración.»

- ¿Qué ha pasado esta noche? -quiso saber ella, continuando con lo que parecía un interrogatorio-. Has dicho que ha sido triste.

- Oh… sí. -Roy hizo una pausa y apareció una mirada ausente y sombría en su cara-. Me, eeeh, me han llamado para investigar algo de jaleo que habían oído en uno de los edificios de la universidad. Y, cuando he llegado, había una mujer aporreando la puerta de uno de los apartamentos, histérica y sollozante. Quería que su hija le abriera la puerta.

Su tono le parecía sincero y le impresionó ver a aquel voluminoso hombre hablando de una manera tan emotiva.

- Lo que me ha turbado es que conocía el nombre de aquella mujer -siguió-. He reconocido su apellido. Tiene un nombre inusual, así que lo recordaba. Hace poco informaron de que su hija estaba desaparecida. Salía en uno de los boletines del periódico.

El estómago de Makedde dio un vuelco ante aquello.

- ¡Qué terrible! -dijo ella.

- Lo sé. Lo he comprobado después para estar seguro, y aquel era el apartamento de la chica que ha desaparecido. Es que aquella mujer no tenía ninguna razón para pensar que su hija estaría allí. -Hizo un movimiento con la cabeza-. Intenté calmar a la señora, pero no tenía la cabeza clara. Obviamente, estaba sufriendo un profundo dolor. Es tan triste ver escenas como esa…

«¿Quién ha desaparecido?», quería preguntar Makedde, pero se contuvo. Podía ver lo que le afectaba el trabajo, y pensó que sería buena idea cambiar de tercio.

- ¿Por qué no pido una copa y hacemos un brindis por esta nueva amistad? -le sugirió.

Roy soltó una carcajada y asintió con la cabeza.

- Buena idea.

- Roddy, ¿me podrías traer tu martini especial?

- Marchando.

- Espera -le dijo mientras lo paraba alargando la mano para cogerlo de la parte trasera de la camiseta-. ¿Qué es? -le preguntó.

Él se rió.

- Chocolate.

- ¿Chocolate?

- Sí, un martini de chocolate. Te gustará.

- Vale, Roddy. Como veas.

Le trajo la bebida enseguida y Roy insistió en pagar. Después de un breve tira y afloja, le dejó pagar.

- Yo invito a la próxima ronda -le dijo ella.

- ¿Me podrías poner la cerveza en un vaso, entonces? -preguntó él antes de que Roddy se marchara. Se volvió hacia Mak-. Solo para que dé mejor impresión -le explicó.

Makedde sonrió, entretenida. Él, con la cerveza en un vaso, y ella, con el martini en la mano, levantaron las copas para brindar.

Chin.

- Por esta nueva amistad.

Mak asintió.

- Por esta nueva amistad.

«Y por dejar atrás el pasado.»
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Grant hizo una mueca cuando sonó el teléfono. De mala gana, se apartó de Amanda y se dirigió hacia el sonido del móvil que provenía del bolsillo de su chaqueta, que estaba en el colgador.

«Odio ese sonido.»

- Wilson -contestó en voz baja.

- Grant, soy Mike.

Sabía que sería él.

- ¿Qué ha ocurrido? -quiso saber-. ¿Otro cuerpo?

- No, otro no. Algo peor.

- ¿Peor? -Llamó la atención de Amanda y le sugirió con un dedo en alto que se ausentaría tan solo un minuto. Ella le sonrió con aquellos ojos de color miel como respuesta. Se dio cuenta de que estaba cansada-. Espera un segundo…

Se fue al pasillo y cerró la puerta de la habitación detrás de él. Cherrie seguía fuera con su novio y la casa estaba tranquila y oscura.

- ¿Peor?, ¿qué puede ser peor?

- Bueno, no exactamente peor… -empezó a decir Mike.

Grant respiró profundamente. Aún le irritaba que Mike hubiera dejado que su hermano los acompañara en la última sesión de gimnasio. Era otra cosa que añadir a su estrés y no le hacía ninguna falta.

- Mike, no te andes por las ramas y cuéntame de qué se trata.

- He recibido una llamada de mi hermano…

«Hablando del rey de Roma…»

- Está disgustado porque uno de nuestros chicos lo ha interrogado.

- ¿Uno de nuestros chicos ha interrogado a Evan?, ¿sobre qué?

- Estaba en Nahatlatch. No muy lejos de donde se encontraron los cadáveres.

Grant se sostuvo la frente con la palma de la mano.

- Idiota. ¿Pero qué narices se cree que está haciendo?

- No lo sé. A lo mejor es solo curiosidad.

- ¿Curiosidad?

Aquel hombre era definitivamente un bala perdida. Grant encontró inquietante que el hermano de Mike decidiera asistir a una conferencia sobre psicopatía y quisiera ver la presentación de un criminalista que los estaba ayudando en el caso. Aquello le olía a chamusquina. «¿Desde cuándo asistía Evan a conferencias?» En principio era abierta al público, aunque estaba seguro de que los organizadores pensaban en estudiantes de psicología cuando la programaron más que en camareros de bares de striptease. ¿A qué jugaba?

- ¿Curiosidad? -repitió Grant incrédulo.

- Bueno, ya sabes cómo es Evan -le dijo Mike.

- No, tú sabes cómo es Evan. Yo intento saber lo menos posible de él.

Grant se inclinó en la pared y se colocó la mano en la cara. Probó a imaginarse a Evan fisgoneando en el bosque con una linterna o con algo similar. ¿Por qué? Intentó imaginárselo cuando lo detuvo la policía y le preguntó por las razones que le habían llevado hasta allí.

- Cree que se ha metido en algún lío -le contó Mike sobre su hermano.

- ¿Qué quieres decir?

- Nada. Solo que sabe que ahora sospechan de él por alguna razón… Ya sabes, solo por el hecho de haber estado allí.

- ¿Estaba haciendo algo sospechoso? Quiero decir, ¿más sospechoso de lo habitual?

- Grant…

- Ha sido una tontería por su parte, Mike, pero si no ha hecho nada malo, dile que no tiene por qué preocuparse. Así de simple.

- ¿Podrías llamar al agente del FBI por mí, Grant? Y preguntarle por el historial, ya sabes… preguntarle si mi hermano es sospechoso.

«Genial.» Se lo temía. No le gustaba la razón de aquella llamada. ¿Y qué pasaba si Evan era realmente culpable? ¿Se vería Mike obligado a encubrirlo?

- Haré esa llamada, pero no te prometo nada, ¿de acuerdo?

- De acuerdo, Grant, gracias.

«Esto no me gusta -pensó-, no me gusta un pelo.»

Mike cambió de tema.

- ¿Cómo está Cherrie?

- Aún no ha llegado a casa.

- ¿Y Amanda?

- Igual que siempre. Hablamos luego, Mike. Haré algunas averiguaciones.

- Gracias, Grant.

Volvió a la habitación y Amanda estaba allí, esperándolo. Para él, era la mujer más hermosa del mundo, incluso en aquellos momentos, en aquel estado. Había sufrido una parálisis de miembros, y cada vez era más difícil para ella hablar o tragar. Le habían tenido que succionar el exceso de saliva de la garganta, para que no muriera al aspirarla.

La enfermedad de Lou Gehrig era más común entre los hombres mayores, pero ella, aun sin llegar a los cincuenta, había sufrido los estragos de la dolencia, que le estaba destrozando las neuronas motoras a una velocidad alarmante. Sus músculos se deterioraban con rapidez y, a pesar de todo, su maravillosa mente había quedado intacta, como siempre. Le habían diagnosticado la enfermedad solo un año antes, y los médicos le habían dicho que a lo sumo le quedaban unos meses de vida.

- Cariño, lo siento, tengo que hacer una llamada. Vuelvo contigo dentro de un segundo -le dijo.

Ella no contestó, pero sabía que lo había entendido.

Se llevó la cartera, que estaba encima de la mesa, y volvió al pasillo después de cerrar con cuidado la puerta detrás de él. Sacó la tarjeta del doctor Harris con el número de la habitación del hotel Renaissance apuntado en la parte trasera. Mike ya había grabado el número de teléfono en su móvil, pero no tenía ni idea de cómo recuperarlo.

El doctor Harris descolgó casi de inmediato.

- Dígame.

- Doctor Harris, soy el sargento Wilson.

- Grant, ¿cómo está?

- Bien, Bob, solo que… Bueno, a decir verdad, lo llamo porque… mmm. ¿Se encuentra Evan Rose en la lista de posibles sospechosos en el caso de los asesinatos de Nahatlatch?

- Ah… Es el hermano de su compañero, ¿verdad?

- Sí, exacto. Mire, no me malinterprete, sé que es problemático, pero no de ese tipo.

- ¿A qué se refiere exactamente?

Grant intentó dar marcha atrás, al darse cuenta de lo que había dicho.

- A nada, solo que…

- Es un asunto delicado -lo cortó el doctor Harris-. A lo mejor deberíamos vernos para hablar de ello. Y no creo que sea buena idea conversar sobre el tema con su compañero, si es que no lo ha hecho ya.

- ¿Por qué le interesa Evan? -quiso saber Grant.

- Estaba merodeando en el lugar donde se dejaron los cuerpos. Posee una licencia de armas en vigor -dijo Bob-, y abandonó los estudios en la Universidad de British Columbia.

- Lo sé… pero ¿por qué es importante eso?

- Es algo rutinario -le aseguró-. Estaba por la zona, y necesitamos eliminarlo como sospechoso. Estoy seguro de que estará de acuerdo conmigo en eso. Hablaremos de ello mañana. Mientras, le agradecería que tranquilizara a su compañero.



El doctor Harris colgó el teléfono.

- Esto se podría llegar a complicar.

Andy hizo un movimiento de cabeza.

- No te ganarás la popularidad entre los polis canadienses.

Bob no parecía muy preocupado.

- No se trata de un concurso de popularidad. Si este tipo encaja con el perfil, como efectivamente ocurre, entonces tenemos que investigarlo. Es una suerte que sea un familiar y no un miembro de la Policía Montada. El agente Rose no me importa demasiado, pero me gustaría mantener a Wilson aparte, si puedo. Es buen policía y podría necesitar su ayuda.

Andy cerró el archivo que estaba revisando. Las fotografías de la escena del crimen eran horribles. Habían pasado algún tiempo en el lugar donde habían encontrado los cuerpos con Wilson y Rose, que ya parecía estar algo más relajado con su presencia. Andy no había trabajado en muchos casos de crímenes en serie aparte del caso del asesino de los tacones, pero su formación le indicaba que se encontraban ante una personalidad muy diferente en esta ocasión. Este tipo no andaba jugueteando con los cuerpos. No presentaban mutilaciones aparentes. Disparar era algo menos íntimo que lo que el asesino de los tacones había hecho.

El doctor Harris y él decidieron trabajar juntos en el caso. Sería un trabajo como aprendiz muy bueno, y quedaría fenomenal en el curriculum de Andy. Pero más que en aquello, estaba interesado en avisar del posible peligro a Makedde mientras el asesino anduviera suelto. Sospechaba que Bob conocía su motivo ulterior, pero de todas formas le seguía la corriente.

- ¿Qué tenemos con este tío?

- La verdad es que no existe ninguna prueba concluyente, pero encaja perfectamente en el perfil, y necesitamos investigarlo. -Bob caminó hacia la ventana y cruzó los brazos. Su postura hizo que Andy recordara al inspector Kelley, de Australia, otro hombre al que respetaba profundamente-. Evan Rose, veintiocho años, sin trabajo fijo, vive solo. Se lo conoce por su comportamiento antisocial. Se lo ha arrestado durante peleas en bares y ese tipo de cosas. Aunque nunca se lo ha castigado por ello. Dejó los estudios en la Universidad de British Columbia y puede guardar rencillas contra profesores o buenos estudiantes. A lo mejor su novia, en los tiempos en los que estudiaba, lo dejó plantado… Recuérdame que investiguemos eso.

- No parece demasiado bueno, ¿no?

«Las víctimas eran brillantes y atractivas…»

- Se nos pone de cara si él resulta ser nuestro hombre. No me importa de quién sea hermano. Evan Rose es uno de nuestros principales sospechosos.
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Debbie estaba agotada. Por mucho que intentara concentrarse en su problema y en cómo salir de allí, no podía ignorar el dolor que sentía en el estómago. Estaba hambrienta. Había estado retenida en aquel lugar durante casi tres días y todo su cuerpo pedía a gritos libertad. Necesitaba moverse, rotar las muñecas, caminar, estirarse, pero estaba atrapada.

Por el momento, había ladeado la cabeza. Había forcejeado, gritado, rogado y luchado, pero ahora no se movía. Ya no creía que pudiera influir en aquel hombre que la había capturado.

Había agotado todas sus estrategias y había conseguido hallar en su interior un recóndito lugar en el que se encontraban la calma y la obediencia.

«Haz lo que quieras y déjame ir.»

El hombre había hecho cosas extrañas. A veces parecía que se divertía viéndola forcejear, pero, aun así, Debbie había oído todo tipo de atrocidades que la gente podía llegar a cometer, y sabía que los hombres que estaban en la situación de aquél podían llegar a hacer cosas peores. Quizá se estaba preparando para algo…

Echó un vistazo, sin fijar ningún objetivo, a la habitación, al suelo de madera y a las esquinas oscurecidas, y se topó con unos ojos extraños, sin vida. Era un conejo disecado. Aquella pequeña criatura la miraba con miedo, pensó ella, desde una mesa que tenía a su derecha.

Un sonido atronador irrumpió en su hilo de pensamiento, y apareció de repente y sin esperarlo su secuestrador. Dio un respingo en la silla, lo que le infligió un tremendo dolor en los tobillos que le subió luego por las piernas. La silla chirriaba mientras iba dando saltitos hacia atrás. Gritó y metió la barbilla hacia dentro, mientras cerraba con fuerza los ojos.

- ¡Deja de hacer eso! -gritó él-. ¡Para ya!

«¡No he hecho nada!», quería chillar ella, pero estaba demasiado atemorizada para articular palabra.

Debbie se encogió al ver el carácter feroz de aquel hombre. Pero él también lloraba; de hecho, lloraba como una criatura. A través de sus ojos hinchados, ella vio cómo se le acercaba un puño, suspendido a cámara lenta, e intentó esquivarlo, pero no tenía dónde esconderse.

Su cuerpo golpeó el suelo emitiendo un ruido sordo y el dolor de la mandíbula le resultó atroz. Un gran vacío negro la condujo hacia la inconsciencia.

Se introdujo en ella de buena gana.
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Al tercer día de conferencias, a Makedde le rondaban demasiadas preocupaciones por la mente, en especial aquellas que tenían que ver con dos hombres y el incesable empeoramiento de su insomnio. Estaba considerando seriamente llamar a Ann.

El encuentro había ido bastante bien con Roy Blake la noche anterior, pero aquello no le había ayudado a dormir. Dejó de beber después del martini de chocolate, así que no tenía que preocuparse por ninguna resaca, pero no había bebido lo suficiente como para que el alcohol le ayudara a dormir. Tuvo la pesadilla de siempre: el uniforme de su padre y su madre muerta.

«Roy Blake.»

Había esperado que Roy le enviara un correo electrónico por la mañana y se sintió algo decepcionada al no encontrar ninguno. Ese sentimiento desapareció al tropezarse con un gran ramo de rosas rojas inmaculadas, de tallo largo, envueltas en papel de celofán que habían dejado en los escalones que tenía delante de su piso.

«Gracias por tu agradable compañía -decía la tarjeta-. Roy.»

Aquello le sentó muy bien; era halagador, definitivamente, y una gran distracción del otro hombre que hacía poco había vuelto a aparecer en su vida. Tenía que realizar esfuerzos para no pensar en él de nuevo solo porque estuviera en la ciudad. No había ido allí para verla, al fin y al cabo. Había ido por trabajo. Y no había forma de que volvieran a estar juntos.



El programa del tercer día de conferencias había sido interesante, pero no se podía comparar con las presentaciones del doctor Hare y del criminalista, el doctor Harris, que habían tenido lugar los dos primeros días. Andy no estaba allí o, si estaba, intentaba esquivarla. Mak trató de convencerse de que se enorgullecía de ello, aunque no fuera así. ¿Para qué había ido a Vancouver? Le daba la impresión de que no era solo una cuestión de turismo.

«Para. Deja de pensar en él.»

Al llegar a casa, su contestador le indicaba que había nuevos mensajes, y tenía la esperanza de que fuera Roy.

Lo era.

«Hola, Mak. Gracias por la noche de ayer. A lo mejor podríamos repetirlo ¿pronto?»

Soltó un suspiro de alivio. «Sí, sería un placer.» Siguiente mensaje.

«Hola, Mak. -Era la voz familiar de su padre-. Tienes un par de llamadas…»

Aquello solo podía significar una cosa. Las únicas personas que la llamarían a casa de su padre eran los empleados del Departamento Fiscal y Andy Flynn. Pero esta vez no tenía nada que ver con los pagos.

«… de Andy. Te ha llamado dos veces hoy. Parece bastante interesado en contactar contigo. Dejó un número del hotel Renaissance, que está en Vancouver…»

«Cielos, no me des su número.»

Su padre recitó con cuidado el número en dos ocasiones y acabó diciendo: «Si quieres mi consejo, deberías llamarlo y quitártelo de encima. Si no, acabaré siendo tu secretaria de asuntos sociales.»

«Muy gracioso, papá, muy gracioso.»

Ahora incluso su padre la estaba animando a llamarlo. Tenía que tomar una decisión.

Makedde tuvo que escuchar dos veces más el mensaje para anotar el número de teléfono correctamente. A pesar de que su padre se lo había recitado despacio y con cuidado, ella había intentado apartar los dígitos de su mente las dos primeras ocasiones. Anotó el número en un trozo de papel que le servía como borrador. «¿Debería hacerlo?» Marcó.

Un tono.

- Flynn. -Ese era su saludo.

La pilló desprevenida. Esperaba, de alguna forma, que no estuviera allí.

- Ah, Andy. Hola. Soy Makedde.

- ¡Makedde! Hola. Gracias por llamar.

Por el tono de su voz, parecía tan agradecido por su llamada que se sintió culpable por haber considerado no hacerla.

- ¿Qué tal? -le preguntó Mak. No sabía qué más decir.

- Bastante bien.

- Hoy no has ido a las conferencias -dijo ella.

- No. -Pausa-. Makedde, me gustaría tener la oportunidad de hablar contigo en algún momento. De hecho, tan pronto como puedas.

- Mmm… -«¿Cómo le respondo a esto?»-. Claro. -Era lo más educado que se esperaba en aquella situación, incluso lo más correcto, pero Makedde no estaba preparada todavía para pasar un rato a solas con Andy-. Sí, sería genial -prosiguió-. Será bueno ponerse al día.

- Bien. Bueno… ¿qué haces esta noche?

«¡Esta noche!»

- Mmm… No creo… -empezó.

De pronto él le soltó una disculpa.

- Lo siento, seguramente estás muy ocupada…

- No te preocupes. No tienes por qué disculparte. Solo que es algo tarde, eso es todo.

- Sí, claro, es tarde. Es que… -Aquí se detuvo-. Hay algo de lo que tengo que hablar contigo… en persona.

Su voz le produjo un escalofrío, o a lo mejor solo fueron sus palabras, que le recordaron a cuando empezó a sospechar de él en el mayor de los crímenes. Y de pronto se lo encontró en su puerta, inesperadamente, pidiéndole hablar con ella.

- Hay algo de lo que tengo que hablar contigo… en persona.

- Perdona -dijo ella-. Pero eso suena algo críptico.

Soltó una risita nerviosa y, al ver que no se la devolvía, se quedó en silencio.

- Te lo contaré todo cuando te vea.

Así tendría que ser. Ella tendría que disuadirlo y concluirlo de una vez por todas.

- Entonces, hablaremos pronto -dijo ella, y colgó.

Cerró los ojos. Tenía la mente abrumada por una avalancha repentina de pensamientos involuntarios, pensamientos sobre Andy, sobre lo poderosa que había sido la atracción que ejercía sobre ella. Pensaba en cuando hacían el amor en su apartamento de Bondi, con un montón de velas encendidas por el suelo. Y en cuando luego, con la cara pegada a la puerta detrás de la cadena de seguridad y con el aliento apestándole a alcohol, le decía: «Makedde, tienes que creerme…». Y en cómo la había mirado cuando ella aún estaba en el hospital, muda, llena de puntos y con la mandíbula inmovilizada con alambre quirúrgico.

Makedde decidió intentar esclarecer su mente leyendo el diccionario. Sacó el gran ejemplar que tenía del Collins, un tomo de diez centímetros de ancho que pesaba tanto como una bola de jugar a los bolos. Lo abrió al azar y se encontró mirando en la «m», desde «metralla» a «mezclado». Era un pasatiempo del que disfrutaba de vez en cuando, pero del que nunca le había contado nada a nadie. Le encantaban las palabras, y para ella el diccionario era rico en expresiones, pero desafortunadamente aquella noche no conseguía captar su interés. Lo dejó y entonces empezó a leer de nuevo el artículo titulado «Sensibilidad del jurado ante la evidencia de identificación de un testigo ocular», de Cutler, B. L., Penrod, S. D., y Dexter, H. R. (1990). Pero ya no lo encontraba fascinante. Sus pensamientos regresaban constantemente a Andy.

«Hay algo de lo que tengo que hablar contigo… en persona.»

«Maldita sea. ¿Qué significa eso? ¿Qué quiere de mí? ¿Por qué ahora?»

Makedde se fue directa al lavabo, se cepilló los dientes y se pasó el hilo dental, y luego se lavó la cara con agua hasta que le quedó rosa y brillante. Estaba decidida a desconectar su mente y descansar. Cuando se metió en la cama no eran más que las nueve y media.

Pero no pudo dormirse. De nuevo.

«Vaya sorpresa, Mak, vaya jodida sorpresa.»

Esta vez el problema no eran las pesadillas. El problema era Andy Flynn.

Durante una hora estuvo tumbada en la cama mirando al techo e intentando dormir, pero no pudo silenciar su mente. Una fuerte disputa se estaba desencadenando dentro de su cabeza, acalorada y prolongada, que gritaba adelante y atrás, entre el hemisferio derecho y el izquierdo. Sus emociones y su lógica libraban una gran batalla mientras yacía, en silencio, bajo las sábanas, en la oscuridad.

«Maldita sea -pensó-. ¿Por qué de todos los hombres del mundo me tendría que acabar enamorando de este? ¿Por qué? Es ridículo.»

Makedde sintió una fuerte necesidad de verlo en aquel preciso momento. Quería ponerse algo de ropa y encaminarse hacia el hotel Renaissance.

Sabía que no debía hacerlo.

Había decidido hacía varios meses que Andy Flynn era una influencia negativa en su vida. Sabía que no era bueno para ella. No es que fuera una mala persona. No era para nada malo. Era un hombre bastante agradable, y eso agravaba su dilema. El problema era que daba la sensación de que Andy solo aparecía cuando había problemas y no mejoraba las cosas, sino que las empeoraba. Fuera o no buena persona, ella sabía que era así. Y aún…

Y seguía siendo más fácil que le dejara de interesar cuando los separaban varios continentes. Ahora estaba muy cerca, algo que era imposible de ignorar, y ella estaba perdiendo el control.

«Mi padre tiene razón. Tengo que alejarme de él. Todos esos kilómetros de por medio estaban ahí por alguna razón.»



Una hora más tarde, Makedde entraba al hotel Renaissance, que estaba frente al puerto, por la calle West Hastings. Había salido disparada de la cama, se había puesto algo de ropa y un poco de maquillaje, y se había ido hacia allí. Temía que algo así pudiera sucederle. Conocía demasiado bien sus debilidades.

Había racionalizado sus acciones como si fuera una estudiante con un máster en autoengaño, y se había convencido de que solo quería hablar con Andy para descubrir qué ocurría. Tenía algo importante que contarle y ella necesitaba saber de qué se trataba. Era así de simple. Quizá se encontraba con que hablando durante un rato lo desmitificaría todo. Y eso sería todo. Se enteraría y finalmente se quedaría tranquila. Dormiría mejor que desde su primera llamada desde Quantico. Demonios, probablemente dormiría mejor que desde que se conocieron.

Makedde se acercó a la recepción.

- Disculpe. Hola.

La joven recepcionista la miró. Tenía una cara dulce, como de querubín, y Mak no pudo evitar fijarse en que la chica había dejado que le creciera una permanente mal hecha. El cabello castaño de la joven era brillante y liso hasta que alcanzaba el nivel de las orejas; entonces le explotaba en rizos enmarañados. Los ojos de Mak se posaron en él y se preguntó si habría sido peluquera en una vida anterior.

- Buenas noches. ¿Puedo ayudarla en algo?

- ¿Podría llamar a uno de sus huéspedes, por favor? Su nombre es Flynn. Andrew Flynn, habitación 330. También quisiera asegurarme de que no ha pedido que lo despierten temprano. No quiero molestarle.

- Desde luego, un momento, por favor.

Mak alzó la vista hacia el reloj que había en la pared detrás de la recepción. Solo pasaban unos minutos de las once. No era demasiado tarde. Andy también era nocturno, como ella. Si algo sabía de él era que aún tardaría en irse a la cama y que no le importaría que ella le hiciera una visita. Además, le había dicho que lo llamara a cualquier hora. Lo único que difería de aquello es que lo llamaba justo desde la recepción. Algo sin importancia, en realidad.

- Ah, Flynn, sí. Si no le importa utilizar el teléfono blanco que tengo a mi izquierda, puede marcar el cero, tres, tres, cero y la pondrá en contacto directo con la habitación. No ha solicitado el servicio de despertador.

- Muchas gracias.

Makedde se dirigió hacia el teléfono, marcó y oyó cómo sonaba en la habitación de Andy. Tenía que admitir que todo aquello era algo extraño. Al principio no tenía intención de hablar con él y ahora se encontraba haciendo aquello. No cabía duda: el insomnio le podía estar afectando en su toma de decisiones.

No hubo respuesta.

«Si quiere dejar un mensaje de voz en la habitación tres, tres, cero…», le dijo el contestador automático.

Colgó. «Mierda.»

Makedde se encaminó de nuevo hacia la recepción.

- ¿Su amigo no le ha contestado? -le preguntó la joven.

«Mi amigo.»

- No.

- ¿Quiere dejarle un mensaje?

- No, gracias. Lo esperaré unos minutos, ya que estoy aquí.

- Por favor, póngase cómoda -le dijo señalando hacia la zona de espera.

Makedde se sentó en un sillón en una de las esquinas de la sala que había en recepción mientras decidía qué hacer. Estaba segura de que lo vería aquella noche. Desde aquel punto estratégico, tenía una buena vista de las puertas correderas que daban a la calle y de los ascensores que llevaban a los cientos de habitaciones, además de ver también la recepción. Había unas plantas alrededor del sillón que imitaban vulgarmente unos helechos, y cuando se recostó le ofrecieron un toque de camuflaje.

Durante un momento se sintió como un investigador privado que estuviera vigilando a alguien, un paralelismo que le pareció divertido. Una parte de ella encontraba deleite en la idea de sorprenderlo, aunque no sabía por qué. ¿A lo mejor porque él la había sorprendido a ella?

Makedde esperó, con poco entusiasmo, leyendo el Vancouver Providence por segunda vez aquel día y, unos minutos más tarde, le llamó la atención una figura familiar. Se sentó erguida. Un hombre entró en el recibidor, con un corte de pelo típico de policía. No le vio la cara, pero estaba segura de que era él.

«Sabía que no andaría muy lejos.»

Un delirio enfermizo le envió un golpe de sangre a la cabeza. De repente sintió calor e incomodidad en su piel.

«Andy.»

El corazón le latía con fuerza.

Él se acercó a la recepción, le dijo algo a la chica y ella le dio la llave de la habitación. Mak se fijó en que la joven con cara de querubín no hizo ninguna señal con la cabeza en su dirección, pero instintivamente se levantó y dio un paso adelante.

Entonces él se dio la vuelta.

Era el hombre equivocado.

Mak volvió a hundirse en el asiento detrás del helecho de plástico, pero él ya se había fijado en ella. Probablemente había sentido la mirada de Mak incluso antes de darse la vuelta. El hombre le sonrió desde la otra parte del recibidor y Mak le respondió con un gesto frío. Miró hacia abajo, al periódico, mientras el corazón le latía con rapidez, ahora más por sentirse avergonzada que por la anticipación.

«Oh, no.»

Se estaba dirigiendo hacia ella.

- Buenas noches -le dijo el hombre mientras se acercaba.

Tenía acento francés canadiense. Se fijó en su piel áspera y en el olor a colonia barata que desprendía. La miraba con ojos amistosos, pero ella le devolvió el saludo con reservada educación. No quería que la molestara si podía evitarlo.

- ¿Espera a alguien? -le preguntó el hombre.

Makedde sonrió.

- Sí, gracias.

Le ofreció una sonrisa desdeñosa y educada, y fingió estar absorta en el periódico.

Sintió sus ojos posarse en ella durante lo que le pareció demasiado tiempo y entonces dijo:

- Bien, buenas noches.

- Sí, buenas noches. Adiós.

No lo miró por miedo a animarlo.

Cuando ya estuvo a una distancia prudente, echó un vistazo a la recepción. Seguía vacía. Bueno, si Andy no iba a responder al teléfono, ¿dónde estaba? Se sintió estúpida allí sentada, realmente estúpida. De repente, no pudo esperar más a marcharse. Se levantó y cruzó la sala, y, justo cuando pasó de largo la recepción para salir, vio una cara familiar.

«Cielos.»

- Doctor Harris, hola…

«Esto se pone feo.»

- Makedde -dijo él. Parecía lógicamente sorprendido al verla en el hotel-. Bueno, buenas noches.

El doctor Harris iba vestido de manera muy elegante, con una camisa planchada y unos pantalones de sport. Se fijó más en su apariencia en esta ocasión que cuando se encontraron por primera vez, ahora sin las distracciones de Andy y de Roy. Bob Harris tenía unos cincuenta años y parecía que se cuidaba bastante, pero su cara podía contar mil y una historias. Tenía un buen puñado de patas de gallo y dos líneas de preocupación entre sus ojos marrones. Sus párpados estaban caídos. Makedde pensó que tenía una cara amable, pero cansada.

Le sonrió, esperando no haberse puesto demasiado colorada.

- ¿Estás buscando a Andy? -le preguntó el doctor Harris.

- ¿Andy? Sí, eso parece…

- Lo acabo de dejar en el Sports Bar, que está en la esquina. -Hizo una pausa y pareció tomar una rápida instantánea de su cara, su lenguaje corporal y sus palabras. Quizá aquel intenso escrutinio solo estaba en su imaginación-. ¿Te esperaba? -le preguntó-. Porque dudo mucho que te haya dejado plantada para quedarse en el bar.

- No, no. Era una visita sorpresa, de hecho. Estaba por aquí y he decidido pasarme a ver…

«Vaya cosa más imbécil has dicho, Mak.»

Pero al fin sabía dónde estaba Andy. Estaba a menos de una manzana, tomando unas copas con los amigos. ¿Qué amigos? Se preguntó a quién más conocería en Vancouver.

- ¿Quieres que vaya a buscarlo? -le ofreció el doctor Harris.

- No, no se preocupe. Gracias, de todas formas. Me acercaré, pero tengo que estar pronto en casa, es un poco tarde.

Él asintió con la cabeza. Parecía necesitar una buena noche de descanso tanto como ella.

- Me encantó su presentación, por cierto. Fue fascinante.

- Gracias.

- Que pase una buena noche -le dijo ella, con una sonrisa agradable. Se marchó y dejó el periódico en una silla al salir.



Makedde había visto el Sports Bar al pasar con el coche; las señales de cerveza de neón y los espejos que contenían nostálgicos anuncios de Coca-Cola en grandes paneles de cristal. Era el típico establecimiento norteamericano en el que te preguntaban si querías patatas fritas rizadas o ensalada de col con el bistec. Había varias pantallas enormes de televisión que emitían un partido de fútbol, y el lugar estaba lleno de hombres bulliciosos, ebrios de deporte y de alcohol.

No podía ver a Andy, pero entró de todas formas y se sentó en una esquina.

Una camarera se le acercó.

- ¿Qué te pongo?

- Un agua mineral, gracias.

La camarera frunció el ceño y luego esbozó una sonrisa artificial cuando recordó sus requisitos profesionales.

«No estés tan tensa, Makedde. Estás aquí para acercarte con cautela a un antiguo amante, después de todo…»

- Bueno, tráeme un Pezón Resbaladizo.

La camarera sonrió.

- Eso está mejor.

«Vale, este es el plan: te tomas la bebida, te relajas, encuentras a Andy, habláis, te vas a casa y te duermes.»

«Bien.»

Intentó ver la televisión, pero aún no podía calmar sus tripas revueltas. Necesitaba aquella bebida.

Intentó ponerse en la piel de Andy. Él la había llamado, ¿no? Entonces, ¿por qué estaba nerviosa? A lo mejor su llegada sin avisar le resultaba un poco extraña, pero eso solo importaba si ella decidía tomar contacto. Aún podía marcharse.



Cuando acabó su segundo Pezón Resbaladizo, Mak ya había pasado de una dulce felicidad inicial y un estado de profundo hundimiento a una melancolía achispada.

«Pero ¿dónde está? ¿En el servicio de caballeros?»

La camarera pasó por su lado y le aconsejó que tomara un Grito Orgásmico.

- Me encantan esos -soltó Mak.

Cuando se dio cuenta de su metedura de pata, soltó una risita y se tapó la boca. Entonces pensó que debía de parecer un poco tonta en aquella postura, y rápidamente se colocó las manos en las rodillas. Asintió con la cabeza, sonrió y entonces la camarera desapareció.

«Dios santo, lo he perdido.»

Mak miró hacia la televisión más cercana. Allí los hombres eran grandes y llevaban pantalones estrechos. Todo el mundo bramaba y se daba palmadas en el trasero. Una manera muy curiosa de actuar que tenían los hombres.

La camarera volvió y colocó dos vasos pequeños encima de la mesa.

¿Dos?

Mak no sabía exactamente qué tenía delante. Se debió de notar, porque la camarera empezó a explicarle cómo tenía que beberse el cóctel con aquel nombre tan placentero.

- Primero te metes el concentrado de lima en la boca, pero sin tragártelo. Luego el Baileys. Dejas que se aposente en la boca y después meneas la cabeza con fuerza de un lado a otro. Y entonces te lo tragas.

«Me está tomando el pelo.»

Mak intentó pagarle.

- A este invita la casa. Que aproveche.

Mak parpadeó y se quedó mirando los dos vasos de cristal, que le respondieron arremolinándose en su visión por un momento. Volvió a parpadear y estaban quietos. La camarera se había ido. Mak estaba segura de que todo el mundo la estaba mirando. ¿La gente pedía normalmente aquella bebida?

«Bueno, qué demonios.»

Cogió la bebida de color verde fluorescente y la introdujo en su boca. El concentrado solo. ¡Zas! Luego el Baileys. Alzó la vista y la camarera le hizo una señal con la cabeza desde el otro lado del bar. Ah, sí, no tengo que olvidarme de menear la cabeza. Le sonrió con la boca llena y sacudió la cabeza. Intentó desesperadamente no reírse, pero se ahogó con una risita y se le escaparon algunas gotas por la mejilla.

Glup.

«Oh, ¡Dios santo!»

Su cabeza dio un giro de trescientos sesenta grados. Todos sus músculos se relajaron.

De pronto se sintió mucho menos cohibida.

Le hizo una señal de aprobación a la chica con la mano y volvió a escabullirse en su asiento.

Debió de mirarse las rodillas durante mucho tiempo, porque cuando levantó la cabeza se encontró con que alguien se había sentado a su lado.

- … sola -le estaba diciendo el extraño. Le sonreía mientras se acercaba a ella-. Déjame que te invite a una copa.

Su boca tardó una vida en responder. Tenía la lengua rara.

- No, gracias. No más.

Él seguía hablando. Ella se concentró en los movimientos de la boca del hombre, pero seguía sin poder entender ni una palabra. Se inclinó hacia delante y se puso bizco.

- … compañía. Venga, deja que te invite a otra.

Mak retrocedió y dijo:

- No, lárgate.

Parpadeó con lentitud, comprendiendo al final lo tremendamente bebida que estaba, y, cuando volvió a abrir los ojos, él ya se había ido.

Tenía que salir de allí. No estaba relajada precisamente, sino desorientada, y no era así como quería que Andy Flynn la viera.

De alguna manera consiguió dirigirse hacia la salida. El sonido del fútbol y de la música iba disminuyendo a medida que salía hacia la calle y levantaba la mano para pedir un taxi. Pero no había ninguno.

Alguien le puso la mano en el hombro. Se dio la vuelta, suponiendo que sería el extraño que se le había acercado en el bar y que le había hablado de aquella manera tan confusa. Su cabeza le dio vueltas, y, cuando se recuperó y sus sentidos volvieron en sí, se encontró cara a cara con el detective Andrew Flynn.

Sintió que la mandíbula se le aflojaba y se quedó mirándolo fijamente. El brazo, que casi aplastó a Andy cuando se dio la vuelta, todavía oscilaba en el aire.

«No, no puede ser Andy. Ahora no…»

Su sistema nervioso le había hecho la versión ebria de una alerta repentina de pánico y a la vez le había desubicado el repertorio completo de habilidades motoras. Se encontró sin habla e inerte.

- ¡Makedde! Me había parecido verte -le dijo el hombre que era Andy, o la alucinación más convincente que ella jamás hubiera tenido.

Ella miraba fijamente.

- Me ha parecido verte en una esquina del bar, pero no estaba seguro. Pensaba que no bebías… -Hizo una breve pausa al ver que ella no respondía. Estaba petrificada por una vergüenza espantosa-. ¿Qué? ¿Te has alistado en las SS? -La rodeó con sutileza por un costado-. Oye, ¿estás bien?

«Avergonzada. Totalmente avergonzada.»

Demasiado por habérselo encontrado. Demasiado por no estar calmada, fresca y serena.

Era el mismo; recordaba su olor, su presencia. La misma mandíbula marcada y su irresistible nariz imperfecta. Con la misma cicatriz en la mejilla y el mismo cabello oscuro y corto. Y sus ojos. Sus increíbles ojos verdes. Deseó de verdad estar sobria.

- Creo que necesito sentarme -consiguió decir. Se encontraba mal. Andy dejó de hacerle preguntas y la apartó con cuidado de la cristalera del Sports Bar.



Horas más tarde, Makedde se despertó entre rígidas sábanas de hotel. El techo estaba estucado, y percibió un ligero olor a viejos cigarrillos y a perfume en la habitación.

Se sintió terriblemente mal. Horrible. Su garganta estaba irritada y tenía la sensación de tener la cabeza atrapada en una burbuja hermética. De forma instintiva, abrió la mandíbula al máximo para que se le destaparan los oídos. Estaba sobria de un modo deprimente, con un terror profundo que la carcomía y que no podía describir. Había algo que no le gustaba, pero no estaba lo suficientemente espabilada para recordar de qué se trataba.

«¿Dónde estoy? ¿Qué hora es?»

Vio un vaso vacío y una tostada en la bandeja del servicio de habitaciones posada en una silla cercana. Le dio un mordisco a la tostada para sentirse mejor después de haber bebido demasiado. Alguien se lo sugirió. Ese alguien era el hombre al que había ido a ver a aquel hotel.

«Andy, no…»

Estaba sentado en la salita a unos metros de ella. Le dedicó una lenta sonrisa cuando sus ojos se encontraron. Su primera reacción fue mirarse. Se quedó aliviada por encontrarse aún vestida. El sentimiento de pavor disminuyó bastante.

- ¿Cómo te encuentras ahora? -le preguntó él.

«Mierda. No es así como lo planeé.»

- Mmm, ¿cómo me siento? He estado mejor -admitió ella, y se rió.

- ¿Quieres más tostadas? ¿Agua?

- No, en serio. Estoy bien.

La habitación se quedó en silencio por un momento. Buscó con la mirada un reloj y lo encontró en la mesita que estaba algo retirada de la cama. Con una luz roja fluorescente declaraba que era tarde.

Las tres de la madrugada.

- Es tarde -dijo él.

Ella asintió con la cabeza.

- Muy tarde, y mañana hay que trabajar.

¿Era tarde para ellos? No pudo decidir si se sentía como si él fuera un extraño o un hombre con el que había pasado las noches el último año. En sueños o en pesadillas.

Estudió su cara en silencio.

- ¿Puedo acercarme? -le preguntó él, y ella le respondió con un gesto de cabeza.

Se levantó y se dirigió hacia la cama, donde ella estaba arropada, completamente vestida, con los pantalones y la camisa ahora arrugados, para sentarse en una de las esquinas. Vio que sus zapatos y sus calcetines estaban a unos metros. Se imaginó que él se los habría quitado mientras ella estaba en Dios sabe qué estado.

- Me ha gustado verte. Me has dado una sorpresa -le declaró Andy.

- También me la he dado a mí. Estaba cerca y pensé… -Su voz se fue apagando y entonces hizo un gesto con la cabeza-. No, no es verdad. Quería ver cómo estabas. Parecías algo raro por teléfono. Todo ese rollo de que necesitabas hablar conmigo… Y entonces pensé que no estaría mal acercarme y saludarte, ya sabes, nada más, solo decirte hola y eso…

- Estás aún más guapa de lo que recordaba.

«Oh, no.»

- No me digas eso. -«Por favor, no lo digas.»

Él se acercó.

- Te he echado de menos.

Mak quiso besarlo. Demonios, quería besarlo. Estaba cerca, sus labios estaban tan cerca.

- ¿Puedo usar tu pasta de dientes?

Andy se incorporó.

- Sí, claro. Como quieras. Puedes usar también mi cepillo.

Makedde asintió con la cabeza y salió con dificultad de la cama. Se preguntaba por qué en los hoteles hacían las camas con las sábanas tan estiradas. Lo comparó con salir de un sobre que hubiera que desgarrar para poder abrirlo, y se preguntó cómo Andy la habría metido allí dentro.

Mak consiguió poner ambos pies en el suelo y se dio impulso para levantarse. Se quedó de pie, pero su cerebro no cooperó. Tuvo un bajón de tensión y se quedó perfectamente quieta para que se le pasara.

- Estoy bien, estoy bien -murmuró, notando la atención que Andy había puesto en ella mientras se encaminaba hacia el baño con la camiseta atrapada bajo el tirante del sujetador.

El espejo no fue benévolo con ella.

El cabello de Makedde estaba hecho un desastre. Su rímel, en cambio, se había mantenido bastante bien. Tenía algo manchados los párpados inferiores. Se lavó los dientes.

«Así está mejor.»

Se acicaló como pudo, preocupada porque le importaba lo que él pensara. Cuando se hubo arreglado un poco y vio que no tenía la baba de haber dormido ni las rayas que podía haber dejado el maquillaje, salió para volver con Andy y se sentó en la otra esquina de la cama.

Hacía mucho tiempo que no estaba cerca de un hombre en una cama, un año, y la última vez había sido con un asesino. El hombre que ahora se sentaba a su lado la había salvado. No podía soportar ese pensamiento, le hacía sentirse vulnerable y débil. Tenía la sensación de que le debía algo. Odiaba eso más que nada.

Miró a Andy a los ojos.

- No sabía si tenía ganas de verte.

Él no dijo nada, solo asintió al comentario.

- Es un poco… -No completó la frase y no se apresuró a hacerlo.

«¿Es un poco qué? ¿Un poco incómodo? ¿Un poco espeluznante? ¿Un poco de cada?»

Se sentaron uno al lado del otro, impasibles.

- Será mejor que duermas -le dijo él, y se puso en pie.

Estaba evitando la intimidad con ella. «Buena filosofía», pensó Mak.

- Yo dormiré en el sofá -prosiguió Andy-. Te puedes poner una de mis camisetas para dormir si así estás más cómoda.

- No. Debería marcharme. Apenas puedo dormir en mi propia cama, y menos lo haría aquí, sabiendo que te hago dormir en el sofá. De ninguna manera.

- ¿Qué quieres decir con que no duermes en tu propia cama? ¿Algo va mal? ¿Por qué no consigues dormir?

Mak cerró los ojos. Él no debería haber retomado ese tema. No era más que un comentario hecho a la ligera.

- Estoy bien, en serio.

- ¿Estarás bien? -Aquellos ojos verdes se clavaban directamente en los suyos, y su intensidad la incomodaba.

- Sí, por supuesto. Yo siempre estoy bien, ¿recuerdas?

- Yo no lo recuerdo así.

«Jódete, Andy.» Aquel comentario le dolió. Se sintió como si la estuviera controlando… Él le había salvado la vida. Makedde percibió como se alzaba un muro a su alrededor. Cruzó los brazos.

- Bien, ¿y qué era eso de lo que tenías que hablar conmigo? -le preguntó-. Ya estoy aquí, ¿de qué se trata?

Él esbozó una sonrisita y bajó la mirada. Cuando ponía aquella cara no podía leer su expresión. «¿A qué venía aquella sonrisita?»

Cuando volvió a levantar la cabeza, parecía realmente consternado. Makedde se sintió presa del pánico. «No puedo descifrar sus gestos ahora… ¿por qué?»

- ¿Qué narices pasa?

Él tragó saliva y se levantó para ponerse frente a ella. Vio como subía y bajaba su nuez. No se lo veía contento. ¿Qué era lo que ella temía que le dijera? ¿«Te quiero»? ¿«Vuelve conmigo a Australia»? ¿Qué?

- Mak, no creo que este sea el mejor momento para hablar de ello.

- ¿Por qué no?

- Confía en mí. Este no es el momento.

- Me dijiste que querías verme y decirme algo, e incluso sugeriste la posibilidad de vernos esta misma noche, y ahora que estoy aquí…

- Cielos, olvidaba que tenías un carácter tan fuerte. -Sonrió y se acercó a ella.

- En serio, Andy, esto es muy condescendiente. -Ella se levantó furiosa.

Ahora estaban de lado, muy cerca, y él era tan alto, tan tremendamente alto a su lado. «Mierda.» ¿Por qué tenía que encontrarlo tan atractivo?

- Tengo que irme -dijo ella con tono firme.

- Tus zapatos están ahí.

- Ya lo veo. Gracias por cuidarme.

«De nuevo. Dios, odio esto.»

- Me ha gustado que vinieras a verme.

«A mí no.»

Se sacudió la ropa para quitarse las arrugas y se fue hacia la puerta.

- Ya nos veremos.

Ya estaba en el ascensor cuando se dio cuenta de que se había dejado el bolso. «Mierda.» Y había hecho una buena salida. Volvió hacia la habitación de Andy, pero esta vez su carga de autoestima había menguado un poco. Él abrió la puerta antes de que ella llegara y le pasó el bolso.

- Buenas noches.

- Buenos días. Ya hablaremos luego.
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- Bien, Mak, ahora te toca a ti.

- Lo pillo. -Se preparó y miró al hombre que iba vestido con una protección acolchada-. He -le dijo.

Creyó oír un amortiguado «He» a través de la máscara.

- ¿Te importa si te ataco ahora? -le preguntó cortésmente.

«¿Eso que he oído ha sido un gruñido?»

El hombre corrió hacia ella con los brazos extendidos, pero justo al llegar a su altura lo bloqueó y le inmovilizó los brazos a un lado, golpeándolo en la cara con la palma de la mano. Sintió blanda la protección de la máscara de su oponente entre los dedos. Siguió con una rodilla en la ingle, pero antes de proseguir con esa maniobra estándar él se giró y la agarró fuerte por la garganta con las dos manos.

- Mierda, jódete… -le dijo ella mientras metía la barbilla hacia dentro, como si estuviera rezando, e intentaba introducirle los dedos en el…

«Joder, me hace daño.»

- ¡No, Mak! -le gritó Jaqui Reeves-. Eso no te va a funcionar. Vamos… -Mak apenas podía oírla porque la adrenalina le estaba latiendo con fuerza en la cabeza.

«Estoy oxidada… Mierda, ¿y ahora qué hago?»

Ahora le estaba doliendo de verdad la garganta. Consideró levantar una mano en señal de derrota, pero no lo hizo.

Makedde gritó un «¡Noooooooooo!» mientras cogía las muñecas del hombre y caía hacia atrás agarrada a él. La resistencia del luchador le amortiguó la caída, y cuando su trasero tocó la esterilla levantó los pies y le dio con fuerza en la cara, como hace un canguro cuando se apoya en su cola. Fue dando bandazos hacia atrás y saltó, jadeando.

- Ya está bien por ahora -dijo Jaqui con las manos en alto.

El hombre de la máscara paró hecho polvo y se sacó el refuerzo. Jason parecía estar sudado debajo de aquel atuendo. Sacudió la cabeza para orientarse.

- Estás un poco oxidada, Mak -la reprendió Jaqui.

- Gracias por la observación -le contestó Mak-. Me podías haber dejado continuar. Estaba empezando a divertirme.

Una de las chicas que estaban en clase levantó una ceja y dejó escapar una mordaz risita ante su comentario.

Mak se dio la vuelta hacia ella.

- He aprendido una táctica para sacar el esqueleto entero de una persona por la nariz, ¿quieres verlo?

La chica no sabía si reír o echar a correr. Sonrió con timidez y salió disparada. Jaqui hizo un movimiento de cabeza.



Cuando Mak se hubo duchado y cambiado, con sus tejanos favoritos de Bettina Liano y un jersey negro de cuello cisne, se quedó fuera esperando, apoyada en el enladrillado del antiguo edificio de la iglesia que ofrecía los servicios para dar clases de teatro y danza, además de servir como extraño escenario para ballet infantil.

Makedde había asistido a las dos primeras conferencias de la mañana antes de ir a las clases de autodefensa. Solo había tenido que esperar unos cuantos minutos a que saliera Jaqui.

- ¿Vamos a Caper's?

- Caper's -dijo Mak en tono de aceptación.

El mercado de comida ecológica y la cafetería Caper's estaba tan solo a unas manzanas de allí, y las dos mujeres se encaminaron hacia el lugar a buen ritmo, muertas de hambre.

Se habían conocido cuando Mak asistió de adolescente por primera vez a una de las clases que impartía Jaqui, y desde entonces eran amigas. Jaqui Reeves había nacido en Vancouver y era una verdadera chica de la costa oeste: alta y refinada, con cabello rubio platino que le llegaba hasta la cintura. Solía vestirse con ropa que dejaba entrever sus impresionantes y protuberantes bíceps, y, sobre todo, el intrincado tatuaje de unos perros celtas encerrados en un círculo. Tenía otros en la espalda, y uno en el tobillo que significaba «paz». Pero no estaba entrenada para vivir en un mundo pacífico. Guardaba una navaja en el sujetador a la que llamaba afectuosamente Bomba Trampa, y además era una bella instructora de autodefensa. Dura. Como Mak, Jaqui también llevaba encima spray de pimienta allá donde iba y poseía cierta doble moral respecto a las leyes canadienses sobre posesión de armas: quería que las leyes fueran estrictas, no que su país acabara con los problemas de Estados Unidos en el tema de las armas, pero eso no le impedía poseer una o dos armas ilegales.

Cuando Makedde volvió de su horrible «incidente» en Sídney, Jaqui le consiguió un arma especial para cuando saliera por las noches, y le prometió clases de autodefensa gratis de por vida.

- Me encanta volver a verte -le dijo Jaqui.

- A mí también. Perdona por haber estado tan ausente; la verdad es que han pasado bastantes cosas últimamente.

- Quiero que… -empezó a decir Jaqui, pero paró al esquivar con brusquedad a una anciana que iba con un andador. Miraron hacia atrás para asegurarse de que la señora estaba bien. Lo estaba-. Quiero que me lo cuentes todo. Sin secretos.

- Nunca te oculto nada, Jaqui. Esa es la belleza de nuestra amistad.

Casi habían llegado a Caper's, un lugar popular frecuentado por todo tipo de gente, desde estudiantes universitarios a hippies, desde modernos hasta vecinos de la ciudad experimentados. Tenían servicio rápido, pero no comida basura, sino vegetariana y orgánica, y era muy famoso entre la comunidad sana de Vancouver.

- No creo que Jennifer vuelva a clase -le dijo Jaqui sobre la chica que se había reído de Makedde.

Mak se encogió de hombros.

- No lo pretendía, en serio.

- Sí, bueno. ¿Te ha gustado la clase?

Se dirigieron hacia las vitrinas de la sección de charcutería y enseguida empezaron a salivar.

- Ha estado bien, Jax. Estás enseñando cosas nuevas.

- ¡Mira eso! -Jaqui señaló un enorme pastel de manzana. Parecía que midiera treinta centímetros de alto y que se fuera a caer en cualquier momento de la lata en la que estaba expuesto-. Deja un hueco para el postre. Nos lo comeremos a medias -le dijo con impaciencia.

- No, hoy no.

- No me digas que estás haciendo dieta. Yo te veo más delgada.

- No, no es eso. Últimamente no tengo mucho apetito.

Jaqui la miró con recelo, pero no le dijo nada.

Con lentitud fueron moviéndose en la cola y, cuando llegaron al mostrador, Mak pidió una focaccia vegetariana con queso de cabra y Jaqui, un revuelto picante de verduras chinas y anacardos. Llenaron un par de vasos de plástico con agua purificada y se sentaron.

- Me encanta este sitio. No vengo desde… desde que estuve contigo la última vez.

- Hace como cinco meses que no vienes a clase, estoy algo ofendida -le dijo Jaqui haciendo un mohín.

- Vaya, lo siento. Sé que solo me he comunicado por correo electrónico últimamente. He sido una mala amiga, perdóname.

- Hoy estabas bastante decente en lo que se refiere a la forma física, así que te perdono. ¿Has estado practicando?

Makedde sonrió.

- No, no, solo con mi almohada -le dijo-. No he dado ninguna clase con nadie más desde que me tendiste la trampa con Hanna en Australia.

- ¿No se supone que tienes que practicar otras cosas en tu almohada? -le preguntó con picardía.

Les trajeron los platos y ambas hincaron el diente en la comida. Cuando paró para tomarse un respiro, Jaqui retomó la conversación justo donde la había dejado.

- Venga, estoy esperando. Cuéntame lo de ese nuevo chico.

Mak respiró entrecortadamente.

- ¿Ya te he hablado de él?

- Sííí. Y parece bastante increíble.

Recordaba vagamente el correo que le había mandado el día que aceptó la cita con Roy. «¿Qué escribí exactamente?»

- Bueno, lo es. Y además también es muy agradable. Con los pies bien puestos en la tierra. Es guardia de seguridad y muy alto…

- Pues claro que es alto, señora amazona -la cortó Jaqui-. Pero cuéntame, ¿es un dios del sexo que no para de enviarte al cielo?…

- Jaqui…

- ¿Te da buenos…?

- ¡Jaqui! -Mak alargó la mano y le cubrió la boca con ella. Un par de clientes se las quedaron mirando. A su pesar, le quitó la mano de la boca y se llevó el dedo índice a los labios-. ¡Chsss! -le soltó-. Solo nos hemos visto una vez. Bueno, dos si tenemos en cuenta la comida de la conferencia. Todavía no lo conozco lo suficiente.

- Así que no habéis…

- No hemos, no.

- Y el detective ha vuelto al ruedo, ¿eh? ¿Eso es lo que te impide continuar con la otra historia?

- No, ya te he dicho que apenas lo conozco. Solo me gusta, eso es todo. -Hizo una pausa y movió la cabeza-. No puedo creer que Andy esté aquí. -Tragó con fuerza-. Parece… extraño. Quiere hablar conmigo sobre algo. Y no sé de qué se trata.

- Vaya, yo sí sé de qué se trata -le dijo Jaqui, con una única idea fija en la cabeza-. Mak, me preocupas.

- ¿Te preocupo?

- Bueno, en primer lugar he visto que has perdido peso, algo que no necesitabas. No es que parezcas muy descansada, precisamente. Y, por lo que me cuentas, no has tenido una noche de sexo desde hace un año. Te vas a acabar olvidando de cómo se hace o acabarás saltando encima de alguien y haciéndolo trizas.

Makedde se rió al pensar en ello. La verdad es que no era una mala idea, al menos con Roy.

- Estoy hibernando, nada más. Tú nunca te has acostado con un tío, así que ¿qué narices sabes?

- Eso es porque soy lesbiana, Mak.

- Eso no tiene nada que ver.

- No, es verdad. ¿Te llegó lo que te mandé?

- ¿El qué…? -Por un momento, Makedde se quedó perpleja-. ¡Oh! Sí, eso.

Jaqui bajó el mentón y la miró fijamente. Tenía las manos debajo de la mesa y una sonrisa picarona en la cara, como la del gato de Alicia en el país de las maravillas.

- Eres un peligro. Lo sabes, ¿verdad?

Jaqui soltó una risita.

- ¿Lo has probado ya?

- Te encanta avergonzarme, ¿no?

- Te hace más fuerte. ¿Es por eso por lo que no me has llamado últimamente? ¿Porque te avergüenzo? Me apuesto lo que quieras a que ni siquiera lo has abierto. Qué decepcionada estoy…

- Sí, lo abrí. Me llegó el paquete marrón, y dentro había una caja de colorines con la palabra «salvavidas» escrita en uno de los lados, y te apuesto lo que quieras a que lo abrí.

Jaqui se estaba riendo tan fuerte que dio un golpe al vaso de agua y la derramó por toda la mesa.

- Hay que estar un poco enferma para comprarle un vibrador a una amiga, Jaqui.

Se estaba riendo socarronamente y no podía parar.

- Qué peligro tienes…

Se levantó y fue a buscar un puñado de servilletas al dispensador de latón.

- Ya lo hago yo, ya lo hago yo -dijo Jaqui, y empezó a secar la mesa. Cuando acabó, se quedó mirando a Makedde y le dijo-: No quiero que olvides dónde tienes el clítoris.

- Vete a paseo, Jaqui. En serio, ¿podríamos dejar de hablar de mi clítoris en medio del bar, por favor? ¿Es posible? Gracias.

Uno de los camareros se acercó y Mak le lanzó una sonrisa forzada.

- Dejemos de hablar de mí. ¿Cómo está Inelle?

Jaqui hizo un movimiento con la cabeza.

- Oh… Inelle, Inelle. Creo que finalmente se vuelve a Suecia.

Mak apretó los dientes.

- He escogido un mal tema. Lo siento. No lo sabía.

- ¿Y cómo lo ibas a saber? No, es un encanto, pero mmm…

- Así que habéis…

- La eché del apartamento la semana pasada.

- ¡No!

- Tuve que hacerlo. Se estaba volviendo muy quejica. Era horroroso. Quería marcharse y creo que no acababa de decidirse.

- Vaya, lo siento.

- Ya sabes, otro desengaño, ¿eh? Duro como una piedra -dijo aporreándose el pecho. A pesar de su humor, Mak detectó la emoción que se escondía detrás de las palabras de su amiga-. Pero estaré bien. Es lo mejor. -Suspiró y movió la cabeza-. Ah… las mujeres son unas rompecorazones. -Se miró el reloj-. ¡Eh!, tengo que irme pronto.

- Vale. Oye, siento haber sacado el tema de Inelle. Espero que no te haya molestado.

- No, para nada.

Pero Mak tenía la sensación de que sí lo había hecho. Se giró para mirar por la ventana, y algo le llamó la atención.

- Dios mío…

- ¿Qué pasa?

- Mira al otro lado de la calle -dijo señalando con el dedo.

- ¿Aquel tan alto?

- Es Roy.

Estaba mirando el escaparate de una librería. Le quedaban bien los Levi's y la chaqueta de piel. Le volvió a venir Brando a la mente.

- ¿Roy? ¿Tu Roy? ¡Genial! Venga, ve, acércate y engánchalo. Mmm, parece justo tu tipo -dijo Jaqui, mirando hacia la calle-. Yo me voy y luego me cuentas.

- Pero no te vayas.

- Me tengo que ir… -Y entonces Jaqui se levantó y empezó a alejarse de la mesa antes de que Mak pudiera protestar-. Ve a buscarlo -le dijo-. Luego te llamo.



- Hola -dijo Makedde.

Roy se dio la vuelta y la vio.

- Vaya, qué sorpresa tan grata. Qué ilusión verte. -Ella sonrió-. Te llamé ayer… pero no me contestaste.

- Sí, recibí tu mensaje -le dijo Mak-. Pero estuve ocupada. -«Poniéndome en ridículo con Andy»-. Lo siento. Sería un placer volver a salir.

- Genial -le dijo él.

Se acordó de las rosas que le había dejado.

- Roy, hay algo que quería preguntarte. No me gusta hacer esto, pero ¿te acuerdas de las rosas que me mandaste? La verdad es que me encantaron, muchas gracias, pero ¿cómo conseguiste mi dirección? Nunca te la he dado y no aparezco en la guía de teléfonos. -Eso la había estado preocupando, a pesar de conocer la respuesta a su interrogante.

Roy abrió la boca, pero luego dudó. Parecía que lo habían pillado.

- Por casualidad no me seguirías la noche que quedamos en el Chilli Bar, ¿verdad? -le preguntó ella.

Mak era muy sensible al hecho de que alguien la siguiera, sobre todo después de saber que el asesino de Catherine en Sídney le había estado siguiendo los pasos durante semanas antes de secuestrarla. Mak observó la cara de Roy para ver cómo reaccionaba a la pregunta.

Él soltó un largo suspiro.

- Lo siento. Estaba preocupado por ti. Era tarde… y sé que dijiste que estarías bien yendo sola de vuelta a casa, pero tenía que asegurarme de que llegaras bien. Mi intención no era asustarte ni nada parecido.

Mak sacudió la cabeza. Suponía que era muy considerado por su parte, pero aun así seguía sin gustarle. El solo hecho de que la siguieran sin saberlo era alarmante, sin importar cuál fuera la intención que tuvieran.

- Escúchame. -Le llamó la atención y la mantuvo-. Por favor, no vuelvas a seguirme bajo ningún concepto. Yo… Tengo razones para pedírtelo. Es algo que no me gusta.

- Claro, lo siento. Lo siento de verdad, Makedde. Como te he dicho, no pretendía asustarte o invadir tu intimidad. Solo quería asegurarme de que llegabas bien a casa.

«Vale.»

- La próxima vez intenta insistir en acompañarme a casa antes de hacer algo así. No me sigas.

- Pero ya insistí -dijo él.

En eso tenía razón.

- Ya sé que lo hiciste. -Se miró los pies-. De todas formas, quería comentártelo.

- No volverá a suceder. Queda entendido. -La miró con una sonrisa, y ella se la devolvió. Él no estaba ofendido.

- ¿Qué vas a hacer esta noche? -le preguntó.

- Estudiar.

- Vaya. -Parecía desilusionado.

Pensó en Andy. Tenía que alejarlo de su mente. No podía quitárselo de encima.

- A lo mejor podríamos vernos cuando haya acabado. Una cita informal. ¿Qué te parece si te llamo luego?

- Me parece genial. -Se acercó a ella para besarla y le rozó los hombros con las manos-. Me lo pasé muy bien contigo el otro día.
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Debbie Melmeth se despertó con los exquisitos aromas de un asado de carne de caza que emanaban de algún horno cercano. Se incorporó de la postura medio encorvada en la que había estado durmiendo, la que le permitían las ataduras, y buscó por toda la habitación con los ojos hinchados.

Aquellos apetitosos olores eran tan potentes que imaginaba que podía llegar a verlos, como si fueran pequeños fantasmas blanquecinos que se arrastraban por debajo de la puerta para llegar, amontonados, a seducirla justo hasta los orificios de su nariz.

Debbie se imaginó comiendo: cómo sería la comida pinchada en el tenedor, cómo le sabría en el paladar, cómo le sentaría a su estómago.

«Por favor, dame de comer…»

La puerta que daba a la pequeña habitación en la que se encontraba se abrió. Oyó pasos, vio cómo giraba el pomo, y allí estaba, de pie en la entrada una vez más. Pero en esta ocasión Debbie pensó que parecía diferente. Quizá porque llevaba una ropa distinta: una camisa blanca limpia y almidonada, y unos pantalones de sport. Se había peinado. Parecía algo menos enloquecido de lo que recordaba. De hecho, en aquel momento, casi lo encontraba atractivo.

Para su sorpresa, llevaba una mesa pequeña. Ella lo observó al acercarse. Él dejó la mesa justo enfrente de la joven y luego sonrió brevemente, le dio la espalda y se marchó. Debbie no se movió.

Volvió con un mantel y cubiertos. Se dio cuenta de que había dos servicios. Él los dispuso pulcramente en lugares opuestos de la mesa y colocó una sola vela alargada de color blanco entre ellos. Sacó una caja de cerillas del bolsillo de sus pantalones y encendió una de ellas. Los ojos de Debbie siguieron la llama, y la vela crepitó al encenderse.

La escena parecía casi… casi romántica.

E hipnótica.

Antes de que ella se diera cuenta, él salió de la habitación y volvió con dos botellas, una oscura y la otra clara, y, mientras se acercaba, Debbie percibió que la oscura contenía vino tinto. Pudo ver la etiqueta: era un syrah. También traía dos copas para el agua y dos para el vino. Le llenó primero el vaso de agua, que colocó enfrente de ella. Estaba desesperada por darle un trago, pero todavía tenía las manos inmovilizadas en la espalda. Miró hacia el vaso, luego hacia el hombre. Su estómago dejó salir un largo gruñido.

- Hola, jovencita. Me llamo John -dijo el hombre.

Hasta sonaba cuerdo.

- Hola, John -respondió automáticamente Debbie, confundida por el repentino cambio de acontecimientos-. Me encantaría poder tomar algo de comida y beber algo de agua -le dijo.

- Vaya, lo entiendo a la perfección -dijo John-. Enseguida me ocupo de eso. Estoy cocinando un plato para los dos ahora mismo. Mi hermano ha sido muy malo al dejarte de esta manera. ¿No te ha dado de comer?

«¿Hermano? Pero si era clavado a ti.»

- Bueno, no. No exactamente. Tú, es decir, él me dio patatas fritas de bolsa -se corrigió Debbie-. Tu hermano me dio patatas fritas, nada más.

«Síguele la corriente, síguele la corriente.»

- ¡Patatas fritas! -El hombre parecía asombrado-. ¿Eso es todo? ¿Nada más?

Ella movió la cabeza.

- Nada más.

- Lo siento, señorita. Eso es terrible. ¿Cómo te llamas?

- Debbie, Debbie Melmeth.

- Pues, Debbie, yo quiero ayudarte. Quiero intentar deshacer alguno de los malos actos que mi hermano gemelo te ha profesado. Me gustaría retirarte las esposas, para empezar, pero a decir verdad temo tu reacción, que puedas dañarme si lo hago.

- ¡No, no! No te haré daño. Nunca se me ocurriría -insistió ella.

Inclinó la cabeza hacia un lado y la miró.

- No estoy seguro. -Movió la cabeza-. Quizá debería darte de comer yo mismo hasta que hayamos hablado un poco y nos conozcamos algo más.

- ¡No! No. Quiero decir, por favor, dame de comer, pero lo puedo hacer yo misma. Me puedes liberar. Prometo no hacer nada.

Inclinó la cabeza hacia el otro lado, considerándolo detenidamente.

- ¡Lo prometo! Prometo que seré buena.

Él asintió con la cabeza.

- De acuerdo, Debbie. Me fiaré, entonces. Voy a quitarte las esposas ahora, pero tienes que ser buena, ¿vale?

- Vale.

John se puso a su espalda y ella sintió cómo le quitaba las esposas. Tenía las muñecas doloridas justo en el lugar en el que le habían rozado, pero al fin sus manos estaban libres. De forma inmediata, alargó el brazo, cogió el vaso de agua de encima de la mesa y se lo bebió de un trago, sin parar hasta que estuvo vacío.

El hombre sonrió y se lo volvió a llenar.

- Eso está mejor, ¿no? -dijo él, y ella asintió con la cabeza y volvió a coger el vaso.

Cuando Debbie hubo acabado de beberse el tercer vaso de agua, cruzó los brazos fundiéndose ella misma en un abrazo y empezó a llorar.

- De verdad, siento mucho todo lo que te ha hecho mi hermano, Debbie. En serio.

Ella no dijo nada, solo lo miraba. Parecía sincero, pero ella no sabía qué pensar. ¿Dónde había estado aquel hombre? ¿De verdad tenía un hermano gemelo? ¿Y qué ocurría si se trataba de la misma persona? Parecían dos gotas de agua. Perfectamente podía haberse arreglado el peinado y después haberse cambiado de ropa.

- Habrá que esperar aún algo más hasta que esté lista la cena, ¿de acuerdo, Debbie?

Ella asintió con un movimiento de cabeza insistente.

- Muchísimas gracias, muchas gracias…

Debbie lo observó salir de la habitación y, por un momento, temió que no regresara. ¿Qué ocurriría si aquel hombre, su única esperanza, decidía no ayudarla después de todo?

Pero John volvió, exactamente el mismo, solo que ahora iba cargado con la comida más rica que Debbie había visto jamás. Traía puré de patatas, carne asada, calabazas y alubias horneadas, y grandes dientes de ajo. No podía creer lo que veía. Había incluso panecillos.

- Dios mío -salió de golpe de su boca al ver todos aquellos manjares-. Dios mío, gracias. ¡Muchísimas gracias!

- Creo que lo disfrutaremos, Debbie -dijo él, y después sonrió.

De manera instintiva, Debbie intentó coger un pedazo de carne, pero John le golpeó la mano con furia, apartándosela.

Se le había borrado la sonrisa de la cara.

- No, Debbie. No, eso es de chicas malas. -Le cambió la cara; la comisura de los labios le dibujó un mohín y frunció el ceño-. O comes correctamente o no podrás probar bocado, ¿me oyes? ¿Dónde está tu educación?

- Sí, lo siento, lo siento -se disculpó Debbie.

- Estoy muy decepcionado, Debbie -le dijo, moviendo la cabeza.

- ¡Oh, no! ¡No te decepciones! No volverá a ocurrir. Lo siento -insistió ella.

- Has sido muy ansiosa, Debbie, descortés. Después de todo lo que me ha costado preparar esta cena…

«Dios, ¿y si se la lleva? ¿Y si se lleva la comida y me deja morir de hambre?»

- Lo siento. Tienes razón. He sido muy ansiosa. Lo siento. -Estaba incluso mareada por el hambre.

- Está bien. Te perdono, pero ahora tendrás que comportarte bien, ¿de acuerdo?

- De acuerdo -prometió.

Se dedicó a alinear todo lo que había en la mesa. Era agonizante esperar mientras ordenaba las servilletas y cada uno de los cubiertos que había. Debbie se sentó en sus manos para evitar volver a tocar la comida. Mantuvo la mirada baja, así no podría ver nada.

- ¿Te apetece un poco de vino? -dijo finalmente.

Ella se acordó de la bebida que había tomado en el bar y se preguntó por qué no podía recordar nada después de aquel momento. Para ella era un misterio cómo había acabado en aquella remota habitación.

Él debió de notar sus dudas.

- No te preocupes. No hay nada que temer. No es más que un syrah. ¿Te gusta este vino?

Descorchó la botella con el abridor y el corcho se deslizó hacia fuera provocando un sonoro «pop». Al caer las primeras gotas de vino en la copa, olió el vino, lo probó y lo degustó. Pensó en el sabor durante un instante, mientras la chica permanecía allí sentada muñéndose de hambre.

- Creo que te gustará -afirmó, y entonces le llenó la copa hasta la mitad, y luego hizo lo propio con la suya-. Primero las servilletas.

Ella levantó las manos y se obligó a no mirar los platos que tenía enfrente. Aún no. La comida olía increíblemente bien. Aplacó la necesidad de atacarla con gula. Sabía que aquello podría enfadarlo, por eso no provocaría la situación.

Él le colocó la servilleta y añadió:

- Un brindis.

Ella asintió.

- Por nosotros -dijo.

«¿Por nosotros?»

La joven alzó su copa y la chocó contra la del hombre.

Él sorbió un poco de vino y ella lo siguió. Lo miró buscando su aprobación antes de lanzarse de cabeza a la comida. Ahora no había problema, ya podía comer. Era como si todos sus sentidos, sus pensamientos, se hubieran superpuesto a la necesidad de acallar su hambre.

- Solo una cosa más, Debbie.

- ¿Sí? -preguntó ella con la boca llena.

- Quiero preguntarte algo, pero tienes que ser honesta conmigo.

- Sí… sí, seré honesta. -No se podía permitir otro enfado, sabía que podría llevarse la comida si ella lo provocaba.

- Debes ser sincera. Me puedes contar cualquier cosa, ¿vale?

- Vale -murmuró, mientras intentaba introducir demasiada comida en su boca.

- ¿Me encuentras atractivo? -le preguntó.

Una sensación enfermiza se apoderó de ella. A pesar de seguir comiendo, empezó a sentir el precio que tendría que pagar por ello.

- Me deseas, ¿verdad? -insistió John.

«¿Qué tengo que contestar?»

- Vamos, Debbie. Puedes contármelo. Me deseas, ¿verdad?

«Esta sería una buena oportunidad para escapar -pensó-. Este hombre está loco. Si es el mismo hombre que me secuestró y me trajo hasta aquí, y que me alimentó a base de patatas fritas, entonces es un lunático y tengo que salir de aquí como sea. Así que esta es mi única oportunidad…»

- Sí -contestó, entonces.

- Dilo.

Debbie se empezó a sentir mal. El estómago se le había encogido después de no comer los últimos días. El mal presentimiento había parado y en su lugar había aparecido una sensación de completa impotencia. No entendía por qué le preguntaba aquello. Estaba confundida. Y asustada.

- ¡Diiilo! -gritó él.

- Te deseo -dijo ella obedientemente.

- Di «Te deseo, John».

- Te deseo, John.

Rodeó la mesa y la empujó hacia el suelo. Al principio, ella la emprendió a golpes con él, pero no tardó en darse cuenta de que tenía perdida aquella pelea.
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Makedde llegó a casa hecha polvo de la conferencia. El contestador le dio la bienvenida con su luz parpadeante. Le había prometido a Roy que se verían y, probablemente, sería él quien había llamado. Al pensar en su compañía, se estimuló un poco. ¿Debería invitarlo a su casa? Para ver una película o algo por el estilo, y quizá pedir algo para cenar. Apretó la tecla de reproducción esperando escuchar su voz, pero no era un mensaje de Roy lo que oyó.

«Hola, Mak. -Era Andy-. Hoy no te he visto en la conferencia. Mira, necesito hablar contigo. No sé si habrás planeado algo para hoy, pero quizá podríamos quedar para cenar esta noche… Por favor, llámame en cuanto puedas. Mi número es el…»

«¿Cómo narices ha conseguido mi teléfono? ¡Joder!»

No iba a cambiar sus planes para cenar con Andy.

«No. Quiero pasar un rato con Roy, no con Andy.»

Llamó a Andy al hotel y le alivió oír el contestador.

- Andy, soy Mak. He recibido tu mensaje. Lo siento, pero esta noche no puedo. -Le dio una sensación minúscula de logro decirle aquello-. ¿Te iría bien mañana? Cuídate.

Makedde colgó haciendo una mueca.

Una parte de ella, en realidad, tenía ganas de verlo, pero la otra odiaba aquella sensación.



Roy Blake llegó a las ocho, justo a tiempo.

- Me has leído el pensamiento -remarcó Makedde con una sonrisa.

Roy se quedó, paciente, en la entrada, esperando a que Mak lo invitara a pasar, balanceando un par de películas alquiladas, dos bolsas de comida para llevar, una botella de vino y un ramo de rosas multiflora de color rosa.

«Vaya.»

- Pasa -le dijo ella-. Gracias. Realmente te has esforzado.

Él sonrió y le dio un beso al entrar.

- Es un placer. Me encanta volver a verte.

Él se quedó a su lado y ella volvió a impresionarse con su estatura. Llevaba una chaqueta de piel y unos vaqueros azules con unas botas informales. Cuando se quitó la chaqueta, se dio cuenta de que se le ajustaba a la espalda, ancha, un rasgo que la joven encontraba increíblemente atractivo en los hombres.

Roy era «su tipo», tal y como Jaqui había señalado. Y tenía aquella cara de niño tan atractiva…

«Mmm, y vuelve a llevar colonia.»

Se acomodaron en el sofá y ella dispuso la comida en unos manteles individuales y en platos. Había escogido comida india: butter chicken y especias, cordero korma, verduras al curri y pan naan.

- Parece exquisito, gracias.

- Tengo que agradecer que me hayas invitado a tu casa.

- Bueno, ¿y qué pelis has traído?, ¿qué has escogido?

Él sonrió, pícaro.

- ¿Qué?…

- Desde Rusia con amor y Vivir y morir en Los Ángeles.

Mak soltó un chillido de deleite.

- ¡Desde Rusia con amor!

- Dijiste que te encantaba Bond y, admitámoslo, Sean Connery es el único Bond que existe. Solo espero que no la hayas visto demasiadas veces ya.

«Dios mío, sí que me ha estado prestando atención.»

Dr. No seguía siendo su favorita, pero Desde Rusia con amor era la segunda. Se había animado por completo. Estaba realmente impresionada. Abandonaron los anuncios mientras brindaban y empezaban a comer. La comida estaba deliciosa y el vino que había elegido, también. Qué alegría.

Miraron cómo el agente 007 besaba a una hermosa mujer vestida con un bikini y cómo le susurraba dulces palabras al oído.

- ¿Has acabado de estudiar todo lo que tenías previsto?

- En realidad, no -admitió la muchacha observando aún a Sean. Estaba bastante atrasada con su tesis, y ese tipo de cosas no le ayudarían demasiado a avanzar.

- ¡Vaya! No me dejes interrumpirte, entonces -dijo él-. Te dejaré trabajar. O, mejor, quizá podría ayudarte.

Ella rió.

- Es bastante aburrido, en serio.

«Demasiado aburrido. Tendría que haber escogido un tema sobre psicópatas para la tesis en vez de testigos oculares.»

- Es psicología, ¿no? Es mi tema favorito -le aseguró Roy.

- ¿En serio?

Makedde ya había visto la película diez veces, así que no le importaba que Roy tuviera ganas de hablar. De hecho, pensaba que la película creaba una atmósfera de fondo bastante buena para ellos.

- Sí -contestó él-. Siempre ha sido mi asignatura favorita. He leído bastantes libros y tengo experiencia con gente que sufre trastornos psicológicos. No, no es que tenga yo los trastornos. -Rió-. De hecho, quería estudiar psicología, como estás haciendo tú, pero, eh… -Bajó un poco la cara-. Las circunstancias lo hicieron imposible. Tuve que trabajar para mantener a mi familia, así que la idea de sacarme un título pasó a un segundo plano.

«¡Tiene familia!»

Él debió de leerle la cara, porque acto seguido continuó:

- Oh, no, no tengo mujer ni hijos. No, no. Nada de eso. Nunca me he casado. Es solo que mi padre no está bien y mi…

- Vaya, por un momento me lo había creído. No es que haya nada malo en tener hijos -insistió ella-, pero, ya sabes…

Roy se acercó a Mak y la abrazó con afecto.

- No te preocupes -le susurró-. No estás a punto de convertirte en una madre suplente. Estoy soltero y no tengo hijos.

«Y eres alto e impresionante, y no eres Andy Flynn.»

La joven acercó una mano hasta su mejilla y le acarició la cara con el dedo. Pudo notar la barba a punto de salir justo debajo de la superficie. Probablemente se habría afeitado antes de ir. Ella sintió la necesidad de besarlo y no se resistió.

Abrió los labios ligeramente y se besaron. Le gustó el sabor, le gustó la calidez de su boca y la novedad del tacto a medida que sus manos se movían para acariciarle la espalda.

«Sí, Jaqui tenía razón. He esperado demasiado.»

Ella lo recostó en el sofá y lo besó con fuerza.
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El sargento Rothstein, de la División de Poligrafía de la Policía Montada de Canadá, se quedó en la entrada y le echó un vistazo en silencio a Evan Rose de arriba abajo. El sujeto estaba sentado en la sala de espera, flanqueado por dos oficiales, rellenando enérgicamente los impresos que Rothstein le había dado. Sus labios se movían mientras leía.

«¿Abusará de los esteroides?», se preguntó Rothstein al ver aquellos músculos tan desarrollados.

Evan Rose llevaba unos vaqueros sucios muy ajustados por tener que abarcar unos cuádriceps tan protuberantes. Llevaba las botas ligeramente cubiertas de lodo, la camiseta remangada para mostrar sus bíceps tatuados y una camisa de leñador de franela atada a la cintura. «Un toro.» Le habían dicho que aquel tipo trabajaba en el Blue Fox.

Rothstein le había hecho rellenar algunos formularios médicos estándar para asegurarse de que le podían pasar el test y de que podría producir pruebas fisiológicas adecuadas para la grabación. Parecía que estaba bastante en forma, pero siempre existía la preocupación de que hubiera tomado drogas antes del cuestionario. Por suerte, estaba limpio; si no, habrían tenido que posponer la prueba.

Después de completar los formularios médicos, Evan firmó el consentimiento para la prueba del polígrafo, se levantó y dijo:

- Muy bien, vamos allá.

Rothstein sonrió. Estaba impaciente.

Lo condujo hasta la oficina y cerró la puerta detrás de ellos, dejando a los oficiales en la sala de espera con los brazos cruzados.

Evan era un chico grande. Bastante alto y fornido. Pero era un gallito, y su actitud pareció desinflarse cuando Rothstein y él se quedaron a solas. Se enfrentaba a una escena preparada a conciencia: una carpeta enorme que estaba marcada con el nombre de Evan Rose, una fotografía reciente de Susan Walker y otra de Petra Wallace esparcidas por la mesa, y, por supuesto, el instrumento, el polígrafo, con todos aquellos tubos y cables.

- Siéntate, por favor -le dijo Rothstein, y Rose se sentó, echando un vistazo a las fotografías.

Rothstein siempre se aseguraba de tener fotografías recientes de las víctimas en casos como aquel. El asesino probablemente no conocía los nombres de las chicas cuando las atacó, así que era normal que el nombre significara bien poco para él a menos que pudiera asociarlo con una cara. Así no había posibilidad de confundir a las chicas.

Rothstein llamó su atención al acercarse y soltar la mano en la mesa de golpe.

- Mi trabajo se centra en saber si eres o no la persona que estamos buscando -empezó a decir-. Quiero que sepas que supongo que todos los examinados que vienen a pasar la prueba del polígrafo son inocentes y sinceros con respecto al caso que los lleva a ser inspeccionados. Y mantengo la presunción de tu inocencia durante todo el examen hasta que los gráficos del polígrafo hayan sido completados, analizados y medidos para determinar si dices o no la verdad.

Evan, un poco nervioso, asintió con la cabeza. Su mirada, que se centraba en la carpeta que contenía su nombre, se fijó más tarde en los neumógrafos. Durante los once años que llevaba trabajando como examinador, Rothstein estaba muy acostumbrado a esa respuesta ligeramente sobrecogedora, y la verdad es que era culpable de dar la lata alguna que otra vez. El sujeto nunca lo podría adivinar, pero la carpeta estaba llena de hojas en blanco. La persona sentía que no había ninguna necesidad de mentir, porque ya sabían lo que había hecho.

- Ante todo, te explicaré en términos básicos cómo funciona el polígrafo, para que puedas entender lo que vamos a hacer hoy. Un polígrafo no es más que un instrumento que recoge los cambios en la actividad fisiológica que realiza tu sistema nervioso autónomo.

Evan parecía estupefacto.

- «Autónomo» significa «automático» o «involuntario», así que tiene que ver con aquellos aspectos del cuerpo que no se pueden controlar -prosiguió Rothstein-. Existen dos ramificaciones en el sistema nervioso autónomo. La primera está relacionada con el crecimiento y el desarrollo, mientras que la segunda es un sistema de respuesta de emergencia. Ambas partes operan en oposición, lo que significa que únicamente un sistema, por lo general el relacionado con el crecimiento, es el que controla todo el tiempo.

Observó a Evan. Parecía seguirlo correctamente.

- El sistema de emergencia se vuelve dominante sólo cuando existe alguna amenaza para el individuo y este empieza a sentir miedo. Por ejemplo: si vas caminando por la calle y alguien se te acerca de repente y te saca un cuchillo, entonces sentirás miedo. Ese mensaje llega al cerebro y envía de vuelta otro mensaje al sistema nervioso autónomo para activar el sistema de emergencia. Cuando eso ocurre, una serie de cambios fisiológicos tienen lugar para ayudarte a lidiar con la situación.

Evan cruzó los brazos. Se estaba poniendo a la defensiva, o a lo mejor estaba algo aburrido con la charla. Aun así, era necesario que Rothstein continuara.

- El corazón se contrae más rápidamente y esto hace que envíe más sangre por todo el cuerpo para proveer más alimento con el fin de que pueda funcionar con más eficacia. El hígado segrega azúcar, lo que proporciona más energía, y las pupilas se dilatan, para poder ver mejor. Las palmas de las manos empiezan a transpirar, para agarrar mejor las cosas. -Alzó las palmas de las manos para mostrarlo-. Como haría un jugador de béisbol, que escupe en sus manos para adquirir una mejor adherencia al bate. Estos, junto con otros cambios, se dan para permitirnos correr más rápido, golpear más fuerte o levantar más peso y así poder salir de una situación peligrosa.

Evan subió uno de los pies para que descansara encima de la rodilla opuesta.

- ¿Vamos a empezar con esto o tengo que seguir aquí sentado y chuparme la clase completa de tercero de biología?

Rothstein se acercó a él.

- Escúchame con atención, Evan. Quiero que entiendas perfectamente cómo funciona esto. -Evan descruzó los brazos, y el sargento Rothstein continuó-: El test del polígrafo mide una respuesta similar. Si dices la verdad, funcionarás a un nivel normal. Si llegamos a una pregunta a la que vayas a contestar mintiendo, te asustarás por el hecho de que podamos captar tu mentira. -Enfatizó este último punto, mirando fijamente a Evan-. Tan pronto como empieces a sentir miedo, tu cuerpo cambiará automáticamente al sistema de emergencia. No puedes pararlo de ninguna manera. Cuando todos esos cambios tengan lugar, yo podré verlos en los gráficos del polígrafo.

Evan esquivó la mirada.

- ¿Alguna pregunta?

- ¿Y qué pasa si alguien está… nervioso?

- No te preocupes. El estado como resultado de tu ansiedad por pasar el test es constante a lo largo de toda la prueba, ya estés muy nervioso, nervioso o ligeramente nervioso. Se espera que toda la gente que pasa por este test presente ese estado, pero es algo que no afectará a la precisión de la prueba. Normalmente, el pulso se encuentra entre setenta u ochenta pulsaciones por minuto, dependiendo de la edad y del estado de salud de la persona, pero al pasar la prueba aumenta hasta noventa o cien. Esa será la estructura de base a partir de la cual vamos a trabajar. Si dices la verdad, te mantendrás en ese nivel. Pero si mientes el pulso probablemente salte hasta ciento veinte. ¿Me sigues?

Evan soltó un gruñido en tono afirmativo.

- El test que usaremos hoy se llama Zone Comparison Test. ¿Estás preparado para que te pase la prueba?

- Sí, acabemos con esto. -El fanfarrón había vuelto.

El sargento Rothstein se levantó de la silla que estaba detrás de la mesa y le colocó los neumógrafos alrededor del pecho y de la parte baja del diafragma para medir la respiración, mientras le explicaba cuál era su función.

- Tienes que respirar con normalidad a lo largo de la prueba. Detectaré si intentas contener la respiración o cualquier acto inusual parecido. Este galvanómetro se coloca en la yema de los dedos para medir el mínimo cambio que se dé en la transpiración. -Finalmente extrajo el medidor de presión sanguínea del esfigmomanómetro aneroide indicador-. Esto se coloca alrededor del brazo para registrar cualquier cambio cardiovascular.

- Se parece a uno de esos aparatos que miden la presión de la sangre -comentó Evan.

Rothstein volvió a sentarse y observó el polígrafo.

- Por favor, siéntate perfectamente quieto durante el test: no hagas movimientos con los dedos, ni movimientos faciales, ni movimientos con los pies. Aunque estés nervioso, evita aclararte la garganta, humedecerte los labios o algo por el estilo. Cada prueba dura tan solo unos minutos, así que quédate quieto. Tienes que contestar sí o no a cada una de las preguntas y no un «No, yo no fui» o algo parecido. Y, por favor, espera hasta que haya formulado la pregunta para contestar.

Evan tragó nervioso.

- Intenta no tragar, por favor -le dijo Rothstein-. Bien, voy a pasarte ocho tests: cuatro con relación a Susan Walker y cuatro con relación a Petra Wallace. Ahora empezaremos con el primero. ¿Estás preparado?

- Sí.

- Bien. ¿Tu nombre de pila es Evan?

- Sí.

- ¿Vives en British Columbia?

- Sí.

- Con respecto a tu implicación con Susan Walker o Petra Wallace, ¿tienes intención de responder la verdad a cada una de las preguntas?

- Sí, la tengo.

- Responde sí o no a las preguntas, ¿de acuerdo?

- Sí.

- Con respecto a tu implicación con Susan Walker o Petra Wallace, ¿tienes intención de responder la verdad a cada una de las preguntas?

- Sí.

- ¿Le disparaste a Susan Walker?…



Andy Flynn esperaba a Mak en el recibidor del hotel Renaissance, reflexionando sobre la reciente salida de Evan Rose de la lista de sospechosos.

«Mierda.»

Evan había querido pasar la prueba del detector; no, había insistido en pasarla. Y el cabrón la había superado.

Recordó las palabras de Rothstein: «Mira, por lo que sé, este tío podría haber robado veinte bancos en un mes, pero, en mi opinión profesional, con respecto a Susan Walker y Petra Wallace, nunca les puso una mano encima. No es vuestro hombre.»

Evan había salido airoso del test. Eso significaba que el asesino permanecía libre y que el caso todavía no estaba resuelto. Y que las estudiantes de la UBC, incluida Makedde, podían estar aún en peligro. A pesar de las advertencias de su mentor, Andy se sentía obligado a contárselo a Mak. Tenía que avisarla de aquel peligro.

En realidad, nunca habían tenido pruebas fehacientes sobre Evan Rose, pero Bob tenía razón, encajaba a la perfección con el perfil y lo habían tenido que investigar. El hecho de que tuviera un hermano en la Policía Montada de Canadá que estuviera trabajando en el caso solo complicaba las cosas. Sin lugar a dudas, estaba causando estragos entre los rangos, y aquellos que estaban a favor de los hermanos Rose podían perfectamente ser ambivalentes en la ayuda extraoficial que se llevaba en su jurisdicción. En cualquier caso, el doctor Harris y Andy, supuestamente, tenían que volver a Quantico al cabo de menos de una semana. El problema era que Andy quería asegurarse de que el asesino estuviera bajo custodia antes de marcharse. Quería saber que no dejaba a Mak ante ningún peligro. Pero en ese momento parecía improbable.

Ahora tenían que encontrarse para cenar y él tenía que decidir cuánto contarle.

Como era de esperar, escogió sentarse en un lugar lo más alejado posible de la recepción, con la espalda pegada a la pared y unos helechos de plástico rodeándolo. Era una situación buena y protegida que le proporcionaba una óptima visión de la entrada. Recordó que Mak había llamado a ese tipo de lugar en cualquier parte «la silla de Clint», como en la película de Clint Eastwood Harry el Sucio.

Ella entró poco después de las ocho.

Por un momento se quedó sin aire.

«Vaya.»

Era imposible confundirla. Llevaba un vestido ajustado de color negro y tacones, una chaqueta negra que colgaba de uno de sus brazos y un pequeño bolso reluciente en la mano. Sencilla y elegante. Con su aspecto, no tenía necesidad de demostrar nada más.

«Vaya, está preciosa.»

Andy se miró la ropa para comprobar cómo iba vestido. Un traje negro y una camisa de vestir de color gris marengo. Sin corbata. Estaba bien. Al menos, no llevaba camiseta. No sabía que se iba a vestir tan… bien.

- Hola, Andy -le dijo ella al acercarse.

Se movía como una modelo de pasarela experimentada, pero de alguna manera no parecía ser consciente de que el resto de gente no caminaba del mismo modo. ¿Tenía idea de lo irresistible que estaba?

- Buenas noches -contestó él-. Estás preciosa.

- Gracias -dijo ella, y entonces toda aquella compostura de modelo se desvaneció. Movió la cabeza y se colocó una mano en la cara-. La otra noche me sentí muy avergonzada.

- Olvídalo. Puedo beber más que tú con los ojos cerrados.

Ella le ofreció una risita que no parecía relajada.

- Bueno, ¿vamos?

- ¿Dónde cenaremos? -preguntó él. Habían decidido ir a cenar, pero ella no le había dicho dónde.

- Te voy a llevar a Tojo. Es el mejor restaurante de sushi de Vancouver. Justamente el otro día pensaba que hacía mucho tiempo que no iba. Te gusta el sushi, ¿verdad?

«Mierda.» Mak y su atrevido gusto en la cocina. El dominio de Andy con los palillos no estaba al nivel, como mínimo. Él seguía pidiendo cuchillo y tenedor en su restaurante favorito de Australia, y recordaba vagamente cómo se había puesto en ridículo ante Mak mientras forcejeaba con algo llamado Saang Choi Bao en un restaurante de Sídney. De eso hacía un año. Su habilidad no había mejorado desde entonces.

- Hace tiempo que no lo como…

- Bueno, te va a gustar, entonces. Está en Broadway oeste, no muy lejos.

«Genial.»



El restaurante estaba en la segunda planta y subieron por las escaleras. Ella iba delante de él y Andy tuvo que hacer todo lo posible por no quedarse embobado con el movimiento de su cintura.

Cuando entraron en Tojo, hubo algunas cabezas que se giraron en su dirección. La mayoría se dedicaba a contemplar a Mak, adivinó Andy. Una parte de su ego se enorgulleció, hasta que recordó que había pasado de él el otro día. Probablemente solo estaba siendo educada al aceptar la cena. Pero, por otro lado, se había puesto aquel vestido…

Pasaron por una barra llena de gente al dirigirse a su mesa. Unos japoneses con dedos ágiles trabajaban con rapidez para crear pequeñas exquisiteces con arroz y algas. Reconoció el atún y el salmón crudos, pero tuvo dificultades para identificar algunos ingredientes con tentáculos o una piel extraña. La vitrina estaba llena con los mayores barcos de sushi que había visto jamás, y contenían bocados coloridos que apenas parecían comestibles. Se preguntó si sería capaz de abordar los platos que pidieran sin parecer un tonto.

En el momento justo, Mak se dirigió a un hombre con bigote que estaba trabajando detrás de la barra. Tenía una cara redonda y amigable.

- Hola, Tojo -dijo ella, y la cara de aquel hombre se iluminó.

Se paró y unió sus manos delante de él.

- Qué placer verte, Mak. Ya hacía tiempo que no venías. Disfrutad de la comida.

La iluminación era tenue y el restaurante estaba animado con varios clientes. Andy imaginó que sería difícil reservar mesa allí. Vio un buen número de fotografías de famosos firmadas y de imágenes de bandas famosas enmarcadas en las paredes que se mezclaban con la decoración más tradicional.

Los condujeron a una sala privada en una esquina tranquila. Por suerte para él, no se trataba del típico tatami en el que sentarse a la manera tradicional, así que pudo seguir calzado. No estaba seguro de que llevara unos calcetines que pudieran impresionar.

- Pues esto es Tojo -dijo ella cuando se hubieron instalado.

- Un lugar agradable.

- ¿Pedimos primero o entramos directamente en materia?

«¿Entrar en materia?» No quería entablar directamente una conversación sobre asesinatos.

- Mis noticias pueden esperar -le dijo-. Mejor nos relajamos antes.

- No pretendía ser ruda, pero hiciste sonar urgente lo que tenías que decirme. Has hecho que surja mi curiosidad.

Podía oír a los cocineros trabajar animadamente en la cocina. Los aromas lo sedujeron.

- Pidamos primero -dijo él, cambiando de tema-. De hecho, ¿por qué no pides tú para los dos? Yo no sabría por dónde empezar…

Mak lo estudió por un momento. Sabía perfectamente que estaba evitando el tema, pero decidió refrenarse y no interrogarlo; todavía.

- De acuerdo, yo pediré -dijo, abriendo la carta e inspeccionándola-. ¿Te gusta el tofu?

- No especialmente -contestó él.

- Vale, pues descartamos el Agedashi Tofu. Te gusta más la carne, ¿verdad? ¿Qué te parece el Gyu Sashi?

Él asintió. «Lo que sea.»

- Es crudo.

Intentó no estremecerse.

- La ensalada wakame… Mori Ten Tempura… Eso lleva gambas y verduras… Oye, ¿por qué no probamos el rollito del noroeste pacífico? Está hecho de carne fresca de cangrejo y aguacate con vieiras y huevas de arenque.

Él volvió a asentir con la cabeza. «¿Eso no son huevas de pescado?»

- Y salmón teriyaki para el hombre con ese gran apetito, ¿eh?

- Supongo que eso está cocido.

- Exacto.

«¡Uf! Al menos sé que eso me lo puedo comer.»

La camarera se acercó a ellos para tomarles nota. Mak pidió sake y Andy evitó pedir un cuchillo y un tenedor.

Una mujer pequeña vestida con un traje tradicional japonés les ofreció unas toallas minúsculas calientes diciendo: «Oshibori.» Se limpiaron las manos con ellas y minutos más tarde la mujer volvía para llevárselas. El sake llegó caliente poco después, y Mak vertió un poco en dos vasitos pequeños para ambos. Una vez que estuvieron solos, ella se acercó a él poniendo los codos sobre la mesa y le sonrió. Él se derritió. Le encantaba aquello. De hecho, aún lo hechizaba cuando lo miraba de aquella manera.

- He olvidado cómo se dice en japonés… así que salud -dijo él levantando el vasito.

- Kanpai.

- Campari -dijo él, y por alguna razón ella se rió. Mmm, el sake estaba bueno. Lo sintió caliente en su estómago vacío.

La camarera llegó pronto con un plato de ternera cruda con salsa, y un cuenco lleno de palitos oscuros extraños: algas. Raro. Mak lo instó a probarlo. Él manejó torpemente los palillos, pero en general sentía que su técnica era aceptable. El plato le recordaba un poco al carpacho, lo que no estaba nada mal. Evitó la ensalada de algas, pero tomó gambas muy fritas y salmón teriyaki con entusiasmo. Decidió que la comida era bastante comestible, después de todo. De nuevo, Mak podría haberlo convencido de comer cucarachas si realmente hubiera querido.

- Siento si te sorprendí en la conferencia -confesó Andy.

- Sí, deberías haberlo mencionado por teléfono.

- Bueno, fue una minucia -dijo él.

- Sí… minucia. -Inclinó la cabeza hacia un lado y sonrió. Sus profundos ojos azules eran tal como él los recordaba-. Se te ve bien, Andy. ¿Te están tratando bien en la academia?

- A veces. ¿Cómo has estado tú? ¿Van bien los estudios?

- A veces -contestó ella, y tomó otro sorbo de sake. Le sonrió con picardía-. ¿Cuándo voy a poder escuchar esas noticias tan urgentes?

«Mierda.» El momento era demasiado perfecto. No quería estropearlo, y lo que tenía que decir lo haría, no cabía ninguna duda.

- Mak, lo que tengo que contarte es bastante desagradable. No estoy seguro de si…

- Perfecto -lo interrumpió ella-. Puedo soportar lo desagradable. ¿De qué se trata?, ¿es algo sobre el juicio? -Cruzó los brazos.

- Ojalá. -Respiró profundamente-. El doctor Harris y yo estamos ayudando a la Policía Montada de Canadá con un caso de asesinato.

- Mmm. Ahora entiendo por qué no lo considerabas un tema de conversación para una cena. Pero ya sabes que algo así nunca paró a mi padre. -Su padre había hablado de asalto, fraude y asesinato en muchas cenas.

Andy bajó la voz.

- Hay una buena razón por la que quiero hablar contigo sobre el caso. ¿Puedo confiar en que no saldrá de aquí?

- Por supuesto que puedes confiar en mí.

- Tenemos a tres víctimas hasta el momento, todas ellas mujeres jóvenes que se han encontrado enterradas cerca del río Nahatlatch. Parece que a todas les han disparado por la espalda con un rifle.

- ¿Por la espalda?

- Por la espalda.

- De un modo cobarde. Parece casi un estilo de ejecución.

- Casi. Uno de los policías también lo mencionó, pero el doctor Harris dice que a él le hace pensar en un cazador.

Mak asintió.

- ¿Como Robert Hansen?

- ¿Hansen? Sí. -Él ni tan siquiera había pensado en eso-. A veces me asustas, ¿sabes? -Ella sabía demasiado sobre asesinos en serie. Demasiado.

Sonrió bellamente como respuesta.

Robert Hansen era el asesino en serie más conocido de Alaska, un cazador que secuestró, violó y masacró a treinta mujeres, y las enterró en fría tundra a la que accedía con su avioneta. El hombre era panadero de profesión, y mostraba una apariencia de devoto marido. Mantuvo su depravada vida secreta durante diez años antes de que lo encontraran.

- ¿Han conseguido algo en ViCLAS? -preguntó ella.

Los asesinos habían sido registrados a conciencia en la ViCLAS canadiense, que era el sistema de análisis de vínculos del crimen violento, junto con la victimología, el modus operandi del agresor y la información conductual y forense encontrada en la escena. El sistema había sido analizado hasta la saciedad por los especialistas de la ViCLAS, pero todo aquel trabajo no los había llevado a ninguna pista con peso, aún. No obstante, la victimología les había ofrecido información sobre la relación con algunos casos de personas desaparecidas, lo que respaldaba la teoría de Bob de que se trataba de un asesino del campus.

- Nada que nos pueda ayudar por el momento, pero la victimología sí nos ha llevado a lo que estoy a punto de explicarte.

Ella se inclinó hacia delante.

- Dos de las «mujeres de Nahatlatch» han sido identificadas como estudiantes de la UBC. Debes de haber visto los carteles con las caras de las desaparecidas Petra Wallace y Susan Walker. La tercera víctima aún no se ha podido identificar, así que no estamos seguros, pero sospechamos que también encaja con una de las chicas de cuya desaparición se informó. Últimamente ha habido algunas denuncias. Mujeres jóvenes, buenas estudiantes, que han desaparecido sin dejar rastro. Nos preocupa realmente que la UBC no sea, de momento, un lugar seguro.

- Dios, tú igual que mi hermana…

- ¿Cómo?

- No importa.

- Te estoy hablando en serio, Makedde. Puede haber un asesino en serie que se esté llevando a chicas del campus.

Ella permaneció en silencio.

- ¿Qué pruebas tenéis de que sea un asesino en serie? -dijo finalmente-. Y cuando dices «Nos preocupa realmente», ¿a quiénes te refieres?

- Algunos miembros de la Policía Montada de Canadá se dieron cuenta de ello desde el principio; por eso pidieron la opinión del doctor Harris. Y tanto él como yo sospechamos que el problema puede ir más allá de las tres víctimas que se han encontrado.

- Vale, has captado mi atención -comentó ella-. Tú, de entre toda la gente que conozco, deberías saber cómo puedo reaccionar, así que espero que no me jodas, es todo lo que te puedo decir.

- Precisamente esto no es algo con lo que bromearía, Mak.

- Te creo en eso -le dijo-. Vamos, salgamos de aquí. Quiero que me cuentes más, pero no en el restaurante. No quiero estropear este lugar.



Unas cuantas horas y unas cuantas bebidas después, Makedde Vanderwall se levantó, desnuda, de las sábanas rígidas de la cama que había en una habitación de la tercera planta del hotel Renaissance.

Se estremeció y entones salió al balcón, dejando a Andy con su sueño irregular y su piel pegajosa.

¿A esto era a lo que había venido? ¿Unas cuantas bebidas para ahogar sus penas y un encuentro nocturno con ese detective australiano que pronto se marcharía? «No.»

Pero eso era lo que había ocurrido.

Un asesino en serie. Aquí. En la UBC.

El aire frío azotó su piel, y los pezones se le tensaron como puntos afilados. Mak se acercó al enrejado del balcón y miró por el filo. Las calles húmedas se extendían bajo ella en una cuadrícula que se movía rápido, el tráfico fluía con luces que pasaban deprisa y se iluminaban en imágenes borrosas.

Un sonido.

El ruido de unos pasos, y se dio la vuelta para ver a Andy arrastrando los pies para llegar hasta ella. Se estaba frotando los ojos y esquivaba con la mirada las luces de neón de la ciudad.

- ¿Mak?

- Estoy aquí -respondió ella-. Estoy aquí.

Él salió al balcón y permanecieron allí juntos.

- Te quiero -dijo él.

Ella no contestó.
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Andy se despertó solo.

Unos recuerdos eróticos fluían en su mente: Makedde mirándolo en la puerta del hotel, diciéndole adiós, y entonces un beso, suave al principio pero cada vez más firme y pasional, mientras las yemas de los dedos le recorrían la nuca y el cuerpo de la chica se apretaba al suyo. Sus bocas se deshacían juntas, las lenguas jugaban con impaciencia, la química aún fluía, innegable, irresistible. El resto era un recuerdo borroso: piel desnuda, cuerpos que se movían juntos, placer y sudor.

Ahora ya no estaba.

¿Estaría bien?

Lo único que le había dejado era una dirección y una nota:



Me gustaría verte antes de que te marches.

Mak



¿«Verte antes de que te marches»? Eso le incomodaba. ¿Pensaría ella que a él no le importaba? Le habría pedido que se fuera con él a Australia si hubiera pensado que cabía la posibilidad de que ella contestara con un sí.

Un periódico le esperaba justo en la puerta de su habitación. Parecía como si ya lo hubieran abierto. Cuando leyó el titular, entendió por qué.




LOS ASESINATOS DE NAHATLATCH



Se ha encontrado a unas estudiantes muertas. En la UBC se desata el pánico mientras la policía sigue sin pruebas.



«Mierda, ya ha salido a la luz.»

Makedde lo habría visto. Al menos ya no tenía que preocuparse por habérselo dicho. Ahora lo sabía todo el mundo.

Observó la cara de Susan Walker. Era una chica guapa. En la foto llevaba un vestido elegante, un collar dorado en el cuello y un anillo en el dedo. Aparecía junto a su prometido.



Antes que nada, Andy decidió ir directamente a casa de Makedde. Aunque ella no estuviera allí, pensó que le gustaría recibir unas flores por sorpresa.

Se quedó sentado en un coche de alquiler delante de su casa, preguntándose qué podía escribir en la nota del ramo de flores. ¿Cómo se sentiría ella? ¿Estaría contenta con lo que había pasado la noche anterior? ¿Estaría avergonzada?

Entonces vio las rosas.

«¿Qué narices…?»

Andy salió del coche y subió a saltos los escalones del porche de Makedde hasta la puerta. Allí, en la entrada, había una docena de rosas de tallo largo envueltas en celofán.

Se agachó y las examinó con detenimiento. Encontró una pequeña tarjeta atada al envoltorio con un clip. Tuvo que deslizaría para abrirla.



Mak:

Pienso en ti…

Roy



Sintió una punzada de celos.

«¿Roy?»

Andy volvió al coche y se marchó. Tiró las flores al contenedor más cercano.
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Makedde salió después de una larga ducha, todavía agitada por lo ocurrido la noche anterior y sin saber que Andy le había hecho una visita por la mañana temprano o que le habían dejado un ramo de rosas en la puerta. Había llegado a casa a las cinco de la madrugada y había escondido la cabeza entre las sábanas hasta ese momento. Comprobó la hora en el reloj de pulsera. Era la hora. Marcó el número en su teléfono.

- Clínica, ¿en qué puedo ayudarle? -dijo la voz al otro lado del hilo telefónico.

Mak tragó nerviosa.

- Hola, ¿está la doctora Morgan disponible, por favor?

- ¿De parte de quién?

- De Makedde Vanderwall.

- Un momento, por favor.

Esperaba haber acertado. Mak llamaba a las nueve y cincuenta y cinco porque conocía las horas de cincuenta minutos que proporcionaban los doctores a los pacientes, esperando encontrar a Ann en el momento entre visitas.

Respondió.

- Soy la doctora Morgan.

- Ann, hola, soy Makedde.

- Mak. Hola. Qué contenta estoy de que llames.

- Yo, mmm. Mi padre me dio tu número. Me siento un poco incómoda, pero estoy pasando un mal momento y me gustaría ver si podrías… si tal vez podrías darme hora.

«Dios santo, esto es vergonzoso.»

- He estado esperando tu llamada. Te puedo dar hora. Sacaré un hueco a menos que quieras que te pase el teléfono de un colega.

«No. No quiero desconocidos.»

- No, no creo que me sintiera cómoda hablando con cualquiera sobre esto. Preferiría hablar contigo. Pero entiendo que puedas estar muy ocupada.

- No, para nada, Mak. Tengo que estar en la oficina hasta tarde, así que, ¿qué te parece si nos encontramos hoy aquí? Tengo un hueco de cinco a seis.

Eso era más pronto de lo que se esperaba.

- Tengo una sesión de fotos en la ciudad esta tarde, pero se supone que acaba a las cinco. Puedo intentar salir algo más temprano. ¿Dónde está tu oficina?

- En Kitsilano, cerca de donde tú estás.



Poco antes de su primera sesión «oficial» con una psiquiatra, Makedde se dirigía a un estudio fotográfico de Vancouver luciendo un conjunto deportivo de dos piezas y un par de cálidas botas de la marca Aussie Ug.

Había una gran mesa con un espejo para maquillarse en una de las esquinas del estudio, que estaba iluminada por una serie de luces al estilo antiguo de Hollywood. De las luces del estudio emanaba calor, y pensó que la cara se le estaría poniendo brillante. Lo estaba. No encontró al maquillador por ninguna parte, así que Mak se empolvó ella misma y usó un bastoncillo para retirarse con cuidado unas legañas. Miró de reojo el reloj de pulsera que había apoyado encima de la mesa al lado de una paleta de sombra de ojos.

Ese día Mak trabajaba como modelo para unos almacenes locales. Un simple trabajo para conseguir dinero: entrar, salir y ganar. Eran casi las cuatro y media, y se estaba poniendo nerviosa por la hora.

No podía llegar tarde a la cita con la doctora Morgan.

Makedde levantó una gran taza de Starbucks de la mesa y removió el contenido. Estaba medio vacía. ¿O medio llena? Se la llevó a los labios y la volvió a inclinar. El café estaba frío. Había dejado una mancha de pintalabios de color melocotón en uno de los lados de la tapa.

Pensó en Roy. Pensó en Andy.

Estaba hecha un lío.

El sonido de unos grandes pero gráciles pasos le hizo salir de su ensimismamiento… «No pienses en eso ahora…» Se dio la vuelta y se encontró con Serge, el estilista, que se acercaba con un sujetador blanco Nike y unos pantalones de lycra que llevaban el logotipo de la marca. Las coloridas etiquetas colgaban alegremente, ajenas a sus limitaciones de tiempo o a sus problemas con los hombres.

- Makedde -dijo Serge, parándose a menos de tres metros de ella con la ropa en la mano-. El último conjunto y luego fini. -Su distintivo acento francés canadiense se mezclaba con el ocasional japonés. Era una mezcla extraña. En vez de pronunciar su nombre como «Ma-kei-dí», como se suponía que debía hacerse, lo dijo como «Maka-dí», como si ella fuera un tipo de sushi.

- ¿El último? -preguntó ella.

Serge era calvo, gay y hermoso, y se vestía de arriba abajo de Versace o de imitación de Versace, no estaba segura. Giraron la cabeza a la vez hacia el perchero que se encontraba unos metros a la derecha. Ella contó seis conjuntos coordinados por el color: gris, azul marino, azul celeste, rojo, rojo y gris, y, finalmente, negro y gris. Aún llevaba puesto el séptimo, y el octavo lo tenía en la mano.

- Oui, el último.

Las pestañas de Serge eran largas y teñidas de negro azabache, y, por un momento, Mak se sintió cautivada por su movimiento, como si estuviera viendo el aleteo de unas gráciles mariposas.

- Solo quiero avisarte, tendría que salir como máximo dentro de media hora. Tengo una cita importante.

- ¿Una audición?

Mak pudo entender su pregunta como un «Ah, ¿Dijon?», algo que carecía de sentido en un contexto que no tenía nada que ver con la comida.

- ¿Cómo?

- ¿Una audición? -Esta vez sí que fue claro.

- Eh… sí -dijo ella vagamente. Algo así.

Serge supuso que era una actriz novel. La gente a menudo lo hacía. Le atribuyeron la apariencia de actriz y, de alguna forma, la habilidad para actuar. Los modelos que se convertían en actores eran comunes en Vancouver o en el Hollywood del Norte, como lo solían llamar. Mak no acostumbraba a corregir ya aquella presunción, en parte porque inevitablemente la llevaba a sacar el tema de sus estudios. Su trabajo actual y sus sueños de futuro parecían incongruentes, y casi nunca hablaba de una de sus facetas en el territorio de la otra. Como en el poema de Kipling «Balada del este y del oeste», ambos nunca deben encontrarse.

Además, corregir a Serge haría surgir la pregunta de la verdadera naturaleza de su cita, y ella no iba a hablar de aquello.

«Acaba con la sesión y así conseguirás progresar en ella.»

De vuelta a la sesión de modelo y para evitar la conversación, se dirigió hacia la sobria sala en la que se tenía que cambiar de ropa. En este caso, la zona no era precisamente una sala, sino un pequeño espacio separado del resto del estudio por dos tablas de poliestireno unidas con cinta adhesiva protectora. El glamur. Posar para catálogos de grandes almacenes y cambiarse entre poliestireno no era lo que ella tenía en mente cuando empezó su carrera como modelo a los catorce años, pero allí estaba, una década después, haciendo eso en concreto.

En aquel minúsculo espacio para cambiarse, había una única silla metálica y un colgador hecho con cable, que se había quedado sin forma y que estaba colgado del respaldo de la silla. Una bufanda de aspecto raído y de color verde limón estaba doblada encima del colgador y, desde donde estaba, Mak podía leer la etiqueta: «100% poliéster. Fabricada en Hong Kong». La presentadora de moda de televisión Jeanne Becker describió en una ocasión aquel color como «verde de diseñador». Pero en aquel momento parecía que no se llevaba demasiado.

Se quitó el top deportivo de color negro y los pantalones cortos con los que se había fotografiado minutos antes, y, por un momento, permaneció desnuda, cubierta solo por un tanga soso de color carne, la ropa interior que una modelo usaba como uniforme. Cambió la bufanda de lugar y se la colocó alrededor de la cara y la cabeza, usándola para proteger el sujetador blanco de deporte de las posibles manchas que pudiera dejar su maquillaje mientras se colocaba la última parte del conjunto.

Cuando se hubo cambiado, Mak se acercó al espejo y se inclinó para colocarse bien la lycra. Le gustaba el estilo de la ropa de deporte de Nike y, gracias a su hábito de ir a correr y a las horas que había pasado recientemente en el gimnasio, se veía bien con el conjunto. Makedde también se había aplicado una crema autobronceadora la noche anterior para combatir su escaso moreno que marcaba cada año el invierno canadiense que estaba por venir. Ahora su piel presentaba un sutil dorado que contrastaba bien con aquel top blanco. Pasar tantas horas en la biblioteca y delante del ordenador no beneficiaba a su carrera como modelo. Tenía que tomar medidas al respecto.

Se colocó un mechón de pelo dorado detrás de la oreja y se miró en el espejo. Le preocupaba que la agencia acabara enterándose de su insomnio y del resto de sus problemas. Pero, en realidad, la única prueba de que la señorita Makedde Vanderwall no era precisamente un icono de salud se encontraba en sus ojos, ligeramente enrojecidos, que ya no respondían al colirio, y en unas apenas perceptibles bolsas debajo de estos. Le aliviaba que, con todo, su apariencia no fuera aún peor. Se había aplicado corrector antes de llegar al estudio y le habían puesto un poco más cuando la habían maquillado antes de la sesión. Estaba exhausta, pero tanto ella como Elizabeth Arden estaban compinchadas para esconder ese hecho. Y Starbucks también ayudaba. Algunos días llegaba a tomar hasta cinco cafés, por lo menos cinco veces más de su dosis habitual, lo que la llevaba a la fase previa al insomnio.

De todas formas, dudaba que el corrector y la cafeína pudieran engañar a alguien como la doctora Ann Morgan.

Psicoterapeuta. Psicópata.

«Joder, Mak. Para ya. Piensa en ropa. Piensa en tu trabajo como modelo. O, mejor, no pienses…»

Justo en el momento en el que Makedde consiguió por fin centrarse en la sesión fotográfica, el viento abrió la puerta que tenía al lado y una bocanada de humo y aire frío entró en la sala. Era Monica, la maquilladora.

- Toma asiento, que te daré unos retoques -dijo con aquella voz azucarada. Hacía que Melanie Griffith sonara como un marimacho.

Mak volvió a comprobar su reloj: eran las cuatro y media en punto. Con suerte, no encontraría tráfico.

Como si lo hiciera a cámara lenta, Monica hizo estallar una bola de chicle Dentine en su boca pintada, se puso una mano en la cintura y se contempló el paladar. Los rizos púrpuras le colgaban delante de los ojos e inclinó la cabeza hacia un lado en un intento de apartárselos de la cara. A los pocos segundos volvieron a su posición inicial y le emborronaron la visión. Finalmente dirigió las manos hacia la cara de Makedde, con los dedos hacia fuera, pasándoselos por las mejillas. Después de algún manoseo sin sentido y de haber ejecutado cada uno de los movimientos con irritante deliberación, algo en lo más profundo de Monica le hizo decidir que lo mejor era alcanzar la borla para empolvar… con lentitud.

Toda esa actuación parecía confirmar las sospechas de Makedde: Monica acababa de salir de la escuela de maquillaje. Había desaparecido sin dejar rastro horas antes y Mak esperaba que volviera a desaparecer, muy pronto.

- Tengo prisa -dijo Mak con firmeza. Empezó a notar un fuerte dolor de cabeza.

Monica parecía no escuchar. Golpeaba la cara de Makedde con una borla suave con la que le aplicaba los polvos cosméticos y dijo:

- Creo que para esta quieren que el pelo esté recogido.

«¡Dios santo!»

Mak intentó no entornar los ojos.

- Tengo que marcharme dentro de… -miró de nuevo su reloj-, dentro de veintiséis minutos.

Sin avisare, le recogió el pelo en una cola de caballo.

Los ojos se le llenaron de lágrimas y el inminente dolor de cabeza hizo su gran aparición.

- ¡Madre mía, este pelo es muy fuerte! -exclamó Monica mientras tiraba de él.

Makedde tenía el cabello muy encrespado. No era liso como el de su hermana. Ya lo sabía. Se levantaba cada mañana con el pelo a lo Linda Evans de Dinastía. Habría sido genial diez años antes, pero se había pasado la mayor parte de su carrera intentando alisar su rubia melena. Ahora, con el nuevo milenio, por fin la tenía bajo control; lo que, evidentemente, no significaba que lo hicieran los demás. En especial aquella chica.

- Déjalo, ya lo hago yo.

La artista del maquillaje continuó con sus infructuosos tirones y su vano cepillado.

Además de inepta estaba sorda. «Fabuloso.»

- En serio, ya lo hago yo -repitió Mak.

Las manos de la chica continuaron forcejeando con su cabello.

«¡Ya basta!»

Mak giró la cabeza de repente y el gesto casi le arrancó el pelo. Se quedó mirando a Monica con una dura expresión y durante bastante tiempo. Las manos de la joven dejaron de trabajar. De hecho, Mak creyó ver en sus ojos una mirada aterrada.

«Llevo haciendo esto durante doce puñeteros años. ¡Creo que puedo con una simple cola de caballo, muchas gracias!»

En muy poco tiempo, Mak se peinó y se hizo una coleta alta que sujetó sin problemas. Se echó un último vistazo en el espejo, se retocó los labios con una última capa de brillo y se apresuró a colocarse en el telón de fondo. Monica se quedó sin habla y parecía estar a punto de llorar. Por el rabillo del ojo, Mak la vio salir corriendo.
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Mak salió a la calle mojada de Vancouver y cruzó la carretera para llegar hasta su coche. Le echó un vistazo a su reloj: eran casi las cinco. Si se daba prisa aún podría llegar puntual a su cita.

Temía la entrevista tanto como el hecho de ser descortés con Ann, puesto que ella se había ofrecido con tanta generosidad a dedicarle su precioso tiempo. No es que tuviera una gran necesidad de explicar su reciente pasado a alguien, ni tan siquiera a una profesional, pero había llegado la hora de hacerlo. La falta de sueño estaba afectando a sus relaciones con los amigos y la familia. ¡Dios, incluso había utilizado a Roy para superar lo de Andy y el intento ni tan siquiera le había dado resultado!

«Mierda.»

Makedde le dio una palmadita a Zhora, abrió la puerta y entró. Lanzó dentro su bolsa, que cayó en el agrietado asiento de piel blanca.

No dejaba de repetirse las mismas preguntas mientras conducía por la ciudad en dirección al puente Burrard. «¿Me estoy volviendo loca? ¿Realmente necesito ver a un loquero? ¿Por qué no puedo dejar de tener estas pesadillas? ¿Por qué ha vuelto Andy a mi vida?»

Ganó tiempo yendo por el puente y cogiendo la West 4th. Cuando vio la inconfundible cubertería gigantesca de la puerta del Sophie's Cosmic Cafe, redujo la velocidad para poder leer los nombres de las calles y los números. Mak tuvo que dar varios rodeos por las calles circundantes para encontrar un aparcamiento con un tamaño decente para Zhora. Después de subir una pequeña cuesta para volver a la calle principal, se dirigió hacia la clínica.

DRA. A. MORGAN. DOCTORA EN MEDICINA. MIEMBRO DEL REAL COLEGIO DE MÉDICOS Y CIRUJANOS DE CANADÁ. PSIQUIATRA.

«Psiquiatra. No puedo creer que esté haciendo esto.»

Su nombre era uno de los tres que aparecían en aquella pequeña placa. Mak empujó la única puerta de la clínica y consultó su reloj mientras se acercaba al mostrador de recepción. Faltaba un minuto para la hora.

La entrada era moderna y cuidada. Un muro curvado, que llegaba a la altura de la cintura, separaba la sala de espera de la recepción. Mak vio una cola de caballo negra bien definida que se movía adelante y atrás detrás del separador, y entonces percibió el sonido de unos dedos escribiendo en un teclado de ordenador. Cuando ya estuvo cerca, la recepcionista levantó la vista. Era una mujer hermosa, de unos treinta y cinco años, que mostraba unos rasgos japoneses impecables que había resaltado con un brillo de labios y un lápiz de ojos negro muy bien aplicado.

- ¿Puedo ayudarla en algo?

- Tengo una cita con la doctora Morgan.

- ¿Mak-idí Vanderwall?

- Ma-kei-dí -la corrigió Mak.

- Disculpe. Por favor, tome asiento, Makedde. -Esta vez pronunció el nombre perfectamente y siguió tecleando en el ordenador.

Mak miró a su alrededor. Había dos chaises lounges perpendiculares en la sala de espera. Una mujer severamente delgada leía la revista People en una de las esquinas más alejadas, junto a un tiesto que contenía un helecho. Llevaba el cabello recogido en un moño y vestía un traje beis escrupulosamente planchado. Sus elegantes tobillos revestidos de nailon sobresalían por debajo del dobladillo de sus pantalones como si fueran dos muslos de pollo sin carne. Llevaba una bufanda marrón y dorada colocada estratégicamente alrededor de su fino cuello para enmascararlo. Mak sintió una punzada de tristeza por la mujer y luego se reprendió por aquella desagradable piedad. ¿Quién era Makedde para juzgar que los aparentes problemas de aquella mujer eran peores que los suyos, que ella misma escondía?

Una mesa cuadrada que estaba en medio de los sofás contenía una pila de revistas que habían sido hojeadas cientos de veces antes. Mak escogió el Time de encima del montón y se sentó en la esquina opuesta a la mujer mientras esperaba su turno. Fue pasando las páginas lentamente, sin que sus ojos se fijaran apenas en ellas. Se había perdido en sus propios pensamientos: el «incidente» en Sídney, Andy, Roy, su padre y su madre.

Se imaginó a Ann calculando. Vamos a ver, una relación desastrosa = diez sesiones. Muerte en la familia = doce sesiones. Muerte de una amiga íntima = doce sesiones. Asesino en serie = ¿cuántas sesiones necesitaría para esto?

El movimiento procedente del pasillo de la clínica la distrajo de sus enmarañados pensamientos. Era Ann, que se dirigía hacia la sala de espera. Vestía un traje de chaqueta oscuro y una blusa de seda de color crema. Parecía muy elegante, y un poco más formal que cuando se conocieron. Mak estaba nerviosa, pero seguía siendo un alivio poder verla. Se había dirigido allí en un último intento por curarse asociándose con Ann.

- Buenas tardes, Mak. Me alegro de verte -le dijo mientras le estrechaba la mano-. ¿Te importaría pasar por aquí?

Ann condujo a Mak por el pasillo hasta un despacho que se encontraba en la segunda de cuatro puertas.

- Es por aquí, Makedde. -Abrió la puerta y dejó que Mak pasara primero.

La oficina estaba decorada con simplicidad pero con elegancia. Era obvio que Ann tenía éxito en su profesión, y también muy buen gusto. Un escritorio modesto esperaba en una de las esquinas de la habitación, coronado por un montón de papeles que descansaban en una bandeja. También había un pequeño reloj plateado y una pluma Montblanc. Una carpeta abierta descansaba encima de la mesa y un bloc rayado esperaba las notas de la psiquiatra.

- Por favor, toma asiento.

Ann acompañó el ofrecimiento con un gesto hacia una butaca de piel colocada cerca de la pared y ella se sentó en su silla, que ya estaba girada de cara a la habitación. Mak se dio cuenta de que la doctora Morgan no le había dado la espalda en ningún momento mientras se sentaba. Solo había algunos centímetros entre doctora y paciente, sin ningún escritorio que pudiera crear barreras subconscientes. A Mak le encantaba la organización, pero se preguntaba sobre la funcionalidad de las barreras en el momento de empezar sus propias prácticas como psicóloga forense. Posiblemente querría utilizar cualquier barrera, por pequeña que fuera, dependiendo del paciente con el que le tocara trabajar.

Mak se puso cómoda en la silla. Esta dejó salir aire con suavidad al posar su peso en ella.

- ¿Estás cómoda? -le preguntó Ann. Su tono era dulce y cortés.

Mak se tomó unos minutos para responder. Físicamente, sí. Mentalmente, no. A pesar de ello, contestó:

- Sí, gracias.

- ¿Ha ido bien la sesión de fotos? Al final no has llegado tarde.

Mak recordó que prácticamente le había arrancado la cabeza a la maquilladora.

- Al final he podido arreglarlo para salir un poco antes.

- Bueno, ¿cómo puedo ayudarte?

El lenguaje corporal de Ann era abierto y atento. Sus rodillas apuntaban hacia su paciente y tenía los brazos doblados en una postura relajada encima de sus muslos. Sus grandes ojos marrones eran receptivos, pero directos. Su mirada no vacilaba y a Mak le sorprendió su quietud mientras esperaba que respondiera.

- Yo, bueno, eeeh… Tengo problemas para dormir. Insomnio, creo -empezó diciendo-, y pesadillas recurrentes. Parece que no puedo dormir por las noches y, si lo hago, lo paso muy mal.

«Dios, Makedde, relájate.»

- Cuéntame cuáles son tus hábitos de sueño. ¿Cuánto descansas ahora? -preguntó Ann.

- Bueno, he estado escribiendo un diario, así que te lo puedo contar con precisión. -Sacó la pequeña libreta de su bolso.

Ann la miró impresionada.

- Un diario es una idea excelente. Suelo recomendar a mis pacientes que empiecen a escribir uno.

Mak abrió la libreta y leyó en voz alta algunas entradas: las pesadillas en las que vestía el uniforme de su padre, el sentimiento de impotencia, la criatura con forma de diablo que mataba a su madre, el cuchillo…

- Muy intenso -puntualizó Ann-. Es muy sabio que estés apuntándolo todo. Entonces, más o menos estimas que has dormido un promedio de cuatro horas esta semana, ¿no?

- Sí.

- ¿Y siempre con pesadillas?

- Los sueños que tengo ahora son bastante consistentes y han empezado este año, junto con el insomnio, que jamás había tenido. Pero las pesadillas se han ido volviendo cada vez más violentas y el insomnio ha ido empeorando -dijo Mak con la mayor naturalidad posible.

«Ahora viene lo duro.»

Makedde se aclaró la garganta.

- La verdad es que ocurrió algo en Australia el año pasado. Creo que esto tiene algo que ver con lo anterior. -Luego, corrigiéndose, dijo-: Sé que tiene relación. En realidad, han estado pasando muchas cosas recientemente. Para empezar, los últimos dos años no han sido del todo geniales…

Le salieron las palabras desordenadas y cerró la boca para evitar decir nada más. El dedo gordo del pie derecho empezó a picarle otra vez. Durante meses, después de la microcirugía, había perdido la sensibilidad. Y ahora sentía ese picor.

Makedde añadió:

- Estoy segura de que mi padre te ha puesto al corriente.

Era una manera de acabar su parte de la conversación. Se podía percibir un evidente rastro de resentimiento en aquellas palabras y en aquel tono. Seguro que la psiquiatra no lo había obviado.

«Apuesto lo que quieras a que te lo ha contado todo.»

Mak recorrió la habitación con la mirada, inquieta. Vio unos títulos enmarcados que estaban colgados de la pared. Una estantería muy alta contenía libros de psicología, algunos de los cuales también tenía Makedde en casa: El manual de diagnóstico y de estadística de los trastornos mentales, en su cuarta edición, Psicoterapia existencial… Sin embargo, no había libros sobre criminología. Ni libros sobre asesinos en serie. Encima del escritorio de la doctora había una caja de pañuelos, así como una foto de Ann con dos adolescentes: un chico y una chica. No aparecía ningún hombre en aquella fotografía. No se hallaba el sargento Morgan.

«¿Acabará mi padre en alguno de esos marcos?»

- Son Connor y Emily -explicó Ann al ver que Mak miraba la foto-. Connor vive con su padre por ahora. -Mak pudo ver un halo de tristeza cruzar su rostro-. Es un buen chico. Aunque creo que podría echar mano de un poquito de la ambición que tú tienes.

Makedde sonrió. Aún se sentía agitada y nerviosa. Tenía la mandíbula tensa y el dedo gordo estaba empezando a molestarle de verdad. Tenía ganas de quitarse el zapato y rascárselo hasta que se le rompiera a cachitos.

«El café. Tienes que tomar menos café.»

Ahora Ann le hablaba de una manera bastante profesional.

- Normalmente empiezo con mis pacientes planteándoles una serie de preguntas para establecer sus antecedentes y conocerlos un poco más. Quizá podríamos comenzar así. Luego podremos explorar el problema que tienes y, con suerte, encontrar una solución para él.

- ¿Con qué tipo de pacientes trabajas?

La actitud de la doctora cambió levemente. Se acercó un poco a ella.

- Trabajo con todo tipo de pacientes adultos con cuadros de esquizofrenia, bipolaridad, trastornos disociativos de identidad o trastornos del humor. He tratado con un gran número de pacientes con trastornos del sueño. Tengo confianza en poder ayudarte, Makedde, si me dejas. Tú ya eres estudiante de psicología y, por lo que me cuenta tu padre, una muy buena estudiante. Estoy segura de que conoces los beneficios de lo que vamos a acometer con estas sesiones, siempre que ambas podamos trabajar juntas para obtener un mismo objetivo.

Mak volvió a mirarse las manos. Hizo un esfuerzo consciente para descruzar los brazos.

«Deja de dar rodeos y enfréntate a ello.»

- Últimamente he tenido algunos contratiempos -comentó-. Pero lo que en realidad me ha hecho decidirme a llamarte es que… anoche hice lo más estúpido que podía hacer.

La doctora Morgan pareció animarse y se inclinó hacia delante.

- ¿Recuerdas que estando en casa de mi padre recibí una llamada de un detective que estaba involucrado en el caso de asesinato que viví en Australia? ¿Recuerdas que todo el mundo estaba pendiente de mí al teléfono?

- Sí, lo recuerdo.

Mak le explicó su historia con Andy: el caso de Sídney, su breve relación, la manera en que la comunicación se había ido deteriorando entre ellos casi un año antes.

- Bueno, pues está en la ciudad, apareció de la nada… Ya sabes que en la universidad se está llevando a cabo una serie de conferencias en torno al tema de la psicopatía.

- He oído algo.

- Andy ha estado en la academia del FBI formándose en criminología y, de repente, aparece en Vancouver para asistir a la conferencia. Vino con uno de los ponentes, que es criminólogo del FBI.

Los ojos de la doctora Morgan se empequeñecieron mientras contemplaba el desarrollo de su explicación.

- Parece que no estás convencida de que esa sea la razón principal por la cual ha venido a Vancouver.

Makedde reflexionó un instante sobre lo que acababa de comentar Ann.

- No lo sé. Supongo que estoy muy sorprendida. No estoy segura de lo que debo pensar.

La psiquiatra anotó algo en la libreta y Makedde permaneció en silencio.

«¿Qué pienso sobre su aparición?»

- ¿Tienes interés en retomar las cosas con este detective?

- No. -La respuesta fue rápida. Quizá demasiado-. Pero eso no significa que haya acabado…

Mak paró de hablar y volvió a cruzar los brazos. «Joder, me he acostado con él. ¡No me lo puedo creer!»

- ¿Y en qué te ha afectado su presencia, Makedde?

Le costó responder a esta pregunta.

«Me fastidia muchísimo.»

- Me siento muy abrumada. Me trae a la memoria demasiados recuerdos. -Miró hacia abajo-. Malos recuerdos.

Se atragantó con las últimas palabras y eso provocó que le brotaran lágrimas de los ojos. «¡No llores! ¡No!» Las lágrimas se adhirieron a sus pestañas e inclinó la cabeza hacia atrás deseando que desaparecieran. Cuando al final cayeron en forma de cascada, le ardieron en las mejillas. Pero no emitió ningún sonido.

La doctora Morgan le ofreció la caja de pañuelos y Mak cogió un par. Se llevó uno a los ojos y a la nariz, conteniendo la respiración, intentando que pararan.

- Lo siento -dijo. Se había sorprendido llorando así, pensando que ya había puesto de su parte. Mostraba muy poca tolerancia hacia su propia pena. Siempre era mejor seguir adelante-. No te imaginas lo devastador que es aceptar que… que estuviste… indefensa -dijo-. Cuando realmente fue necesario… estuve indefensa. Y alguien tuvo que venir a salvarme. -Mak apretó los labios y echó la cabeza hacia atrás.

- Este es un lugar en el que puedes sentirte a salvo para hablar de todo eso, Makedde. Necesitas llorar, pues llora. No hay necesidad de disculparse. Tienes todo el derecho a sentirte disgustada por la experiencia que viviste.

La doctora Morgan estaba muy calmada. Parecía desprender una especie de energía serena y tranquila que hacía que Mak se sintiera bien contándoselo todo. Formaba parte de su trabajo, evidentemente, pero tenía que admitir que era buena.

Le costó un poco recomponerse.

- Es que no puedo creer que Andy esté aquí. Era tan fácil no pensar en él cuando estaba a tantos kilómetros. Podía dejarlo todo allí. Pero entonces aparece.

- Sí, debe de haber sido duro. ¿Crees que es injusto que haya aparecido sin avisarte?

- ¡Sí! -Se limpió la nariz-. Me revienta tanto. Sé que me ha dejado mensajes y que no le he devuelto las llamadas, pero podría habérmelo dicho de todas formas. Me podría haber dicho por qué me llamaba.

- Sí. Eso habría sido lo ideal por su parte -le dijo la doctora.

- ¿No se da cuenta de lo que me provoca su presencia? Quiero decir, ¡me salvó la vida! Me encontró desnuda, sangrienta e indefensa, y me salvó la vida, y no puedo perdonármelo. Me tuvo que salvar. Si hubiera alguna manera de revivirlo… haría lo que fuera por cambiar eso. Yo…

- Ten cuidado con lo que deseas -le dijo Ann.

- ¿Cómo?

- No desees revivir un trauma que ya has experimentado, porque corres el riesgo de atraer la violencia de nuevo hacia ti. Si no es en la vida real, entonces aparece en tus sueños. Ya ha sido suficientemente duro tener que soportarlo una vez, pero es que además lo estás reviviendo en sueños con la intención de encontrar una nueva resolución.

Mak se detuvo para asimilar aquello.

«Dios mío, tiene razón.»

- Nunca lo había pensado así.

Ann la miró directamente a aquellos inteligentes ojos marrones que guardaban tantos pensamientos, tantos secretos.

- Fuiste secuestrada por una persona terrible y la policía consiguió encontrarte antes de que fuera demasiado tarde. El crimen fue que te secuestraran, no que te salvaran, Makedde.

«Pero nadie pudo salvar a mi madre. ¿Por qué me tuvieron que salvar a mí si a ella no pudo salvarla nadie?»

- Ese detective, Andy Flynn, no ha hecho nada malo, excepto, a lo mejor, no mostrarse demasiado sensible con tus sentimientos teniendo en cuenta la situación.

- No, él para mí es malo -espetó Makedde mientras las lágrimas resbalaban libremente por su cara-. No sé lo que es. Creo que en realidad es un hombre decente, pero hay algo en él que indica problemas. Nada más que problemas. -Ahora ya se encontraba más cómoda desahogándose-. De hecho, hace poco que me veo con alguien, por primera vez después de volver de toda aquella mierda en la que me vi envuelta en Australia. Este chico, Roy Blake, parece muy dulce.

Ann levantó la vista.

- ¿Roy Blake? -preguntó.

- Sí. Es alto, atractivo, y trabaja como guardia de seguridad en la universidad. Ya lo sé, policía y guardia de seguridad… No hay mucha diferencia. -Respiró hondo-. Creo que es un buen chico. Está pendiente de mí, me regala flores… -Era consciente de que se estaba yendo por las ramas. Los pensamientos le salían en diez direcciones a la vez.

- Makedde, es una muy buena señal que hayas decidido salir con alguien nuevo. Eso es exactamente lo que tienes que hacer. Salir y disfrutar con la compañía de gente nueva. Es algo que muestra que estás saliendo adelante…

- Pero aún no he acabado. -Abrió la boca para seguir hablando, pero la cerró de nuevo. Aquellas eran palabras duras-. Anoche acabé en la cama con Andy. Pasó. No lo planeé. A eso me refería cuando he dicho que había hecho algo estúpido. No sé. Me siento como una… puta o algo así. Todo está mal. Me refiero a Andy, que apareció sin avisar y me asustó con sus noticias sobre la investigación de la universidad. Los asesinatos de Nahatlatch. Y me hizo sentirme como si algún psicópata estuviera cazando víctimas en la UBC. Que se las llevaba al bosque y las tiroteaba, como si fueran animales… ¡Y es que está cazando en mi universidad! De todos modos, no me encontraba muy bien antes de que me dieran las malas noticias… Me siento como si todo estuviera fuera de control. Yo estoy fuera de control. Es que… he pasado la noche con él…

«Cálmate, Makedde. Estás perdiendo los nervios.»

- ¿No querías hacerlo? -quiso saber Ann.

Mak se tomó un respiro. Pensó sobre ello. Sí, sí había querido que ocurriera. No lo había planeado, pero lo había deseado.

- Estás intentando vencer algunos aspectos justo ahora. Tu insomnio es la manera que tiene tu cuerpo de decirte «Oye, tienes que resolver todo esto». Asegúrate de que cada uno de los pasos que des te acerque más a la solución, Makedde. Creo que ha sido muy acertado que te decidieras a hablar con alguien.

«¿Estás bromeando? No puedo creer que haya tardado tanto.»

- No estoy segura de lo que debo hacer ahora. Nunca me he sentido así. -Makedde pensó en que había estado con Roy y luego con Andy la noche siguiente-. Nunca he actuado así. Tengo miedo de tomar más decisiones erróneas.

- Ten paciencia y empieza por el principio, ¿de acuerdo? Y recuerda que no le debes nada a ninguno de los dos. Es bueno pedir tu propio espacio.

«Pero a Andy le debo mi vida.»

«Le debo mi puñetera vida.»



La doctora Morgan le había sugerido que se vieran al cabo de dos días y a Mak le pareció bien. Condujo hasta casa sintiéndose agotada. Se tiró en la cama durante varias horas antes de que el sueño se apoderara de ella.
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Debbie Melmeth se despertó con el sonido de unos pasos. Intentó abrir los ojos, pero recibió con un pinchazo abrasador que le recorrió la mitad de la cara. El ojo izquierdo, obstinado, se negaba a abrirse más de diez milímetros a causa de su estado hinchado y entumecido. Se sentó completamente quieta y miró como pudo en la dirección de la que provenía el sonido. Era la misma dirección de la única entrada a aquella pequeña habitación que la había cobijado durante días. Los pasos se detuvieron. Observó cómo giraba el pomo de la puerta…

«No. ¡No, más no!»

La había engañado. «Lo odio.» Se había entregado a él y acabó por no llevarla a ningún sitio. Ahora la llamaba «puta», «animal», y seguía recluida.

Debbie vio cómo se acercaba su captor, que iba vestido de negro de pies a cabeza y llevaba un rifle de caza.

Le colocó el arma en la frente y la miró sin compasión. Ella no movió ni un músculo temiendo que apretara el gatillo. Notaba el frío del cañón en su piel.

- Coopere, señorita, y todo saldrá bien. -Sonrió con suficiencia.

Entonces se arrodilló y la agarró de los tobillos. Ella se estremeció con su tacto. Pero notó la libertad después de oír unos sonidos metálicos.

«¿Le tendría que dar una patada? ¿Podría hacerlo?» Se imaginó la explosión del arma arrancándole la cabeza y se contuvo. Se quedó inmóvil allí sentada.

Y entonces él se volvió a levantar, después de haberle desatado y liberado las piernas y los brazos.

«Oh, Dios mío, estoy libre.»

La empujó hacia delante e instintivamente se abrazó. El secuestrador le colocó con fuerza los brazos de nuevo en la espalda y le ató las esposas tan apretadas como antes.

Le ordenó que se levantara.

Pero ella no podía moverse. No tenía la voluntad ni la fuerza física para hacerlo. No dijo nada, se quedó simplemente allí sentada con los brazos en la espalda y con unos latidos de dolor apremiantes en los tobillos. No quería levantarse. Ya no creía que algo de lo que pudiera hacer resolviera las cosas. Él ya había decidido y ella se sentía infravalorada. Ya no creía en nada.

- Arriba. -Le colocó el frío cañón del arma entre los omóplatos, dándole codazos para que se moviera hacia delante-. ¡Levántate!, ¡ahora!

Indecisa, Debbie se obligó a alzarse. Se le escapó un chillido involuntario, pero hizo un esfuerzo por mantenerse fuerte a pesar de que los tobillos amenazaban con torcerse. No quería caer a los pies de aquel hombre. No quería perder ni un ápice de la dignidad que le pudiera quedar, por pequeño que fuera.

- Ahora, camina hacia delante.

Le clavó el cañón del arma, empujándola, y entonces empezaron a moverse juntos en una especie de marcha fúnebre en dirección a la puerta que había estado mirando durante tantas horas, durante tantos días. Entonces, como por arte de magia, la atravesó, salió de la habitación y echó a andar por el pasillo. Había estado imaginándose que conseguía traspasar aquella puerta, pero nunca había creído que sería de aquella manera, con un arma apuntando a su espalda, derrotada y utilizada.

- Por favor… -empezó a decir Debbie. Era una expresión que había usado muchas veces durante los días precedentes, sin haber obtenido éxito.

Condujo a Debbie hacia la entrada principal. A su paso, las láminas de parqué crujían bajo sus pies. El hombre abrió la puerta que estaba delante de ella de una patada y, de repente, vio el oscuro exterior. Había empezado a preguntarse si volvería a verlo. Era de noche y no había ni una sola luz en ninguna parte.

El rifle continuaba presionándole la espalda mientras el hombre la empujaba a través de la hierba húmeda.

- Camina -dijo la voz ahora familiar que venía desde su espalda, y ella obedeció.

Debbie se dio con algo en el dedo del pie y tropezó. Se cayó hacia delante, sintió que perdía el equilibrio y, de repente, unas manos surgieron de la oscuridad para agarrarla y levantarla.

- Ten cuidado… -dijo la voz.

Parecía un comentario extraño. «¿Cuidado o qué?, ¿me puedo hacer daño?»

Después de varios metros, el camino que surgía de la hierba parecía rematar en un muro de árboles. Al fin, el hombre alejó el arma de Debbie y esta se encontró en medio de la nada, cara a cara con el gélido y oscuro bosque.

«Ya ha llegado el momento -pensó-, el momento de morir.»

Sintió un tirón en las muñecas. Oyó el ruido de las esposas. La habían dejado de mantener cautiva. Estaba libre, estaba fuera de aquella horrible habitación, fuera de aquella cabaña, pero no significaba nada y lo sabía.

- ¡Corre! -La voz que provenía de su espalda sonaba insensible-. ¡Ahora!

No había ninguna luz que pudiera guiarla en el camino.

Ni una sola.

Sus ojos se adaptaron poco a poco a la luz apenas perceptible de la luna; aun así, casi no podía ver nada. No quería correr. No quería participar de aquel juego. Si quería liberarla, podía haberlo hecho cerca de una carretera, donde tuviera la posibilidad de encontrar ayuda. Pero no de aquella manera. No en un bosque que no conocía, sola.

En vez de correr, tal y como le había ordenado, Debbie se volvió hacia su secuestrador. Mejor mirar a la muerte de cara que recibir un disparo por la espalda, si es lo que estaba destinado para ella. Se giró lentamente, buscando aquellos ojos horribles que no mostraban compasión y que habían estado observando sus ruegos y sus súplicas de clemencia.

No los encontró. Donde se suponía que tenían que estar sus ojos, había unos grandes tallos de plantas altísimas.

Debbie gritó y echó a correr.

El Cazador le dio sesenta segundos.

Luego se ajustó las gafas de visión nocturna y la siguió.
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Hacía un día estupendo en la UBC. Lucía un sol esplendoroso, aunque soplaba un aire frío y seco de otoño. Mak se sentó en un banco a esperar a Roy con un pañuelo alrededor del cuello para protegerse de la temperatura. Cuando se había levantado aquella mañana, había sabido lo que tenía que hacer. Dormir le había ayudado a aclararse la mente. Necesitaba tiempo para ella. Necesitaba espacio.

Mak llamó a Roy al móvil y le dejó un mensaje para que se encontraran en el campus. Lo mejor era ser honesta y acabar con todo aquello. Apenas habían tenido la oportunidad de conocerse, pero debían dejar de verse. La llegada de Roy a su vida podría haber servido como un factor más para alejarla de su preocupación actual, Andy, pero, en vez de eso, también se había acabado acostando con el último. No quería sentirse dividida por dos hombres. Lo mejor era separarse de los dos y estar sola hasta que ordenara sus ideas.

Vio a Roy que se acercaba a ella puntualmente. Iba vestido con el uniforme de seguridad y llevaba una caja pequeña envuelta en papel dorado. Sabía que sería un regalo para ella y se sintió fatal.

Roy la saludó con un casto beso y se sentó a su lado en el banco, sonriendo como un adolescente. Se acababa de afeitar. Aún podía oler su aftershave Azzaro. Le brillaba la piel bajo la luz del sol. Se había puesto gomina y seguramente acababa de plancharse el uniforme. Lo encontró guapísimo y eso casi le hizo desistir de su idea de apartarlo de su vida.

- Hola, Mak. -Le sonrió con una luz de optimismo en el rostro-. Estás preciosa hoy. Pero es que tú siempre lo estás.

Mak apretó los dientes.

- Gracias, yo… De hecho, quería hablarte de algo, Roy.

Aquello lo animó. Pero no debería haberlo hecho.

- Genial. -Le extendió el paquete-. Esto es para ti.

- Gracias, Roy, pero…

- ¿Quieres abrirlo ahora?

Makedde respiró hondo.

- Me parece que lo mejor es que esperemos hasta que te diga lo que necesito decirte. Gracias por el regalo, pero… antes tendría que hablar de algo contigo.

Él asintió y la miró con sus grandes ojos marrones. Su semblante se ensombreció.

- No se tratará del día que te seguí hasta tu casa, ¿no? Siento lo que ocurrió. Yo solo quería cuidarte…

- Roy… Creo que tenemos que dejar de vernos durante un tiempo -le dijo ella.

Él agachó la cabeza.

- Están pasando muchas cosas en mi vida que necesito solucionar, así que en realidad no debería salir con nadie por ahora. Lo siento.

Él parecía estar totalmente confundido.

- ¿Es por algo que hice?

- No. Has sido encantador. Pero es que preferiría estar sola.

Roy parecía perplejo y herido. Definitivamente, sí, parecía estar herido.

«¿Estoy haciendo lo correcto? ¿Estoy arruinando algo que podría ser potencialmente bueno?»

- Lo siento, Roy. No es culpa tuya, sino mía. Lo que no quería era evitarte o algo parecido. Quería adelantarme a eso.

Él entornó los ojos y frunció los labios.

- ¿Hay alguien más? -dijo, con aires de sospecha. A Mak no le gustó su mirada al decirlo. Ni tampoco el tono que usó.

- No, en realidad no. Se trata solo de mí.

«No metas a Andy en esto.»

La mirada de Roy se estrechó.

- ¿En realidad no? Entonces, hay alguien más.

- No -repitió Makedde, esta vez con más firmeza. No le gustó aquella agresión repentina.

- ¿Quién es él? -pidió Roy.

Vio un destello de rabia en sus ojos y se puso nerviosa. Aquello la tensó y se irguió.

- ¿Que quién es él? -arremetió ella como respuesta-. Te acabo de decir que no hay nadie más. No quiero verte, ¿de acuerdo? ¿No lo entiendes?

Quizá eso último sonó un poco más brusco de lo necesario.

- ¡No! -espetó él-. No, ¿de acuerdo? Quiero una buena razón. Quiero que me des una buena razón para saber por qué me has engañado así. ¿Qué eres? ¿Una provocadora?

Makedde se quedó boquiabierta.

- ¡Roy!

Se calló y se cubrió la cara con las manos.

- Roy, estás siendo totalmente irracional -afirmó ella.

- Lo siento. Lo siento. No debería haber dicho eso -dijo él mientras movía la cabeza reprendiéndose-. No quería decir eso. Ha estado mal. Perdóname. ¿No vas a darme otra oportunidad?

- No creo que tengamos que volver a vernos, Roy -comentó Mak rotundamente.

- Pero, Makedde, me importas de verdad. -Buscó su mano y ella lo rechazó-. Al menos, ¿me dejarás ser tu amigo? ¿Por favor?

- Simple… acepta simplemente mis disculpas y márchate. No guardo ningún tipo de rencor.

- ¿No me deseas? -Aquello sonó a niño consentido.

- Roy. -Estaba molesta. No podía ser que no lo hubiera entendido-. No hagas eso. -Le echó una mirada firme y sintió que su cuerpo se preparaba para una posible confrontación. «¿Qué pasa si enloquece y se pone violento?»

Roy la estuvo observando un rato y ella enseguida desvió la mirada.

- Pero, Makedde, yo puedo ayudarte. Sé lo que has tenido que pasar y te puedo ayudar.

Le subió un escalofrío por la espina dorsal.

- El profesor Gosper me lo explicó todo. Lo que te ha ocurrido ha sido horrible. Puedo entender por qué me apartas así, pero, de verdad, puedo ayudarte.

- ¿El profesor Gosper te explicó qué?

- Lo del hombre que te secuestró en Sídney. El asesino en serie.

Se le heló la sangre.

Empezó a sentir el acostumbrado hormigueo en el dedo del pie.

- No voy a hablar de eso contigo.

- No hagas esto, Makedde. Te puedo ayudar -le suplicó.

- No necesito tu ayuda.

- ¡No me apartes de tu lado! Te entiendo. ¡Puedo ayudarte! -Volvió a abrir la boca para protestar, pero desistió, se levantó y lanzó el regalo al suelo con tanta fuerza que rebotó en el pavimento.

Se marchó furioso en la misma dirección por la que había venido.

Makedde se sentó en el banco y bajó la cabeza.

«Mierda.»

No había sido tan sencillo como esperaba.

¡Y sabía todo lo de Sídney!

Antes de marcharse de aquel banco, Makedde dudó sobre qué hacer con la caja dorada. Si se la devolvía, tendría que encararse con él de nuevo y, si la dejaba en la oficina en la que trabajaba, sería como echarle más sal en la herida. Deseó que se la hubiera llevado él, fuera lo que fuese.

«Al menos debería abrirla», pensó.

Se inclinó para recoger la cajita. Era ligera y el tacto del papel dorado, suave. Con cuidado, despegó uno de los laterales del envoltorio y sacó la caja.

Chocolate.

Dentro había un gran corazón de chocolate con leche sobre un papel de color carmesí, pero se había roto al lanzarlo al suelo, justo por el centro, de arriba abajo.

El corazón estaba dividido.



Mak sintió una gran melancolía mientras conducía de vuelta a casa.

Durante los últimos días el tiempo no se había vuelto tan gris como ese día. Las nubes aparecieron en cuanto llegó al lado de Zhora, que estaba en el aparcamiento de la universidad, y ahora la lluvia azotaba los laterales de su coche y las nubes de tormenta sobrevolaban la ciudad.

«Volverás a ver a Ann mañana, y volverás a progresar. Estarás bien. No tengas miedo.»

Pero ya estaba aterrada. No podía recordar la última vez que se había sentido tan deprimida.

A mediodía se encerró en su apartamento y se sumergió en la lectura de un libro: El manual de diagnóstico y de estadística de los trastornos mentales. No había manera de que pudiera enfrentarse a la conferencia, ni a nadie.

«Estarás bien… estarás bien…»

Abrió el libro por la página 320: «Episodio depresivo mayor».

Cuando sonó el teléfono, no se inmutó. El contestador respondió por ella.

«Hola, Mak. -Era Jaqui-. Acabo de escuchar tu mensaje. ¿Estás bien? Parecías algo decaída. Estoy preocupada por ti, llámame.»

«Yo también estoy preocupada.»

No mucho más tarde, el teléfono volvió a sonar y, por un instante, pensó en contestar. Sería de nuevo Jaqui.

El contestador respondió.

«Makedde, soy Roy. Coge el teléfono.»

«Oh, no…»

«Coge el teléfono…»

No se movió.

«Coge el teléfono, Mak. Coge el teléfono, cógelo…»

El sonido de su voz le hizo sentir frío y empezó a temblar.

Makedde oía ruidos de fondo, los sonidos que producen el viento y la lluvia. Sin lugar a dudas, estaba telefoneando desde algún sitio en la calle. Llamaba desde el teléfono móvil, desde algún sitio húmedo y con mucho viento.

Sus ojos fueron a posarse en la ventana, en los árboles que se mecían con el viento.

«Dios mío, ¿y si está ahí fuera?»

Se levantó de un salto y fue a comprobar que la puerta estuviera bien cerrada. Echó el cerrojo y luego corrió todas las cortinas de las habitaciones. Con manos temblorosas, miró a hurtadillas por la grieta que dejaban las cortinas de la ventana principal y escudriñó la calle. No había señal alguna de él.

«Me estoy volviendo loca. No lo soporto más.»

Abrió el armario del cuarto de baño respirando de manera ansiosa. Le latía el corazón muy rápido y la cabeza le iba a estallar. Encontró una caja de medicamentos que no había usado nunca.

«Aquí está.»

Sacó una píldora de la tableta de aluminio y la partió en dos. Se llenó la boca de agua del grifo y se la tragó. Al cabo de diez minutos sentiría el azote de la somnolencia.

Era casi la una del mediodía cuando Makedde se arrastró hasta la cama y cayó en un profundo sueño inducido por aquella pastilla.
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Roy condujo por la autopista Sea to Sky, frustrado y decepcionado.

«No quiere volver a verme. ¿Por qué? ¿Por qué?»

Makedde le importaba de verdad. Quería ayudarla. ¿Por qué ella no podía entenderlo? No estaba juzgando su pasado. No juzgaba lo que había tenido que pasar o lo que aún estaba pasando. En realidad, la comprendía. Entendía sus necesidades.

Era una buena chica y había tenido que pasar por un mal trago, pero ahora lo estaba apartando de su vida.

«¿Por qué?»

Se alejaría durante un tiempo y se relajaría. Pasaría una temporada con su hermano en el bosque, y así ordenaría su mente. Entonces podría pensar en la manera de recuperarla.

Danny sabría escuchar sus penas. Siempre lo hacía.

«A lo mejor podríamos ir a cazar juntos…»

Era la actividad favorita de Danny. Y hacía bastante tiempo que no lo hacían juntos.
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- Nos vemos la semana que viene, Martin.

La doctora Ann Morgan se levantó de la silla para ver a Martin Sawyer desde su oficina. Con él había tenido su última consulta de la jornada, y aquel había sido un día largo. Otro paciente que volvía a tener fuera de hora, pero es que Martin había sido muy insistente en la necesidad de verla con urgencia.

Se alegraba al percibir que aquel esquizofrénico paranoico de treinta y cuatro años respondía bien al último cambio que le había efectuado en la medicación. Después de algún tiempo con los fármacos estándar -antipsicóticos y haloperidol-, con los que había obtenido escaso resultado, le había prescrito una variedad de olanzapina, un medicamento nuevo.

Martin parecía un hombre diferente de aquel paciente nervioso, enfadado y confundido que le habían derivado tiempo atrás. Se había asustado un poco cuando su nueva compañera había encontrado la receta, pero ella sentía que lo había tranquilizado.

Se detuvo en la entrada para darle un vigoroso apretón de manos a la doctora Morgan antes de marcharse.

- Muchas gracias -dijo él, con una amplia sonrisa que mostraba sus dientes torcidos.

- No tienes por qué dármelas -le aseguró ella.

Aunque fuera reconfortante notar un cambio tan positivo, Ann sabía que su recuperación todavía no había terminado. Uno de los mayores desafíos a los que se deben enfrentar los psiquiatras es el de mantener a sus pacientes concienciados de que deben seguir con la medicación a pesar de volver a encontrarse bien, y Ann realmente esperaba que Martin continuara con su dosis diaria cuando consiguieran finalizar con sus citas regulares. Los estudios sobre la olanzapina mostraban un nivel más alto de conformidad que con muchos otros medicamentos antipsicóticos, y ella misma se permitía sentir una cauta sensación de optimismo sobre el futuro de Martin al verlo salir de la clínica.

Con su último paciente fuera de la consulta, su mente se concentró con clara precisión en su próxima tarea, y una minúscula nube de aprehensión amenazó sombra en su corazón. Su día oficial había acabado, pero había algo más que Ann necesitaba hacer. Quería comprobar un nombre en la base de datos antes de salir de la oficina y sospechaba que lo que encontraría no le iba a gustar.

Ann se dirigió por el pasillo hacia la entrada, donde la recepcionista de la clínica aún trabajaba escribiendo en su teclado.

- Sai, ¿podrías dejarme la llave del almacén, por favor?

Sai enfocó sus sabios ojos en Ann, con su pulcra cola de caballo golpeando hacia un lado como si fuera un látigo negro al girar la cabeza. Sin decir una palabra, metió la mano en el cajón del escritorio para sacar las llaves y giró su atractivo y simétrico semblante hacia Ann.

En japonés, el nombre Sai hacía referencia a la inteligencia. Ann pensó que sus padres habían escogido un buen nombre para su hija. Era, con mucho, la mejor recepcionista a la que había empleado en la clínica.

Ann le dio las gracias y Sai inclinó la cabeza como respuesta. Después volvió a centrar su atención en el trabajo que estaba realizando en el ordenador.

- ¿Vas a quedarte? -le preguntó Ann por encima de su cabeza.

Sai se dio la vuelta y la miró con curiosidad, después de que la volviera a interrumpir en sus tareas.

- No lo había planeado. Hoy he quedado para cenar.

- No te preocupes. Yo cerraré -le dijo Ann-. Estaré abajo por si necesitas algo.

En la clínica, cualquier asunto que rompiera la rutina no era demasiado común, así que el comentario de Ann pareció concederle a Sai una pausa.

- ¿Va todo bien? -inquirió Sai con una línea de preocupación en su tersa frente. Era inevitable formular aquella pregunta.

- Sí, todo va bien. Solo necesito revisar los archivos de un antiguo paciente y no sé cuánto rato me va a llevar.

Sai asintió.

La llave se le estaba calentando en la mano poco a poco. La doctora Morgan se encaminó a la salida de atrás del edificio y a las escaleras que conducían al almacén. Sintió el frío del pasillo a medida que se aventuraba hacia las entrañas de la clínica; entonces se alegró de la calidez de su traje Donna Karan. Se arropó con el cuello de la americana.

«¿Qué haré si resulta que tengo razón?»

Ann suponía que debería considerar con calma sus opciones, pero únicamente si se confirmaban sus preocupaciones. Por ahora lo único que tenía que hacer era comprobar los datos.

Fue hacia el pie de la escalera y se encontró con el rancio olor del abandono mientras abría la puerta del almacén. A ciegas, buscando a tientas el interruptor en la oscuridad, encendió la luz. Las lámparas que tenía encima de la cabeza se alumbraron con un parpadeo y un zumbido apagado. Los tubos fluorescentes iluminaban los archivadores grises que contenían todos los ficheros de la clínica que habían permanecido inactivos durante más de dos años. La parte superior de las estanterías estaba llena de polvo y Ann se alegró de no tener que bajar con frecuencia.

Empezó por el primer archivador de la izquierda: de la «a» a la «b», y abrió uno de los cajones. Sus dedos se movieron con destreza en busca de su objetivo.




BLAKE.



Cuando Makedde Vanderwall pronunció su nombre durante la sesión, este le retumbó en la mente, pero hasta ese día Ann no había podido identificarlo. Cuando surgió el vínculo en su mente, Ann deseó no haber oído el nombre de boca de la atribulada hija de Les Vanderwall.

Blake…

Tenía que estar segura.
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El teléfono móvil de Roy Blake sonó cuando se encontraba a tan solo veinte minutos de la cabaña.

- Blake -dijo respondiendo a la llamada.

- Hola, Roy. Soy Georgina. -Era una de las empleadas de seguridad de la UBC. Solía trabajar en la centralita.

- ¿Cómo va, Georgie?

- Bien, gracias. -La línea se oía mal. Estaba empezando a quedarse sin cobertura-. Siento molestarte en tu día libre, pero te acaba de llamar alguien. Quería que te pusieras en contacto con ella lo antes posible.

«¿Ella?»

- ¿Ah, sí?

«Makedde…»

- Dijo que era la doctora Ann Morgan. Mencionó que era importante.

Tardó en ubicar el nombre y, cuando lo hizo, sintió una oleada de pánico.

- Claro, Georgie -consiguió decir-. Espera un segundo mientras paro el coche. -No había mucho tráfico, así que se detuvo en el arcén con facilidad. Sacó un bolígrafo de la guantera y un trozo de periódico arrugado del suelo del vehículo-. Vale, ¿cuál es su número?

La chica le facilitó los dígitos del teléfono y Roy los garabateó en la primera plana del diario del día anterior.



LOS ASESINATOS DE NAHATLATCH



Se ha encontrado a unas estudiantes muertas. En la UBC se desata el pánico mientras la policía sigue sin pruebas.
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La doctora Morgan se encontraba ante un dilema.

Roy Blake.

Lo que sabía lo complicaba todo.

El artículo del periódico en el que se hablaba de los asesinatos de Nahatlatch le hizo pensar. El aspecto relacionado con la caza que había mencionado Makedde… Nahatlatch. Conocía a alguien a quien le gustaba la caza en aquella zona… o a quien le había gustado. Alguien que tenía una casa no muy lejos de allí.

Los hermanos Blake.

Roy y Daniel Blake eran una pareja interesante. Ann los había conocido cuando contrató a Daniel para que le arreglara el jardín. Había dejado uno de esos anuncios fotocopiados en su puerta. Las tarifas eran buenas y con el agitado horario que tenía Ann había mucho trabajo que quedaba sin hacer. Pero aquel joven solo había trabajado para ella algunas veces antes de mostrar demasiado interés por el hecho de que ella fuera psiquiatra. Él había empezado a hacerle preguntas sobre ciertas condiciones… situaciones por las que ella sospechaba que él estaba pasando. Ann dudaba que Daniel Blake hubiera hablado alguna vez con alguien sobre sus preocupaciones. Estaba confundido y necesitaba ayuda.

Durante años, a Daniel Blake le habían contado que había hecho cosas que no podía recordar. La gente lo saludaba por la calle, gente que no recordaba conocer. Descubrió cosas en su habitación que él pensaba que no eran suyas.

Daniel Blake tenía una personalidad múltiple.

Trastorno de personalidad múltiple, trastorno de identidad disociativo; Ann ya se había encontrado previamente con algún caso como aquel. Como muchos otros trastornos psicológicos, el nombre oficial había cambiado un par de veces con el fin de asignar un término más preciso y menos estigmatizado. La característica esencial del trastorno implica la presencia de varias y distintas personalidades que de forma recurrente se apoderan del comportamiento del paciente. Existe una falta de habilidad para recordar informaciones personales importantes cuando el enfermo se encuentra en otra de sus personalidades, de ahí la confusión de Daniel. Las diferentes identidades suelen comportar completas transformaciones de personalidad, gestos e inflexión en el habla. Incluso diferentes habilidades e idiomas en algunos casos.

Una de las personalidades de Daniel era la de un cazador fanático.

Ann lo recordaba con claridad. A Daniel no le había gustado que la doctora Morgan lo viera. No le gustaba en absoluto. Así que tuvo que dejar las sesiones en la tercera visita.

Daniel Blake quiso integrarse psicológicamente, pero, ironías de la vida, no fue el Cazador quien se interpuso en su camino, sino su bienintencionado hermano, Roy.

La relación entre ellos era muy complicada. La madre los había abandonado a ellos y a su padre cuando eran pequeños. Para cuando Ann los conoció, su padre estaba senil y recluido en casa, prácticamente ausente también de sus vidas. Roy había prometido velar por el bienestar de su hermano y la mera sugerencia de que el estado de Daniel requiriera su internamiento en un hospital había desembocado en el fin de la terapia de Daniel por parte de Roy.

Y aquello fue todo. Después de tan solo seis sesiones, los hermanos Blake desaparecieron de su vida.

Hasta ahora.

Y Mak había conocido a uno de los dos. ¿Qué podía contarle a Makedde sobre los hermanos? No podía violar el secreto de confidencialidad de su paciente. ¿Qué podría contarle Mak a ella sobre los Blake? ¿Cuánto sabía? ¿Sabría tan siquiera Mak que Roy tenía un hermano?

Se podría llamar intuición, pero aquellos informes sobre los asesinatos de Nahatlatch le hacían pensar en Daniel… o más bien en su álter ego, el Cazador. Roy le había dicho abiertamente que tenía la sensación de que lo mejor para su hermano era salir de la ciudad; así podría «equilibrar su mente». ¿Qué estaría haciendo allí solo?

Si Ann se equivocaba, si Daniel estaba en aquel momento en una institución y ella no lo sabía, si había dejado la ciudad, o incluso si estaba en la cárcel, acabaría siendo un gran alivio.

Pero ¿qué ocurriría si se confirmaban sus preocupaciones?
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Después de seis sólidas horas de sueño, Makedde Vanderwall se levantó somnolienta, pero no angustiada. La media píldora que se había tomado para dormir le había concedido un plácido sueño sin pesadillas. Las había comprado para los vuelos largos, pero, hasta ese momento, nunca las había utilizado.

«Relájate. Todo va a ir bien.»

Mak esperaba que Roy respetara su petición de espacio. Seguramente la dejaría en paz. Lo único que tenía que hacer era mantenerse firme. Y, además, Andy pronto se marcharía. Así solo tendría que perdonarse a sí misma por su falta de sensatez momentánea en el hotel Renaissance y recuperarse de aquello. Ann tenía razón, no había hecho nada malo. Al fin y al cabo, también era humana y estaba pasando una temporada bajo bastante estrés. Además, Jaqui estaría orgullosa de que se hubiera entregado a la pasión del momento, si reunía el valor para contárselo. Su corazón habría progresado mejor sin la experiencia o sin el recuerdo de esta, pero no importaba. Aquel era el último adiós. Pronto Andy se marcharía y ella quedaría en paz.

Y entonces podría dormir. Sin medicinas.

Y podría acabar su tesis y estaría bien.

Entonces sonó el teléfono.

Cansada, Mak se dirigió hacia la mesita de noche donde se encontraba el chirriante aparato. Si era Roy, solo tendría que decirle lo que hacer.

Se llevó el auricular a la oreja.

- ¿Hola?

- ¿Makedde? -Era una voz desconocida.

- Sí.

- Makedde, soy Ann.

- Hola. ¿Qué tal? -contestó, algo sorprendida por aquella llamada inesperada-. No he reconocido tu voz.

- ¿Has llegado ya a casa? -preguntó Ann.

Automáticamente, Makedde echó un vistazo al contestador que estaba en la cocina. Pudo ver que la luz de los mensajes estaba encendida.

- Sí, eh… de hecho, estaba durmiendo. ¿Has intentado localizarme?

- ¿Durmiendo? -Una pausa-. Sí, he intentado encontrarte antes.

Makedde no había oído sonar el teléfono.

- Hay algo que me gustaría preguntarte, en persona. ¿Podrías acercarte… lo más pronto posible? A mi casa…

- ¿Ocurre algo? -quiso saber Mak.

- No, nada per se, pero me gustaría hablar contigo. No es necesario que te alarmes.

- Me aseo un poco y voy para allá. ¿Cuál es tu dirección?

Tomó nota de la calle. Parecía bastante cerca y con sus indicaciones creyó que no sería complicado llegar a su casa.

«¿Qué significa esto?» Había comenzado a notar un dolor punzante en la cabeza. Su instinto le decía que algo iba mal.



No había mucho tráfico y al cabo de poco tiempo Makedde estaba prácticamente al lado de la casa de la doctora Morgan, Al acercarse, comprobó la dirección de nuevo. El lugar era curioso, con un paseo de arbustos verdes y una serie de pasos que llevaban hasta un porche que daba la bienvenida a los visitantes con la luz encendida.

Mak aparcó a Zhora fácilmente en aquella calle tranquila, delante de la casa de Ann, algo distinto a intentar aparcar en su casa, en el «cool Kitsilano», como Ann lo había llamado. Apagó el motor y se quedó sentada durante un momento en la oscuridad.

«Quiere hablar conmigo de algo. Es casi lo mismo que me dijo Andy.»

Mak salió del coche, cargada únicamente con su bolso, y se dirigió al porche. Llamó al timbre. Pocos segundos después, oyó unos pasos que se acercaban y Ann apareció en la puerta. La hizo pasar con rapidez.

- Estoy encantada de que hayas venido -le dijo Ann. El ver en la doctora una mueca de preocupación hizo que Mak se desestabilizara-. Por favor, siéntete como en tu casa.

Ann le pidió que se sentara y luego desapareció hacia la cocina, supuestamente para ir a buscar algún refresco. Makedde tomó asiento en el sofá, en la esquina más cercana a la mesa que había al lado. Vio que Ann estaba leyendo People of Heaven. El punto de lectura, una especie de flor seca laminada sobre un trozo de papel de color malva, estaba colocado cerca de la contraportada.

- ¿Qué te apetece beber?, ¿agua con gas?, ¿vino? -le preguntó Ann desde la cocina.

- Agua, gracias -respondió Mak.

Ann volvió al salón un par de minutos más tarde con dos vasos altos llenos de agua mineral. Estaban helados y sonaban dentro los cubitos de hielo que se iban consumiendo con el movimiento. Colocó la bebida de Makedde en la mesa, sobre un posavasos, y se sentó en la butaca adyacente.

- Bueno, ¿cómo estás?

- Bien. Gracias de nuevo por aceptar verme. Creo que realmente me ayudó a quitármelo de encima.

- Es un placer, de verdad. Gracias por haber venido. -Su rostro se ensombreció-. Makedde, soy consciente de que esta es una situación poco convencional, pero quería preguntarte algo y he creído que no podía esperar.

El inconfundible sabor a terror se asentó en el paladar de Makedde. Cruzó los brazos y se le hizo un nudo en la garganta.

- El otro día, en nuestra sesión, dijiste que el hombre con el que habías estado saliendo últimamente se llamaba Roy Blake -dijo Ann.

El estómago de Makedde se puso tenso.

- Sí.

Ann asintió.

- ¿Me lo podrías describir? Físicamente…

Makedde se agitó en el sofá. No le gustaban los derroteros que estaba tomando aquella conversación.

- Bien, pues es… eh… muy alto. Debe de medir un metro noventa y cinco más o menos. -Se recordó que debía respirar. Por alguna razón no lo hacía con naturalidad-. Es un chico bastante atractivo. No sé si conocerás a este actor, Vince Vaughn… Se le parece. -Miraba al hablar, imaginándoselo, A su pesar-. Tiene el pelo corto y de color castaño, como los ojos. Va afeitado. Puede que tenga algún año más que yo, casi treinta años o treinta y pocos, diría. Trabaja como guardia de seguridad en la universidad…

Ann volvió a asentir hacia ella y Makedde detuvo su laberíntica descripción.

- Sí -afirmó Ann con suavidad, en un tono que mostraba tanto reconocimiento como arrepentimiento-. Me sonó el nombre cuando lo mencionaste. Es que trabajé con un paciente con el mismo apellido hace unos años. Hoy he revisado mis archivos para estar completamente segura de que el nombre era el correcto. -Hizo una pausa-. ¿Te ha comentado Roy alguna vez que tuviera un hermano?

Entonces sonó el teléfono, rompiendo la tensión de la conversación.

Ann se levantó de inmediato.

- Perdóname, por favor. Estoy esperando una llamada importante.

Aún se la veía algo nerviosa. Mak encontró extraño verla de aquella manera.

Ann se dirigió hacia el teléfono que estaba en su habitación y cerró la puerta detrás de ella al entrar. Rezó para que fuera Roy.

- ¿Hola?

- Hola, ¿podría hablar con la doctora Morgan, por favor?

- Soy yo.

- Soy Roy Blake…

«Gracias a Dios.»

- Roy. Hola. Gracias por devolverme la llamada…
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Roy estaba sentado en la habitación de los trofeos, escuchando a la doctora Morgan a través del antiguo teléfono de disco que tenían en la cabaña.

- Hace mucho tiempo que no sé nada de usted, pero en el mensaje que dejó parecía que se trataba de algo urgente.

- Bueno, es que he estado revisando algunos archivos antiguos, informes de pacientes que había tenido, y solo llamaba para saber qué tal estaba Daniel.

Roy miró el reloj. Era extraño que llamara tan tarde solamente por eso.

- Está bien -dijo Roy sin rodeos, un poco enfadado por que le molestara de aquella manera. Había tenido un día duro y aquella conversación con la doctora no le ayudaba.

- ¿Dónde está, exactamente?

Roy frunció el ceño.

- Como le dije la última vez que la vi, Daniel ha estado en Squamish, en la cabaña. Todo ha salido incluso mejor de lo que me esperaba. Lo lleva muy bien y parece que le encanta estar aquí.

Roy echó un vistazo a los animales que Daniel había cazado y disecado. Se había convertido en un cazador bastante bueno y, ahora que podía dedicarle más tiempo a la actividad, superaba con creces las propias habilidades de Roy.

- Ha estado muy activo. Ha retomado la taxidermia. De hecho, ahora mismo estoy en la cabaña. A Daniel le encanta vivir aquí, se lo aseguro. Está en la otra habitación y se encuentra bien.

- ¿No estará escuchando a hurtadillas?

- No.

- Bien.

Roy se sentía cada vez más incómodo. Justo entonces, oyó un ruido y Daniel entró en la habitación. Le sonrió a su hermano y se sentó en el sofá que tenía enfrente.

- Como le he dicho, no necesitamos su aspiradora. Gracias por llamar, de todas formas.

Roy no quería que su hermano supiera que estaba hablando con la psiquiatra sobre él. Eso solo lo apenaría. En realidad, cualquier recuerdo de Ann Morgan podría disgustarle. Al principio quiso hacer terapia, hasta que Roy le explicó lo que los doctores habían planeado para él: medicamentos e instituciones. Roy estaba seguro de que sería así. No podía dejar que le hicieran aquello a su propio hermano.

Tenía que deshacerse de la doctora ya.

Roy se dio cuenta de que Daniel estaba mirando con fijeza la primera página del periódico que tenía en la mano, en el que había garabateado el teléfono de Ann.

- Tengo que dejarla -le dijo a Ann.

Daniel se levantó de un respingo y se fue de la habitación de repente. En cuanto salió, Roy reanudó la conversación.

- De verdad, está muy bien y muy contento. Está haciendo muchas cosas por aquí y no está causándole ningún problema a nadie. Le dije que estaría bien y lo está.

- ¿Está seguro? -instigó Ann.

A Roy no le gustó el tono de su voz.

- Sí, seguro. -Estaba empezando a perder la paciencia.

Daniel volvió con un par de vasos de cerveza.

- ¿Hay alguien con él en la cabaña? ¿Alguien que lo supervise?

- Bueno, no, en realidad no -dijo vagamente.

Cogió el vaso de cerveza que le ofrecía su hermano y le hizo un gesto con la cabeza para darle las gracias. Brindaron en el aire y Daniel volvió a sentarse en el sofá. Cogió una revista y empezó a leer.

- Así que está en la cabaña sin supervisión…

Roy le dio un gran trago a la cerveza.

- No lo necesita -dijo distraído a propósito-. Mire, aprecio su preocupación, pero todo está controlado. Gracias por llamar.

- Roy…

- Adiós. -Le colgó e hizo un movimiento de cabeza de lado a lado.

No le gustaba que se entrometiera de aquella manera. Nadie tenía derecho a meterse en sus vidas. Habría internado a Danny en un centro para enfermos mentales si él no lo hubiera evitado. No cabía ninguna duda. Y no iba a darle la oportunidad de que pudiera volver a meter las narices donde no la llamaban, después de tanto tiempo y de que todo fuera bien.

- Lo siento, Danny. -Le dio un buen sorbo a su cerveza.

- Era la doctora Morgan, ¿verdad?

- ¿Perdona? -dijo Roy, sorprendido. Le dio un trago a su bebida a conciencia para evitar escupirla.

- Estabas hablando con ella, ¿no?

- No, era un vendedor de aspiradoras -le aseguró-. Querían engañarme para que los llamara yo. Me han hecho creer que se trataba de algo importante. Pueden llegar a ser muy prepotentes, ¿verdad?

No quería por nada del mundo que Daniel supiera que Ann estaba fisgoneando.

Danny pareció relajarse y bebió un trago más. Roy se acabó su vaso a grandes tragos.

Cuando se acabaron las bebidas, Daniel volvió a hablar.

- Me estás mintiendo.

«¿Qué?»

- Era ella. Sé que era ella. Su nombre está escrito en el periódico que tienes en la mano.

«Mierda, lo ha visto.»

Lo acababa de pillar. No sabía qué decir. No quería que su hermano se disgustara. Su madre siempre le había dicho que no debía disgustar a Daniel. Tenía que protegerlo porque era especial. Era diferente.

- Ann cree que lo hice yo.

- ¿Qué?

Daniel señaló el periódico.

- Y tú, también.

¿Los asesinatos de Nahatlatch? ¿Se estaba refiriendo al titular?

- No te preocupes. Me voy a ocupar de todo, Roy. Ya no tendremos más problemas.

Roy quería preguntarle de qué estaba hablando, quería saber si tenía otro de sus episodios, pero ahora le faltaban las palabras. No se sentía demasiado bien. Estaba mareado… tenía ganas de vomitar. Aquella sensación comenzó de repente y con fuerza.

- ¿Quééé?…

La habitación le daba vueltas, los animales se arremolinaban a su alrededor, aquellos ojos vidriosos de los trofeos lo circundaban. Sentía que estaba increíble e incomprensiblemente borracho.

Al cabo de quince minutos, Roy Blake se quedó inconsciente.
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- Hola, Andy, soy Bob.

- Hola, ¿cómo va?

Andy acababa de salir de la ducha y aún chorreaba. Se secó el pecho con la toalla con una de las manos, mientras con la otra sujetaba el auricular.

- Hemos progresado con los asesinatos -le informó el doctor Harris.

- Genial.

La pista de Evan Rose se había quedado paralizada desde los resultados del polígrafo, así que habían empezado a buscar en otra dirección. Los especialistas del ViCLAS no habían encontrado ningún vínculo fuerte en otros informes, así que no podían más que esperar a que el agresor diera un paso en falso, a que se revelara de alguna forma.

- Hemos verificado la matrícula de uno de los vehículos que se vieron en la zona, y tenemos un nombre. Me llamó la atención porque trabaja en la universidad.

- ¿En serio?

- Es un guardia de seguridad.

- Vaya, sí.

Un alto porcentaje de aquellos que trabajaban en seguridad habían suspendido el acceso al cuerpo de policía y, por ello, los agentes solían tratar a cualquier sospechoso que se dedicara a esa profesión con una atención especial. En comparación, había más guardias de seguridad a los que se los acababa investigando que policías corruptos que sufrieran el mismo proceso; eran tipos que simplemente tenían sed de poder.

- Bob lo tenía en su lista en la conferencia sobre psicopatía.

- Vaya. Eso es interesante.

- Quería saber si, por casualidad, lo conocías. Se llama Blake, Roy Blake. Por desgracia, a mí no me dice nada su nombre.

Andy pensó en él. No había conocido a mucha gente en la conferencia. Había estado demasiado pendiente de Makedde.

- A mí tampoco. Conocí a algunos profesores, nada más.

- Somos asociales, ¿eh?

- Muy divertido.

- Sí, creo que tú estuviste bastante distraído -le dijo Bob.

- Sí, muy gracioso, ja, ja. ¿Nada más?

- No, eso es todo. Solo quería saber si te sonaba el nombre.

- Pues no me suena, Bob, lo siento.
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Una furgoneta Ford blanca recorría a toda velocidad la autopista Sea to Sky. Los neumáticos escupían mugre al pavimento, limpio a causa de las recientes lluvias. El hombre que iba tras el volante tenía prisa, pero estaba sobrio. Su conducción era casi temeraria, sus ojos estaban pegados a la carretera.

El Cazador había tomado prestada la furgoneta de su hermano. Era más rápida que la que Roy le dejaba siempre en la cabaña.

Tenía que llegar rápido a la ciudad.

Tenía una misión.
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- Puedo entender que tu situación sea algo delicada -dijo Makedde con comprensión. Dio un sorbo a su té de menta-. Aprecio mucho que me hayas contado todo lo que podías. -Movió la cabeza de un lado a otro.

Ann apretó los labios y juntó las manos.

- Siento no poder ser más explícita sobre la condición de Daniel. Tengo que respetar la confidencialidad de mis pacientes, y, si no sabes nada sobre él, con esto te bastará.

- No, no esperaría que te comprometieras profesionalmente -dijo Mak.

- Los hermanos Blake son una pareja extraña -explicó Ann moviendo la cabeza-. De hecho, son ge…

Pum.

Makedde y la doctora Morgan levantaron la mirada al mismo tiempo, alertadas por el ruido que provenía directamente de sus espaldas.

- ¿Has oído eso?

Pum, pum.

Otra vez.

El sonido venía de la puerta de fuera. No había duda, alguien se estaba acercando al porche principal.

Sonó el timbre y Ann se levantó.

- Oh -dijo sorprendida, y permaneció en silencio durante un momento.

Makedde se levantó despacio y observó cómo la doctora se dirigía hacia la entrada. Parecía que no llegaba nunca. Lo único que hacía Ann era ir a ver quién llamaba a la puerta, pero a Makedde se le formó un nudo en el estómago.

«Algo va mal.»

- ¿Esperas a alguien? -preguntó Makedde, pero la doctora ya estaba en la puerta. Makedde quería decirle algo gritando, quería pedirle que tuviera cuidado, que se alejara de la puerta, pero Ann ya estaba mirando por la mirilla. Entonces se giró, perpleja.

- No veo a nadie…

Lo siguiente que oyeron fue un estrepitoso ruido de cristales rotos. Pero el estruendo no provenía de la puerta principal, sino de detrás de Makedde. Se volvió, miró a izquierda y derecha, y se quedó delante de la puerta de la cocina.

Había alguien allí. Había hecho sonar el timbre y luego había dado la vuelta a escondidas hacia la parte trasera de la casa.

Las manos de Makedde estaban vacías, no tenía ninguna protección, ningún arma. «Coge la pistola -pensó-. No, está en el coche, fuera… Coge el bolso… Usa el spray de pimienta…»

Mak recogió el bolso del suelo, al lado del sofá, consiguió abrir la cremallera del bolsillo principal con manos temblorosas y metió la mano.

«¿Dónde está?»

Al cabo de pocos segundos lo encontró y se dio media vuelta con rapidez para volver a situarse de cara a la cocina, mientras le quitaba la tapa al bote instintivamente. Extendió los brazos delante de ella, como si estuviera apuntando con el objetivo de una pistola, hacia la puerta de la cocina. Se había imaginado muchas veces utilizando el spray, sobre todo a lo largo del último año, sin saber a ciencia cierta en qué condiciones acabaría necesitándolo.

«Oh, Dios mío.»

Roy apareció en la puerta.

¡Roy Blake!

Makedde respiró con brusquedad. El corazón se le cayó en el ácido del estómago, y parecía que la garganta se le había congelado y le llenaba la boca de un sabor metálico.

Tenía la terrible sensación de que la situación era inevitable, y no podía entender el motivo. Era casi como si hubiera estado esperando que aquello ocurriera.

Roy llevaba un pasamontañas, pero Makedde estaba segura de que era él. Aquellos ojos grandes y marrones la miraban directamente, la traspasaban. Pero esta vez Roy no le dedicaba ninguna sonrisa, ni rosas, ni ningún corazón de chocolate que se partiera por la mitad, ni ningún sentimiento romántico. No pretendía impresionarla. No intentaba convencerla de nada. Obviamente, tenía otro propósito.

Roy se abalanzó sobre su mano en cuanto vio que sostenía el bote de spray. Pero Mak apretó el botón y dejó que saliera un fuerte chorro de gas de pimienta despresurizado hacia la cara de Roy. Le habían dicho que se dispararía con precisión a unos cinco metros, y Roy estaba justo a esa distancia. El problema, obviamente, era el pasamontañas. Como llevaba la cara protegida, debía tener en cuenta cuándo respiraría Roy, el momento preciso en que lo haría, o cuándo abriría los ojos para rociarle con el spray.

Pero ninguna de las dos situaciones se había dado.

Un instante después, se abalanzó sobre ella y le torció el brazo en la espalda con una llave clásica que incluso ella conocía. A pesar de los esfuerzos de Makedde, la maniobra hizo que se le cayera el spray en un inevitable reflejo físico. Oyó como chocaba contra el suelo y rebotaba, y se le cayó el alma a los pies.

Roy estaba detrás de ella. Mak tenía una de las manos libre y la otra, inmovilizada entre ellos, dolorida y sin su spray de autodefensa. Le había rodeado el cuello con un brazo y tenía el codo debajo de su pecho. La sujetaba con fuerza. Se respiraba un fuerte olor a spray y los ojos de Makedde comenzaban a llenarse de lágrimas. Pronto también le empezaría a gotear la nariz. Se preguntaba si el spray habría alcanzado a Roy y si le afectaría.

Ella usaba el brazo que tenía libre lo mejor que podía, intentando golpear detrás de ella, arañando a Roy, pero sabía que sus esfuerzos no servirían de mucho en aquella posición.

«Tengo que usar mi otro brazo para tirarlo al suelo -pensó-. ¡Necesito el otro brazo!»

- Suéltame… -protestó ella gritando.

Y entonces, al estirar el brazo derecho, le estalló un fuerte dolor. Gritó más fuerte de lo necesario, albergando la esperanza de que algún vecino, preocupado, llamara a la policía, y con la esperanza aún más remota de que Roy la liberara un poco si sabía que le estaba causando mucho dolor.

Pero no aflojó la sujeción lo más mínimo.

«Por favor, no le dejes romperme la clavícula… ni las costillas…»

Sería fácil que se le partieran los huesos por donde ya se habían roto antes. Las heridas tenían menos de un año. Makedde recordó a Ann cerca de la puerta; todo había sucedido demasiado deprisa, en solo unos segundos, y se preguntaba dónde estaría la doctora.

Roy hizo que ambos girasen de repente y se dirigieron a la habitación. La pregunta de Makedde quedó contestada. Ann se acercaba a Roy con un atizador afilado que había recogido de la chimenea. Makedde no sabía cómo lo había alcanzado con tanta rapidez, pero estaba encantada de que lo hubiera hecho. Makedde sintió que Roy no estaba tan pendiente de ella. Aflojó la sujeción de Mak muy ligeramente y ella aprovechó la oportunidad para soltar el brazo derecho. Empujó las caderas hacia delante y se retorció un poco hacia abajo, pero entonces, al darse cuenta de los gestos de él, hizo más fuerza con el brazo que le rodeaba el cuello.

Makedde puso el cuerpo rígido y levantó los dos brazos hacia atrás para agarrar a su atacante. Una mano cogió con fuerza el pelo de Roy a través de la máscara de punto que le cubría la cabeza. Si se le escapaba la mano y solo conseguía asirlo de la máscara, no le serviría de nada. Con la otra mano lo agarró del hombro a la vez y, tal y como había practicado cientos de veces, lo empujó con todo su empeño hacia abajo formando un arco delante de ella. Con un chillido que perfectamente podría haber sido un rugido, Mak tiró a Roy de espaldas al suelo y este se abatió a sus pies. El peso del atacante provocó que la joven se cayera con fuerza sobre una de sus rodillas.

Siempre le habían dicho que lo importante era hacer palanca con ese movimiento y se sorprendía de que la maniobra funcionara de manera tan efectiva con un hombre del tamaño de Roy.

Sin perder un momento, Ann atacó con el atizador en una media luna apuntando a Roy directamente a la cara. Era un golpe perfecto, pero él se apartó a tiempo y solo lo alcanzó en un lado de la cabeza. Mak saltó hacia un lado para evitar el golpe de Ann y se cayó contra el sofá, lo que provocó que la mesa que había junto a él se volcara y que el vaso de agua se hiciera pedazos en el suelo de madera.

Se produjo un estruendo cuando el atizador que sostenía la doctora voló y chocó contra el suelo. Se giró y vio a Roy agarrando a Ann. Entonces fue cuando oyó, horrorizada, un disparo apagado, con silenciador. Un fogonazo que provenía de la boca de una pistola iluminó la habitación. Por un segundo, Mak pensó que el disparo la había alcanzado, pero, cuando vio que Ann se derrumbaba en el suelo, se dio cuenta de lo que había ocurrido.

- ¡No! -gritó Makedde-. ¡No!

«¡Dios mío! ¡Es culpa mía! ¡Yo lo rechacé y no lo pudo soportar! ¡Me siguió hasta aquí y ahora Ann está muerta!»

Roy alzó la vista.

Se sostuvieron la mirada.

«Estás enfermo. Nunca te he conocido de verdad…»

Mak se giró y salió disparada, saltando por encima de los cojines del sofá, pero él corría detrás de ella, sin dejarla pasar mientras huía. Llegó a la otra parte sin obstáculos y chocó contra el suelo. La fuerza de su salida hizo que las patas del sofá chirriaran por todo el suelo.

Tenía un arma en la guantera del coche. Era su pistola, la que no tenía registrada, y sabía que estaba cargada. La necesitaba, ya. «¿Tenía puesto el seguro?» Sí, lo había puesto. «¿Podré romper los cristales de la ventana?»

Roy estaba chillando.

- ¿Adónde te crees que vas?

Y Makedde seguía corriendo, pero en ese momento una mano le agarró el pie como si fuera una pinza que le rodeara el tobillo. Cayó con fuerza al suelo, levantando los brazos a tiempo para caer con los codos.

Pidió ayuda chillando, lo más alto que pudo, pero pocos instantes después unas manos enormes la silenciaron. Él estaba encima de ella. La amordazó con rudeza mientras se arrodillaba sobre sus hombros. Ella intentó darle una patada en la espalda con la parte anterior de la planta del pie, pero apenas le causó impacto. Luchaba contra el peso de Roy, pero era imposible ganarle desde el suelo en aquella posición. Era demasiado grande. Una vez hubo conseguido amordazarla, le ató rápidamente los brazos a la espalda y la levantó. Tenía la cara roja del esfuerzo y no dejaba de dar patadas al aire.

«Dios mío, ¿qué me va a hacer?»
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Andy estaba viendo las noticias en la habitación del hotel cuando le sobrevino un pensamiento.

«La Universidad de British Columbia… la conferencia…»

Cogió el auricular y marcó el número de la habitación de Bob.

«El huésped al que intenta localizar no responde. Si desea dejarle un mensaje, por favor, hágalo después de la señal…»

Bip.

- Bob, soy Andy. Me acabo de acordar de algo. Creo que Makedde está saliendo con un tipo que se llama Roy. Encontré su nombre… -«En una tarjeta de un ramo de rosas para Makedde la noche después de que hiciéramos el amor»-. Bueno, no importa dónde encontré el nombre, pero, si es el hombre que creo que es, es guardia de seguridad de la universidad. ¿Recuerdas que se marchó con un tipo uniformado el primer día a la hora de comer? ¿Coincidencia? Dios, espero que sí. Llámame en cuanto oigas esto.
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Makedde Vanderwall estaba atada a una silla en el comedor de Ann Morgan. Le sangraba una ceja por un corte que tenía en la frente y estaba empezando a salirle un moratón. La había amordazado con un trapo viejo que olía ligeramente a gas y le provocaba náuseas.

Detrás de ella, Ann Morgan se estaba muriendo, o yacía muerta. Podía notar el cuerpo de la doctora contra su espalda. Si aún respiraba, lo hacía tan débilmente que Makedde no podía detectarlo. Un pequeño charco de sangre se estaba esparciendo por el suelo bajo sus pies, y aquello bastaba para que Makedde se diera cuenta de que tendría que librar sola aquella batalla.

La casa estaba hecha un auténtico desastre y Roy andaba ocupado dando los últimos retoques a su eficiente trabajo de saqueo. Había arrancado todos los cuadros de las paredes y los había destrozado contra el suelo. Había abierto todos los cajones y volcado el contenido. Había metido un par de objetos de aspecto caro en dos bolsas de basura grandes. El espejo que estaba colgado encima de la chimenea se había hecho añicos justo en el lugar en el que habían estado sentadas las mujeres hacía menos de quince minutos.

Roy desató los tobillos de Mak y la arrastró, aún amordazada y con las manos atadas a la espalda. Ella combatió el aturdimiento y arremetió contra él una, dos, tres veces, pero solo una de ellas consiguió alcanzar el flexor de la cadera de su atacante con la rodilla; por muy poco no pudo golpear a su objetivo real. Para su desgracia, Roy podía controlarla con mucha facilidad.

Sacó a Makedde a rastras de casa de Ann hasta una camioneta negra, sin que apenas tocara el suelo con la punta de las botas. La enérgica mano de Roy todavía le cubría la boca para, junto con la mordaza, impedirle chillar. A pesar de ello, Mak lo intentaba, pero lo único que consiguió soltar fue un chillido apagado. Nadie oiría aquello. Tampoco había nadie paseando por aquella calle residencial para ver lo que ocurría.

Intentó pensar en la manera de llegar hasta Zhora. Si pudiera alcanzar la guantera, la pistola. Pero necesitaba las llaves y las tenía en el bolso, que seguía en la casa. ¿Podría engañarlo?, ¿sugerirle que cogieran su coche en vez de la furgoneta? No, nunca se tragaría aquello. Roy no. Podía ser muchas cosas, eso estaba claro, pero no era precisamente estúpido. Hacer que la atención recayera en su coche solo forzaría la situación contraria: ocultaría la prueba que revelaba que Makedde había estado en aquel lugar. Quizá era aquello lo que en realidad había planeado.

«Una vez que haya subido a la furgoneta y haya salido del vecindario, estoy muerta.»

Makedde luchó con desesperación y sin éxito para liberarse mientras la conducía hasta el vehículo, consciente de que él tenía un arma, pero que no sería capaz de usarla mientras tuviera las manos ocupadas con ella. Todo acababa en nada y al cabo de pocos segundos ya estaba dentro de la furgoneta, arrodillada en el reposapiés del asiento del copiloto y con la cara presionada contra el asiento, en una postura como la de los guillotinados.

La puerta se cerró de golpe.

Ella se escabulló de rodillas hacia la puerta y alcanzó la manilla con los brazos atados a la espalda, usando todas sus fuerzas para hacer contacto con la punta de los dedos, pero era demasiado tarde: el conductor ya había entrado y la observaba.

«Mierda.»

- Si intentas cualquier cosa, te pego un tiro -dijo él. Le apuntaba con la pistola.

«Estoy perdida. Ahora puede llevarme a donde quiera… tirarme al río… dispararme en medio del bosque…»

«Y esta vez no habrá ningún Andy Flynn que pueda salvarme.»
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- Andy, soy Bob. ¿Qué me estabas diciendo?

- ¿Estás en tu habitación? -le preguntó Andy.

- Sí.

- Pues ahora mismo voy.

Cuando llegó, vio a Bob sentado en la cama con las maletas abiertas y sus pertenencias esparcidas alrededor. Volvía a Quantico a la mañana siguiente.

- ¿Recuerdas cuando conociste a Makedde en la conferencia? -preguntó Andy-, antes de que fuéramos a comer… Se marchó con un tipo. Era alto, joven…

- Sí, es verdad. Recuerdo que te pusiste celoso.

- No es verdad.

Bob lo miró incrédulo.

- Sí, sí que lo recuerdo -dijo-. Era un guardia de seguridad. ¿Y dices que se llama Roy?

- Bueno, podría ser. Makedde se ha estado viendo con alguien que se llama así.

- ¿Y su apellido?

Intentó recordar la tarjeta que había en el ramo de flores.

- Ni idea.

- Bueno, ¿y qué hay de la foto en su registro? ¿Es el mismo tipo?

- Tendré que comprobarlo. No lo reconocí a primera vista, pero podría ser el mismo. ¿Unos veintinueve?

- Pues, desgraciadamente, sí. ¿Y dices que tu novia se ha estado viendo con él?

- No es mi novia.

- Claro que no -dijo Bob con el semblante serio-. Bueno, si es nuestro hombre, es evidente que tiene un imán para los psicópatas.

- Ella lo dijo en una ocasión.

- Al menos es consciente de ello. Vamos a llamarla para ver qué nos puede contar sobre él -sugirió Bob.

Pero Makedde no contestaba.

Andy se quedó en el pasillo del hotel, presa del pánico. El teléfono había sonado varias veces y el contestador saltaba en todas las llamadas. No quería dejarle un mensaje, pero tenía que contactar con ella de inmediato.

Volvió a la habitación.

- No contesta -le dijo a Bob-. Conozco a alguien más a quien podemos llamar.

Andy marcó el número de Victoria, el del padre de Makedde. Le aliviaba tener aquel número a mano… hasta que el contestador saltó también.

- Mierda -dijo en alto-. Hola, señor Vanderwall, soy Andy Flynn. Por favor, llámeme lo antes posible.
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Makedde miró con odio y confusión a su secuestrador.

«¿Por qué haces esto, Roy?»

Pero, sin que Makedde lo supiera, en realidad era Daniel, el hermano de Roy, quien tenía la mirada fija en la carretera mientras conducía a toda velocidad para trasladarla al campo. Cuando se giró y la pilló mirándolo, él le sonrió y dejó escapar una risita ahogada carente de sentido del humor.

«Y pensar que esa sonrisa me gustaba…»

Amordazada, lo único que podía hacer era observar a través de la ventana, intentar captar la visión de algo reconocible: la parte alta de un edificio conocido, un monumento, una señal de autopista, cualquier cosa que pudiera ayudarla a formarse una idea de adónde se dirigían.

Nada. El cielo era oscuro y solo se veían algunas copas de árboles. Nada que fuera realmente útil.

Ojalá pudiera alcanzar la manija de la puerta del coche, saltar de él… Pero se movían a mucha velocidad. Aunque sobreviviera a la caída, él podía dispararle como si fuera un caballo cojo, ya que quedaría herida en el asfalto. Ya había matado a Ann, después de todo. ¿Y qué podría ocurrir si hubiera otro coche? ¿Un testigo? Pero Makedde se lo pensó mejor. Era bastante probable que asesinara a cualquier testigo que se detuviera a ayudarla.

«¿Es el asesino de Nahatlatch? ¿Es el responsable de haber matado a las estudiantes de la universidad?»

Ahora todo encajaba. Roy era guardia de seguridad de la UBC… tenía acceso a todas las estudiantes, confiaban en él.

¿La llevaría hasta Nahatlatch para dispararle y enterrarla allí? ¿O cambiaría de ubicación esta vez? ¿Cuánto sabría sobre la investigación?

Volvió a pensar en la manilla de la puerta. ¿Podría tirar de ella con las muñecas atadas? ¿Valía la pena que le acabara disparando por ello? ¿Qué era mejor, morir intentándolo o esperar a tener una nueva oportunidad?
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La doctora Ann Morgan calculó que se encontraba a poco más de un metro del teléfono del comedor. En realidad, tendría que arrastrarse el doble. La psiquiatra sabía que había perdido mucha sangre por la herida de bala que tenía en el estómago, y que había hecho que su ropa se tornara escarlata y se sintiera mareada. Años atrás había salvado a una víctima por apuñalamiento en la calle, en la zona este de Vancouver. Se había encontrado por casualidad con aquella escena tan sangrienta. Pero ahora, por primera vez en su vida, las manos y las rodillas de la doctora Morgan estaban pegajosas a causa de su propia sangre.

Ann ya se había desmayado en dos ocasiones desde que había recibido el disparo, y temía volver a perder la consciencia una vez más y no poder recuperarla.




«911.»



«911.»



«911.»



Lo único que podía hacer era llegar al teléfono y marcar el número de emergencias.

Tenía que reptar hasta el cable del teléfono y tirarlo del borde de la mesa. Simple. Caería al suelo delante de ella y podría marcar el número, entonces. Tres simples números -911-, eso era todo lo que debía recordar, y entonces contaría con la posibilidad de seguir viviendo y de ver de nuevo a sus hijos. No podía dejar a Emily y a Connor de aquella manera. No en aquel momento. Solo eran adolescentes. Necesitaban una madre. Ann Morgan quería sobrevivir para verlos convertirse en adultos felices y equilibrados, sin que la separación de sus padres los dejara traumatizados. Aquello era lo que Ann quería ver.

Pensó en Les Vanderwall y en su hija.

«Makedde.»

Daniel Blake se la había llevado. Tenía que avisar a alguien. Tenían que encontrarla antes de que fuera demasiado tarde.

«Venga, llega hasta el teléfono.»

Ann se arrastraba con dificultad por el duro parqué de su comedor, cargando la silla de respaldo duro a la que había sido amarrada y con la que había tenido una fuerte atadura. La compró en una subasta con Tony, cuando su matrimonio aún parecía salvable. Estuvo muy contenta con aquella adquisición: el conjunto de ocho piezas era perfecto para su salón, el que había estado buscando. Ahora no había forma de librarse de él.

Otros quince centímetros, Ann avanzaba… Estaba llegando a su objetivo… el cable del teléfono estaba ahora más cerca…
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Mak estaba esposada a una silla en una cabaña aislada a las afueras de Vancouver.

El secuestrador había descartado esta vez las cuerdas y le había esposado los tobillos y las muñecas. Aún tenía la mordaza en la boca. Sabía que Roy había perpetrado el secuestro simplemente para justificar la muerte de Ann. Pero ¿por qué? Si su atención se centraba solo en Makedde, ¿por qué no esperar a que hubiera salido de casa de Ann para secuestrarla?

¿O acaso Roy había imaginado que Ann sospechaba lo que estaba ocurriendo?

- Bienvenida a la guarida del Cazador. Normalmente no lo hago así, pero te voy a acomodar lo mejor que pueda. Después de todo, esto ha sido bastante inesperado. -Siguió su ridícula bromita con una sonrisa burlona.

«Sí, él mató a las otras chicas… Dios mío… ¡Roy es el asesino de Nahatlatch!»

Ella no intentó hablar o darle muestras de que quería que le retirara la mordaza. Estaba practicando algún juego y ella no tenía intención de formar parte de él. Ya le retiraría la mordaza cuando le pareciera bien. Mientras tanto, lo mejor era observar y pensar. Tenía que mantener la cabeza despejada. Había muchas cosas que no conocía del hombre con el que se había estado viendo.
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Connor Morgan tenía hambre. Como buen adolescente de dieciséis años en plena etapa de crecimiento, era un mal cocinero, igual que su padre, pero él sufría el doble de apetito.

Vivía en un desván remodelado y caótico encima del garaje de su padre. El acuerdo que tenían funcionaba bien porque podía pagar un alquiler barato y tocar la batería tan alto como quisiera y a cualquier hora. El sonido no le molestaba porque prácticamente nunca estaba en casa. Tony Morgan había trabajado siempre hasta tarde con la policía local desde que su hijo tenía la capacidad de recordar.

Así que la despensa estaba absoluta y patéticamente vacía. El número del Pizza Hut estaba memorizado en la segunda opción del teléfono de la cocina (el número de su trabajo estaba en la primera opción) y, cuando a Connor no le apetecía la pizza suprema con bordes rellenos, pedía comida para llevar. Aquel era el sacrificio que estaba dispuesto a hacer para poder tocar su batería.

Connor iba de camino a casa después de una sesión de improvisación de los Dirty Pistol, con sus amigos Jake y Scott, cuando le asaltó el hambre. Aminoró la marcha de su Toyota Corolla al acercarse al 7-Eleven, que se encontraba a tan solo diez minutos de casa de Jake, y echó un rápido vistazo al inventario de productos que normalmente compraba allí: bocadillos de pan de Viena con jamón y mostaza, barras de chocolate Mars, la revista Penthouse si Rugby estaba tras el mostrador…

Por alguna razón, la oferta del 7-Eleven no le parecía la más atractiva aquella noche. Pasó de largo el establecimiento con el coche. Podía arreglárselas durante semanas con comida del Tim Nortons, del Pizza Hut o de la selección del 7-Eleven, pero incluso él llegaba a un límite, y cuando lo alcanzaba no podía evitarlo. A veces necesitaba comida de verdad, y para su bolsillo solo había un sitio donde conseguirla.

Miró la hora en su reloj. No pasaban muchos minutos de las nueve; no era demasiado tarde. Quizá habría preparado un pastel de manzana… o le quedarían sobras de pollo relleno a la Kiev o lasaña… Valía la pena intentarlo. Estaba a pocos minutos de la casa de su padre, de todas formas. A lo mejor no lo interrogaba sobre la escuela o el grupo.

Su madre había mejorado en ese aspecto.
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Le quitó la mordaza y Mak quería respuestas.

- Así que trajiste a las demás aquí. La «guarida del Cazador», como tú la llamas. ¿Cómo conseguiste que vinieran hasta aquí? -le preguntó con todo el valor que pudo reunir, intentando no parecer atemorizada allí sentada y atada a aquella silla metálica. El temblor incontrolable de sus labios la traicionó.

El hombre alto asentía frente a ella y cruzó los brazos.

- Ah, sí… las otras. Ya sabes lo de las otras. Fue la doctora, ¿no?

«Sí, yo tenía razón.»

El saqueo sin sentido que había cometido en casa de la doctora… Aquel ser que se le revelaba como un monstruo era lo suficientemente astuto para cambiar el modus operandi de sus asesinatos. Incluso había utilizado las cuerdas en vez de las esposas, por si el patólogo forense se había dado cuenta en las autopsias de las víctimas de Nahatlatch. La policía no podría relacionar el asesinato de Ann con el resto de mujeres. No había vínculos suficientes.

Mak no le había respondido a la pregunta, así que prosiguió.

- Era simple, en realidad. Un par de bebidas y venían conmigo por voluntad propia. Las mujeres sois todas iguales.

- Querrás decir un par de píldoras sedantes… -dijo ella.

Él la miró de reojo.

Era muy fácil conseguir Rohypnol. Había visto los reportajes que habían salpicado las noticias sobre asaltos en los que las mujeres se despertaban al día siguiente en lugares extraños, incapaces de recordar cómo habían llegado hasta allí. Era demasiado fácil: se introducía en una bebida; el Rohypnol es inodoro, incoloro e insípido. Podía surtir efecto en minutos y, a menudo, la víctima sufría amnesia después de haberlo tomado.

- El Rohypnol no es que te dé precisamente la oportunidad de convertirlo en un reto -le espetó Makedde-. Sería como disparar a conejitos dentro de un tubo, ¿no?

- Hablas demasiado, chica.

- Estoy segura de que cazas con deportividad. -«Sí, como Robert Hansen, que también era un cazador deportivo»-. Por eso, seguramente, no le dispararías a una chica drogada por la espalda, ¿verdad?

Los ojos del Cazador se encogieron.

- Tienes razón. Eso implicaría actuar con poca deportividad. No, a mí me gusta aumentar el riesgo del juego, si cabe. Me gustan los retos. Soy justo. Ya lo verás.

«¿Eso qué significa?»

- ¿A cuántas mujeres has traído aquí?

- A las suficientes como para saber que tú no eres nada especial. No te muevas -le dijo con fingida cortesía-. No te vayas a ningún sitio.
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Connor Morgan aparcó en la entrada, al lado del coche de su madre, un BMW azul oscuro, y cerró la puerta de un portazo. El vehículo de su madre no era para nada el último modelo de la marca, pero le daba mil vueltas a su viejo trasto, eso estaba claro. Su Corolla era cutre, feo y de color naranja vómito, no como el Alfa Romeo Spider que tenía en el póster que colgaba en la puerta del desván.

Connor estaba decidido a comprarse su deseado Spider cuando los Dirty Pistol consiguieran el disco de platino con su primer álbum. El padre de Connor se rió mucho cuando se lo confesó. Tony Morgan le dijo que, antes de que eso ocurriera, él ya se habría comprado el último BMW del mercado. Connor pensó que probablemente querría aquel coche para poner en evidencia a su madre.

A pesar de ello, no había señal de que pudiera haber ningún vehículo nuevo en la familia. El seguro le costaba más que el Corolla naranja. Estaba convencido de que contaría esta historia cuando fuera una megaestrella y, así, la gente se reiría al escucharla, Dirty Pistol tenía potencial para ser grande. Solo tenía que conseguir que Jake no escribiera las letras. Su mejor amigo era muy buen cantante, pero escribiendo era bastante pésimo.

Connor subió saltando de dos en dos los peldaños de la escalera frontal y abrió la puerta, pensando únicamente en el hambre que tenía y en el Alfa Romeo Spider. A menudo, la puerta estaba abierta y esta ocasión no era una excepción.

- Mamá… estoy… -empezó a decir mientras entraba-. ¿Mamá? Oh, Dios mío, ¡mamá!

Su madre yacía en el suelo del comedor sobre un gran charco de sangre viscoso mezclado con pedazos de cristal; sujetaba el auricular del teléfono con una mano y tenía el cable enrollado en el antebrazo.

Por un momento, pensó que se había caído de una silla y se había golpeado en la cabeza. De alguna forma, se le habría caído encima el cuadro y por eso estaban esparcidos los cristales por el suelo.

Pero aquella explicación no tenía ningún sentido. Aterrorizado, miró a su alrededor. El comedor estaba completamente destrozado. Se dio cuenta de que la silla de la que había pensado que su madre podría haber caído estaba en realidad atada a su espalda. Pero ¿qué narices…? Vio las marcas de haber arrastrado a alguien por todo el suelo. ¡Habían entrado y habían saqueado el lugar! ¡Alguien había inmovilizado a su madre! ¿Estaba muerta? ¿Habían asesinado a su madre?

- ¡Mamá! Oh, Dios mío, mamá, ¿estás bien? -chilló.

La voz de Connor había adoptado un tono agudo y tembloroso. Comprobó su respiración, pero no estaba seguro de si había podido detectarla. Le temblaban demasiado las manos como para tomarle bien el pulso. No sabía lo que debía hacer. La técnica del boca a boca, la maniobra Heimlich y qué hacer en caso de terremoto cruzaron como un relámpago por su mente, pero nada de aquello le servía.

Entonces pensó en el 911. En momentos como ese se suponía que había que llamar al 911.

- Mamá -volvió a decir-. Mamá, ¿puedes oírme? ¿Qué ha pasado?

Entonces pudo oír una voz débil de mujer. Pero no era la de su madre.

La voz provenía del teléfono.

Connor retiró el auricular de la mano sangrienta de su madre. Cuando intentó levantarlo, el cable se había quedado enganchado en su brazo y ella se movió, desfallecida, en el suelo.

«Está viva… Gracias a Dios…»

Connor sabía que podía empezar a hiperventilar si no tenía cuidado. Necesitaba mantener la calma. Estaba tumbado de lado junto a su madre, a la que cogía de la mano. Con la que le quedaba libre se acercaba el auricular a la oreja. La mano de Ann estaba congelada.

- ¿Hola? -dijo por el micrófono.

- Está hablando con emergencias, el 911. Dígame, ¿con quién hablo?

- Connor Morgan. Me llamo Connor Morgan y mi madre se está muriendo a mi lado. -No sabía qué más decir. No sabía qué más hacer, y entonces le vino a la cabeza-. Mi madre se está desangrando -dijo, mirando la sangre de sus manos-. Creo que la han apuñalado o disparado o algo parecido. ¡Necesitamos una ambulancia inmediatamente! -Facilitó la dirección a la operadora de emergencias y ella le aseguró que pocos minutos antes se había enviado una ambulancia hacia allí.

La puerta principal estaba abierta de par en par y Connor se giró para ver como los paramédicos de emergencias entraban corriendo. Solo había visto aquello en la televisión. Se incorporó con la boca abierta mientras los sanitarios asistían a su madre.

- ¡Tenemos pulso! ¡Tenemos pulso! -dijo uno de ellos.

Era lo mejor que Connor Morgan había oído en su vida.
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Makedde Vanderwall cerró con fuerza los ojos e imaginó la libertad de correr por el lago Elk, cerca de casa de su padre, tal y como había hecho pocas noches antes. Podía sentir el viento acariciándole el pelo, ver el oscuro bosque y el reflejo titilante del lago por la noche, oler el musgo y los árboles, y sentir la ráfaga de adrenalina por su cuerpo. Libertad.

Cuando volvió a abrir los ojos estaba aún prisionera en la sala de los trofeos.

«Estoy atrapada como si fuera uno de esos pobres animales.»

Intentó mantener la calma, convencerse de que sobreviviría. Había una salida. Tenía que haber una salida. Lo único que podía hacer era pensar en cómo encontrarla.

Él había dicho que no se lo esperaba… no esperaba habérsela encontrado en casa de Ann. Así que quizá no había querido hacerle aquello… Posiblemente su único objetivo era Ann… A lo mejor podía persuadirlo…

«Joder. ¿Por qué tuve que salir con él? ¿Por qué tuve que dejarlo así y provocar este odio?»

Era más sencillo pensar racionalmente cuando él no se encontraba en la habitación, pero tenía que intentar estar tranquila cuando volvía. Debía hacerlo. El poco control que pudiera tener en aquel momento estaba en su mente y en sus palabras, y debía usar aquellas herramientas si albergaba la esperanza de escapar.

Físicamente estaba bien. El corte que tenía encima de la ceja había dejado de sangrar. Tenía un dolor punzante en la parte derecha de la cara, de una herida producida en la batalla que habían librado en casa de Ann, pero Mak no creía que se tratara de algo serio. Aún podía correr, aún podía golpear y aún podía dar patadas. Y eso era lo que estaba planeando.

«Pero, aunque pueda escaparme de esta silla, ¿adónde voy?, ¿cómo me protejo?»

Echó un vistazo a la habitación para ver si encontraba una posible arma. Un bolígrafo en una mesa: inútil. Debía de haber cuchillos en la cocina, si es que conseguía llegar tan lejos. Pero él tenía una pistola. No estaría a la altura de su secuestrador si simplemente luchaban. Tendría que salir cuando él no mirara o tendría que manipularlo para que la sacara al exterior, donde pudiera correr y esconderse en la oscuridad.

«Y entonces, ¿qué? ¿Esperar a que me cace un psicópata en el bosque? ¿Esperar a morir congelada?»

Recordó las palabras de Ann… que la alcanzaban en aquella horrible situación: «Ten cuidado con lo que deseas.»
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Connor cogió de la mano a su madre dentro de la ambulancia durante todo el trayecto hacia el Hospital General de Vancouver. Rezó para que sobreviviera e hizo una promesa si lo conseguía: se mudaría de nuevo a su casa, aunque no le dejara tocar la batería más tarde de las nueve. Sabía que Ann quería que él estuviera allí, sobre todo desde que Emily se había instalado con su novio, Alex. Sí, si su madre lograba salir de aquella, volvería a vivir con ella y la protegería, y le diría que la quería y que la perdonaba por haberse separado de su padre. Y lo haría en serio.

Connor prometió, incluso, que limpiaría su habitación y que lavaría los platos, tal y como ella siempre le pedía.

«Y encontraré a los cabrones que han hecho esto, y papá y yo les daremos una paliza hasta acabar con ellos.»

Al llegar al hospital, encontró rápido un teléfono para llamar a su padre. Pero el sargento Tony Morgan estaba de servicio y Connor solo pudo dejarle un mensaje en el busca. Le dio una rápida explicación y el número del hospital. La siguiente persona a la que quería llamar era Jake.

- Hola, soy Con…

- ¿Tienes idea de lo tarde que es?

Era la madre de Jake.

- Señora Webster, siento llamarla tan tarde, pero…

- ¡Y tanto que lo sientes! ¡No os pedí que recogierais tan pronto para que me despertaras una hora después!

Jake mencionó que estaba algo irascible por el tema del ruido. No podrían seguir ensayando en su casa.

- Siento haberla despertado, pero mi madre está en el hospital y…

- ¿Ann está en el hospital? -Su voz cambió por completo-. Oh…

- La han atacado. He sido yo quien la ha encontrado. En serio.

Cuando por fin consiguió comunicarse con su amigo, le costó casi diez minutos convencerlo de que no estaba bromeando. Y, cuando Jake entendió que no se trataba de una broma, se sintió muy culpable, como su madre.

Después de telefonear a su padre y a Jake, la siguiente persona a la que llamó Connor fue Les Vanderwall. Sabía que su madre lo querría así.
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Roy Blake abrió los ojos.

Estaba a oscuras en una habitación, en la que entraba un pequeño rayo de luz por debajo de la puerta. Estaba completamente vestido y tumbado en una cama, tapado con una manta calentita. Tenía puestos hasta los zapatos.

«Pero ¿qué narices…?»

Estaba desorientado, pero, a medida que la vista borrosa se le iba adaptando a la escasa luz y recobraba el sentido, se dio cuenta de que se encontraba en la habitación de Danny, su hermano. Se sentía fatal, aturdido, como si estuviera viviendo la peor resaca del mundo.

Gimió y le costó incorporarse. La cabeza le daba vueltas y enviaba a los ojos imágenes de colores como si de un caleidoscopio se tratara.

Cuando se le pasaron las náuseas, se dio la vuelta y tanteó con torpeza en la mesita que se encontraba al lado de la cama para buscar el interruptor de la lamparita. Reconoció la cómoda de Danny, la pila de ropa sucia que había en la esquina, los pósteres de películas -Rambo, Predator, el original de Halloween- y un póster con las esquinas dobladas de El cazador, que el propio Roy le había regalado a su hermano. El trofeo de Danny, unas astas de caribú, colgaba de la pared de encima de la cama, justo sobre su cabeza.

Era ya medianoche.

«¡Dios mío! Llevo horas inconsciente.»

Roy no podía recordar estar tan cansado. De hecho, no podía recordar haberse acostado. ¿Por qué estaría durmiendo, completamente vestido, en la cama de su hermano, en vez de en la cama supletoria que utilizaba cada vez que se quedaba de visita en la cabaña?

Despacio, alargó las piernas hacia el final de la cama y dejó que sus zapatos rozaran el suelo. Se empujó hacia delante e intentó levantarse, pero sus esfuerzos toparon con un dolor de cabeza aún más intenso. Se cayó de espaldas en la cama y se quedó allí.

«Dios santo, me siento como si estuviera borracho. ¿Qué he estado haciendo?»

Roy decidió quedarse quieto y tumbado hasta que se sintiera un poco mejor. Se frotó los ojos y, cuando volvió a abrirlos, vio algo que pendía encima de él. Algo colgaba de las astas que había en la pared. Alargó la mano y tocó aquel objeto dorado que se balanceaba con la punta de sus dedos. Se deslizó y cayó a su lado en la cama.

Roy se quedó observándolo con la boca abierta.

Era un relicario en forma de corazón.

Un relicario dorado, como el que aparecía en la página principal de los periódicos alrededor del cuello de la chica asesinada a la que habían encontrado unos cazadores en Nahatlatch.

Roy se quedó mirando el colgante horrorizado.

«Así que está en la cabaña sin supervisión…», le había dicho la doctora Morgan en aquel tono suspicaz.

«Dios mío, ¿qué ha hecho mi hermano?»
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Poco a poco, Ann fue recuperando la consciencia. No reconocía a nadie ni nada de lo que había a su alrededor, pero se dio cuenta de que una persona se inclinaba hacia ella con una bata de color verde: un médico. La observaba con fijeza. Ambos cruzaron la mirada y él se apartó.

«Un hospital. Estoy en un hospital.»

Primero pensó que debía de haber tenido un accidente de coche. Recordó lo mucho que le habían recomendado colocar los airbags en su BMW. ¿Había estampado su coche? No. Lo que había ocurrido era otra cosa. Algo en casa. Se quejó del dolor, pero lo peor era sentir un pavor que no podía describir. Había algo que necesitaba recordar. Alguien estaba en peligro. ¿Quién?

- Doctor -empezó a decir, pero su voz no cooperó.

Él se inclinó de nuevo hacia ella. Ann veía ahora otras caras a su alrededor.

- No intente hablar -le pidió el médico.

Una avalancha de recuerdos se precipitó en su mente. El archivador. El apellido Blake. Makedde…

«Makedde.»

«¿Han encontrado a Makedde?»

Recordó la pelea que hubo en su casa. Recordó el ruido de los cristales rotos, el disparo de la pistola y la sacudida de dolor que había sufrido. La sangre.

- Makedde…

- ¡Chsss! No hable. Cálmese. Cálmese. Se va a poner bien -le dijo el doctor.

- Pero…

Su cuerpo quería alejarse lentamente y ella necesitaba que se quedara, para estar alerta, para pensar.

- Cálmese.

Del fondo de la habitación llegó una tercera voz.

- Necesitamos que se calme…

- Makedde estaba… -intentó decir otra vez, pero ya no la escuchaban.

Apenas sintió la aguja clavarse en su piel.
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«¿Qué has hecho, hermano? ¿Qué has hecho?»

Si Danny se había metido en problemas, era culpa de Roy. Debería haber cuidado de él, tal y como le había prometido a su madre. Era responsable de haberlo llevado a ese lugar y haberlo instalado en la cabaña, donde pensaba que no dañaría a nadie, donde estaría lejos de los entrometidos especialistas y psiquiatras, donde podría satisfacer su amor por la caza.

Los hermanos solo tenían siete años cuando su madre hizo las maletas y los dejó. En el momento de marcharse, su padre seguía en el trabajo. Ella se iba con un ojo amoratado para no volver nunca más.

- Cuida de Danny, Roy -le había dicho su madre con lágrimas en los ojos-. Protégelo. Él es el más débil. Te necesita. Te dejo a cargo de todo, ¿de acuerdo? No lo pierdas de vista. Y no dejes que tu padre le ponga la mano encima…

Roy volvió a mirar hacia la pared que tenía encima, a las astas y al lugar desde el que había caído el colgante. A medida que sus ojos se fueron adaptando a la oscuridad, pudo ver que había más cosas colgando: joyas, joyas de mujer. Había tres anillos de oro y de plata encajados en uno de los salientes de los cuernos y un colgante que pendía de otro punto de la cornamenta.

Roy oyó sonidos en la cabaña: alguien arrastrando los pies y un estruendo. Estaba despierto y tenía que ser Danny. A lo mejor podría explicar qué hacían allí todas aquellas joyas… Y quizá podría explicarle también por qué se había despertado en su cama… Y por qué se sentía tan horriblemente apagado…

- ¿Danny? -llamó Roy, alarmado por la lentitud con la que trabajaban su cuerpo y su mente. Entonces le pareció que los movimientos habían cesado. Volvió a llamar-: ¿Danny? -Esta vez más fuerte. El grito se había mezclado con los pasos en el pasillo.

Al cabo de pocos segundos, la puerta se abrió y vio a su hermano.

- Ah, ya estás despierto -dijo simplemente.

- ¿Danny?…

- No te preocupes. Ya me he ocupado de todo -le dijo.

Danny se había vestido de negro de los pies a la cabeza. Llevaba un mono abrochado con cremallera y un chaleco con varios bolsillos. Calzaba unas botas negras militares que se ataban con cordones. Roy pensó que tenía pinta de ladrón de guante blanco o de ladrón de joyas, de los que salían en las películas.

«Las joyas…»

- Me la he quitado de encima. Me he deshecho de Ann -dijo Danny.

Roy intentó comprender lo que su hermano estaba diciendo.

- Ya no tendremos más problemas -prosiguió-. No tendremos que huir. Todo está arreglado.

- ¿Qué? ¿Qué estás diciendo?

- Me he encargado de Ann. Ya no nos dará más problemas.

La cabeza de Roy no paraba de dar vueltas. Se presionó la frente con la mano; tenía la palma fría y húmeda.

- Danny, ¿qué has hecho? ¿Qué has hecho? -le gritó.

Los ojos de Daniel se posaron en el medallón que había sobre la cama y se le iluminaron.

- Te lo mostraré.
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- ¿Sabes dónde está mi hija?

Andy parpadeó y posó la mirada en el despertador digital de su habitación del hotel. Eran las doce y veinticinco.

- Te he dicho que si sabes dónde está mi hija…

La voz de Andy crepitó al intentar hablar. Lo habían despertado de un sueño muy profundo.

- ¿Es usted, señor Vanderwall?

- Sí. ¿Sabes dónde está Makedde?

Andy tenía ganas de preguntarle por qué lo llamaba tan tarde, pero la duda no parecía apropiada. Un tono de alarma se desprendía de la voz del antiguo detective, y no parecía precisamente una llamada amistosa.

- Hemos intentado contactar con Makedde esta tarde, pero no hemos tenido suerte -admitió Andy.

Se abstuvo de explicarle al padre de Makedde que querían preguntarle por un posible sospechoso de asesinato con el que podía haber estado viéndose. Al no encontrarla, habían desistido por aquella noche, pensando que sería mejor esperar a la mañana siguiente para que les explicara qué sabía de un hombre llamado Roy Blake.

- ¿No está contigo? -dijo Les en un tono ligeramente acusatorio.

- No, no está aquí. ¿Ocurre algo?

- Mi hija ha desaparecido. No está en casa. Y no está en casa de Ann, tampoco.

- Les, un momento, ¿qué está diciendo? ¿Quién es Ann?

- Ann Morgan es una querida amiga nuestra que ha sido atacada esta misma noche. Ahora se encuentra en el hospital, hasta arriba de pastillas. El bolso de Makedde estaba en su comedor y el coche, aparcado a la puerta de su casa. Se ha ido.

«No puede ser…», pensó Andy.

- Quiero saber dónde está. Aterrizaré cerca del Trade Center, en la pista de aterrizaje para helicópteros, dentro de media hora, y quiero verte allí. No está lejos de tu hotel. Cualquier taxista sabrá dónde se encuentra.

- Les, estaré allí antes de que llegue -le prometió, apartando las sábanas incluso antes de colgar el teléfono.
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- Tenemos que hacerlo bien -comentó Daniel Blake, con los ojos encendidos por la excitación-. No te lo puedo mostrar a menos que lo hagas completamente bien.

- De acuerdo -asintió Roy, sin saber qué más decir.

Aunque Daniel fuera la copia exacta de Roy, su otra mitad, la persona más cercana a su corazón, había algo extraño en él en aquel momento, algo inquietante que Roy no veía desde hacía mucho tiempo. Era algo que pensaba que estaba desterrado de sus vidas o esperaba, al menos, que lo estuviera.

Roy y Daniel se conocían muy bien. Eran gemelos, salidos del mismo cigoto, y eran iguales en aspectos en los que ninguna otra persona podía serlo. Sí, Roy era el «mayor», había nacido dos minutos antes que Daniel y siempre había adoptado el papel de hermano mayor, pero seguían siendo uno, eran hermanos, tenían la misma sangre y los unía un vínculo irrompible.

Pero ahora Roy no sabía qué hacer. Aquello era otra cosa. Cuando Danny se comportaba de aquella manera, era como si fuera otra persona.

- Abróchatelo -le dijo Danny.

Roy se había vestido exactamente igual que su hermano, con el equipo de caza de color negro de los pies a la cabeza. Se subió la cremallera, tal y como le había pedido Daniel.

Habían salido a cazar de día con el equipo alguna vez, pero nunca de noche. Roy ni tan siquiera sabía que su hermano tenía aquellos conjuntos y estaba deseando cooperar con Danny para averiguar qué estaba ocurriendo.

- Ten -dijo Danny, pasándole un rifle de caza. Roy lo tomó.

- Danny -se atrevió a decir finalmente a su hermano-, ¿cómo vamos a ir de caza de noche? ¿Cómo vamos a ver en la oscuridad?

- No te preocupes. Tengo todo lo que necesitamos. Ahora te lo muestro. Te enseñaré cómo lo vamos a hacer.

Roy consideró las consecuencias de lo que su hermano podía haber hecho, las consecuencias de lo que había permitido que hiciera.

«¿Tendremos que irnos hacia el sur y empezar de nuevo? ¿O hacia el norte? Podríamos trabajar en Alaska y nadie nos preguntaría. No importa lo que haya hecho, podremos dejarlo atrás y empezar desde cero…»



Los gemelos caminaban por el pasillo. Roy lo seguía, aún en estado de choque y bajo los efectos secundarios de la pequeña dosis de Rohypnol que su hermano le había administrado. Al cabo de unos segundos, estaban en la puerta de la guarida.

Cuando se abrió, Roy vio que una mujer estaba esposada a una silla de metal en el centro de la habitación.

La mujer era Makedde Vanderwall.
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Mak oyó unos pasos.

«Ha vuelto.»

Pero habría jurado que oía dos pares de pies arrastrarse por el pasillo. El corazón le latió a una velocidad irrefrenable al ver que el pomo de la puerta giraba y, cuando al fin se abrió, Makedde no podía creer lo que estaba viendo.

Dos Roy Blake.

«Dos.»

Idénticos.

Ambos vestidos a juego con un equipo de comando. Ambos armados con rifles.

«Por Dios santo…»

«Vale, cálmate. Estás viendo a dos gemelos, Makedde.» Tuvo que esforzarse para mantener la respiración acompasada, para reducir la carrera que su corazón quería emprender. Ann le había dicho que Roy tenía un hermano. Y, por lo visto, el hermano de Roy era su gemelo.

«Pero ¿cuál de los dos es Roy?»

El Roy con el que había luchado en casa de Ann, el que le había propinado un puñetazo, el que la había conducido hasta aquel lugar, ¿era Roy?

Si había estado tratando con uno de ellos desde el principio, debía intentar encontrar la pista que la llevara a descubrir cuál de los dos era el verdadero Roy. Debía intentar volver a ganarse su amabilidad.

«Relájate, solo tienes que calmarte.»

Poco a poco, el impacto inicial se le fue pasando y se dio cuenta de que uno de los dos parecía más animado que el otro. Sí, el de la izquierda la miraba con absoluto desconcierto, ¿por qué?

Uno de los dos cogió al otro por el brazo.

- Ven conmigo -dijo uno con brusquedad, y acto seguido lo sacó de la habitación. Mak lo oyó.
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- ¡¿Qué narices hace ella aquí?! -exclamó Roy.

- ¿La chica? Era una testigo -dijo Daniel con tranquilidad-. Tenía que llevármela, y es guapa, además, ¿verdad? -Sonrió-. Ha sido un golpe de suerte. Ahora, hermano, voy a enseñarte lo que hago con las chicas. Es muy divertido, ya verás.

Roy se encontraba mal.

- Por Dios, Danny, ¡es Makedde!

El rostro de su hermano carecía de expresión. El nombre no le decía nada; Roy no le había mencionado ningún detalle sobre Makedde. De hecho, no le había contado gran cosa de las chicas con las que había salido durante los últimos años, por miedo a que pudiera sentir celos o a que le decepcionase. Después de todo, quería que su hermano estuviera seguro y feliz en la cabaña, sin pensar en lo que podía estar perdiéndose en la ciudad y sin sentir que se alejaba de su hermano por culpa de otra persona.

- La conozco. Conozco a esa mujer -intentó explicarle Roy, mientras movía la cabeza sin dar crédito-. ¿Qué has hecho?, ¿por qué la has traído aquí?

Había secuestrado a Makedde. Había presenciado lo que Daniel le había hecho a la doctora Morgan. Lo había visto todo, y sabía que ahora el plan de su hermano consistía en matarla. Y, si no la mataban, conseguiría que los encarcelaran a los dos el resto de sus vidas. Al final acabaría defraudando a su madre de la peor manera posible.

Si no acababan con Makedde en aquel momento, estarían encerrados para siempre y, lo peor de todo, estarían separados.
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Andy podía oír el helicóptero.

Permaneció en el puente que llevaba hasta la pista de aterrizaje, refugiándose del frío viento canadiense.

«¿Dónde está?»

Lo que más deseaba era que estuvieran reaccionando de manera desproporcionada. Esperaba que Makedde se encontrara bien. Quizá estaba con aquel hombre, ese tal Roy Blake, y dormía plácidamente, y él no era culpable más que de haber conducido cerca de Nahatlatch y de ser guardia de seguridad de la universidad.

Andy intentó imaginarla a salvo en los brazos de aquel hombre, pero los celos se lo impidieron.

El helicóptero descendió sobre el agua, haciendo que esta formara pequeñas ondas. El ruido era ensordecedor. Andy se había despeinado a causa de las turbulencias, pero se quedó inmóvil con las manos en los bolsillos y la mandíbula tensa, preguntándose cómo su vida había llegado hasta ese punto: esperando a que un helicóptero aterrizara en medio de la noche para que saliera el padre de la mujer a la que amaba; una mujer que no le correspondía…; una mujer que perfectamente podía volver a estar en peligro.
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Makedde se incorporó cuando entraron los gemelos Blake.

«Allá vamos de nuevo…»

Entraron uno detrás del otro y ella los contempló con una mirada firme. Se detuvieron a menos de medio metro de su silla, uno aún detrás del otro. La mirada de Mak iba de delante atrás, intentando encontrar alguna familiaridad, intentando percibir cuál de aquellos dos horribles e idénticos hombres era Roy Blake.

«Joder, ¡los escojo bien! O lo hacen ellos…»

«No pudiste soportar el rechazo, ¿verdad? -pensó Makedde-. No puedes soportar nada que no puedas controlar, cabrón psicópata.»

Eligió al que creyó que podía ser Roy: el menos confiado, el que se había quedado rezagado, y le lanzó puñales de odio con los ojos. «Así que crees que podrías detectar a un psicópata, ¿no?», le había preguntado él a ella. ¿Sabía que él era precisamente uno de ellos? ¿Era aquella, algún tipo de prueba perversa?

«Ni tan siquiera los dos juntos formáis un ser humano de verdad», quería decirles, pero los rifles se lo impedían. Se lo diría antes de morir, decidió, si ese era el fin al que la conducía aquella situación. Cuando llegara el momento, diría lo que quisiera, pero ahora lo que debía hacer era prestar atención. Observaría lo que hicieran, buscaría una oportunidad. Todavía no había finalizado.

El que decidió que podía ser Daniel caminó hasta colocarse detrás de ella. Volvió a mirar al otro. «¿Qué os traéis los dos entre manos? ¿Qué viene ahora en esta farsa?» El otro parecía observar lo que quiera que estuviera haciendo su hermano detrás de ella.

Oyó una puerta abrirse y cerrarse. Se preguntaba adónde llevaría. ¿Afuera? No, no había notado la corriente. ¿A un armario? ¿A una habitación? ¿Qué estaba haciendo?

Ambos desaparecieron detrás de ella. Oyó algo metálico y luego sintió la forma dura del cañón de un arma entre sus omóplatos. Uno de los gemelos se agachó frente a ella y Mak sintió ganas de propinarle una patada en la cara. Entonces él agarró sus tobillos.

- Ahora tienes que ser buena y así no tendremos que matarte…

«Chorradas.»

Le liberó las piernas, pero no se movió. Los observó con atención. Tendrían que soltarle los brazos antes de hacer nada más. El mismo gemelo, fuera Roy o Daniel, se colocó a su espalda y sintió sus manos en las muñecas, retorciéndoselas, y luego salieron las esposas; un estirón momentáneo y luego liberación. Sus manos estaban libres.

- Levántate.

«Esto es lo que les hacían a las chicas -pensó con adusta seguridad-. Ahora es cuando las mataban. Ahora es cuando me van a matar a mí.»

- Levántate. Si cooperas, tendrás una oportunidad.

«Me llevarán al bosque y me ejecutarán. Allí no hay tantas complicaciones. No querrán matarme aquí, no con esa escopeta. Ensuciarían su hermosa alfombra y sus trofeos.»

La sensación de adormecimiento ocupó el lugar de todo lo demás. Se preguntaba si tenía los nervios destrozados, si ya no era incapaz de sentir. Decidió que aquella nueva serenidad ante el horror era algo precioso de lo que sacar partido para siempre, ya fuera en esta vida o en la siguiente.

- ¿Y cuál es vuestro juego? ¿Por qué montáis toda esta farsa? Me conoces, así que me lo puedes contar.

Uno de ellos intentó abrir la boca para hablar, pero el otro lo detuvo.

- Ponle las esposas.

La asió de las muñecas y las volvió a unir.

«Mierda.»

«Jódete. Jódete tú y que se joda tu hermano y el asesino de los tacones y todos los cobardes como tú que temen actuar como seres humanos de verdad.»

- Camina.

Ella dudó.

- Estáis cometiendo un terrible error. Os han visto conmigo. -Se dirigió a los dos-. Contadme. Decidme por qué estáis haciendo esto. Quiero entenderlo.

«No los dejes salir contigo. Te dispararán por la espalda como a las otras en cuanto estés lejos de su maravillosa casa. Piensa en otra estrategia. Tienes las piernas libres. Corre. Corre hacia donde sea.» Quería darse la vuelta para ver la puerta tras de sí, para ver adónde daba, y mientras se giraba recibió una sacudida con el rifle en la espalda.

- Camina.

Si fuera un tipo de almacén en el que guardaran más armas, seguramente no estarían cargadas ni preparadas para usar. Los gemelos la matarían sin dudarlo si se dirigía a por ellas. No debía tomar ese camino, aún. Primero tendría que distraerlos.

«Cuando te saquen, te dispararán como a un animal.»

- ¡Muévete! -La empujaron con el arma de nuevo, esta vez con más fuerza.

Ella caminó. Mantenía la cabeza erguida y andaba. Roy creería que Makedde sería un objetivo primordial por lo que había averiguado sobre ella, ¿no? ¿Sería una presa interesante con la que jugar? Bueno, al menos no había conseguido lo que quería. No del todo. Aún conservaba su dignidad.

El suelo se movía bajo sus pies al acercarse a la puerta. Quería saber quién era quién. No estaba segura de por qué lo consideraba tan importante, pero suponía que le otorgaba una mayor sensación de control pensar que lo sabía. Era obvio que aquello formaba parte de su juego, el parecer intercambiables, escurridizos. ¿Por qué otra razón, si no, llevarían aquellos trajes idénticos?

El marco de la puerta se aproximó a ella y pronto lo dejó atrás, fuera de aquella horrible habitación con todos los animales de mirada fija, aquellas bestias mudas. La estaban conduciendo por un pequeño pasillo. «No les permitas que te saquen.» Entonces consideró hacia dónde correr. ¿De cuánto tiempo dispondría? De ninguno. ¿Qué posibilidad tenía de dejarlos atrás? Ninguna.

«Llegará tu momento, Makedde. Llegará tu momento.»

Se acercaban ya a la puerta principal. Roy la estaba abriendo, porque aquel era Roy, ¿verdad?, y pudo ver lo que había fuera. Vio aquella naturaleza virgen y quiso correr a través de ella, escaparse y ser libre. Prefería morir allí fuera, intentándolo. Cualquier cosa era mejor que morir según las reglas de aquellos psicópatas.

Un codazo, un empujón, y ya estaba fuera. Un paso, dos. El aire era frío. El cielo, negro, como el azabache. Makedde anhelaba vestir ropa de abrigo, anhelaba muchas cosas que no tenía. No podía ver, pero tuvo la sensación de que uno de ellos llevaba consigo algo más que un arma. Se había provisto de algo más en aquella habitación que había quedado a su espalda.

Makedde giró la cabeza, decidida a ver de qué podía tratarse.

Estaba helada.

«Oh, no…»

Aquel hombre se había colocado algo en la cara. Algún artilugio con grandes protuberancias. Había visto aquello alguna vez. Era un instrumento que solían usar los militares. ¿Qué era?

«Visión nocturna.»

Se había puesto unas gafas de visión nocturna.

La empujaron de nuevo, pero esta vez ella estaba desprevenida y cayó hacia delante. Intentó alargar los brazos, pero los tenía atados por las esposas. Tropezó y recuperó el equilibrio justo antes de caer.

Volvió a mirar.

El otro llevaba puestas ahora las mismas gafas horribles. Ahora, en lugar de ojos, tenían aquella extensión metálica.

- Muévete -le ordenó uno de ellos.

Asintiendo a la orden, avanzó con dificultad. Sintió que empezaba a hiperventilar.

«Mantén la calma, mantén la calma…»

Pensó en las otras chicas asesinadas. Pensó en lo que habían tenido que sufrir, lo que habían tenido que soportar y cómo habían acabado. ¿Los gemelos habrían conseguido de ellas lo que se habían propuesto? ¿Les habían obedecido y, aun así, luego habían acabado muertas? Por supuesto que sí. ¿Habrían esperado recibir compasión o clemencia, ser liberadas?

Les dispararon por la espalda.

Las cazaron.

Como animales.

La procesión se detuvo en la linde del bosque. Makedde sintió unas manos sobre ella que la liberaban de las esposas. Tenía los brazos libres.

- ¡Corre! -le dijo una voz a su espalda-, ¡ahora!

Ellos llevaban las gafas de visión nocturna y los rifles. ¿Realmente pensaban que aquello era un juego justo?, ¿que tenía oportunidad de participar en él con deportividad?

Se dio la vuelta y se dirigió a las figuras dobles en aquella espesa oscuridad.

- Tenéis que saber que hay un criminalista del FBI estudiando el caso, ¿de acuerdo? Es uno de los mejores del mundo. Trata con gente como vosotros constantemente -les espetó-. ¿Sabéis qué fue la primera cosa que dijo? Dijo que erais unos cobardes. Dijo: «Les dispararon por la espalda con un rifle de alta precisión… un poco cobarde.» ¿Qué sentís siendo unos cobardes?

Pum.

Al pronunciar la última frase, uno de ellos la golpeó en la cara con el cañón del arma.

- ¡Corre!, ¡ahora!

Se volvió hacia ellos una última vez antes de obedecer la orden, con la cara ardiendo.

- ¿Cuántos minutos necesita un deportista para su juego? -dijo en tono desafiante-. ¿Cuántos una impedida? Vosotros sois dos. Yo no voy calzada, ni llevo esas… gafas.

- Tienes sesenta segundos. Te sugiero que empieces a correr.

Uno de los gemelos disparó un tiro de advertencia. La bala cayó cerca de sus pies. La adrenalina recorrió el cuerpo de Mak y entonces inició la huida, tan rápido como pudo.

Corrió directa hacia los árboles. Dio setenta y cinco pasos hacia delante y giró con brusquedad hacia la izquierda, una y otra vez. «Condúcelos lejos de la cabaña e intenta volver en círculos. Puedes regresar a la cabaña, coger un arma y esconderte. Pero no te pierdas…»

Vamos.

Vamos.

¡Vamos!

Su reloj brillaba débilmente en la oscuridad. La segunda manecilla parecía moverse demasiado deprisa. Se creyó lo que le habían dicho. Le daban sesenta segundos. Ni un segundo más ni uno menos. La seguirían al cabo de treinta segundos… veintinueve… veintiocho…

«Corre…»

Llevaba veinticinco pasos hacia delante. ¿La podrían ver detrás de los árboles? Debía salir de su campo visual antes de desviarse. El bosque tenía que ser lo suficientemente espeso para proteger sus movimientos. También estarían pendientes del ruido. Cuarenta pasos…

Ya llevaba cuarenta segundos. Tenía que correr más rápido…

«Por favor, no me dejes tropezar.»

Corrió esquivando los troncos y las ramas a medida que veía sus formas alzarse enfrente de ella. Cincuenta pasos ya, y sabía que no le quedaba mucho para que empezaran a perseguirla. «Gira pronto, gira, y corre durante unos segundos, y luego recula setenta y cinco pasos hacia la carretera.» Tenía que funcionar.

«Puedo hacerlo. Soy lo bastante rápida. Puedo correr en la oscuridad, puedo hacerlo.»

Sesenta pasos… Pronto la estarían siguiendo. Comprobó el reloj, había pasado casi un minuto. «Ya vienen…» Entonces se cayó. «¡NO!» Tropezó por culpa del musgo resbaladizo y de unas raíces retorcidas. Se deslizó y se golpeó contra un árbol, y las muñecas, que ya tenía irritadas, se rascaron contra una gruesa corteza, lo que le provocó un dolor extremo.

«¡No!»

«Te están persiguiendo. ¡Levántate! ¡Vamos!»
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Roy miró a su hermano cuando este levantó el reloj de pulsera a la altura de su cara.

- Vale. ¿Estás preparado?

A través de sus gafas de visión nocturna con filtro de color verde, Roy vio el movimiento de los labios y la sonrisa que siguió, pero no podía creer que aquel fuera su hermano.

Roy lo tomó por el brazo.

- No.

Daniel lo apartó.

- Los dos estamos metidos en esto. Confía en mí, te gustará.

- No lo entiendes. No puedes hacer esto.

- Deja de perder el tiempo. Ya ha tenido sus sesenta segundos, así que ya es hora de empezar.

Roy sostenía con firmeza el rifle con una mano; levantó la otra con la palma hacia arriba, igual que había hecho en muchas de sus confrontaciones.

- Danny, has ido demasiado lejos -le dijo a su hermano con calma, intentando aplacarlo-. Voy a conseguir que te ayuden.
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Makedde rezaba para que su orientación fuera la correcta y para seguir corriendo.

«Puedes hacerlo. No abandones…»

«Setenta y cinco pasos, ahora gira.» Se desvió hacia la izquierda e intentó correr de nuevo en línea recta. Si se había perdido, si se había equivocado en la dirección, ahora mismo estaría en medio del bosque y no contaría con la posibilidad de que pudieran rescatarla. Aunque se escondiera de ellos, probablemente moriría a causa de las condiciones atmosféricas. A pesar de sobrevivir a aquella primera noche, no sabría cómo volver.

Entonces oyó un disparo.

¡BANG!

Lo oyó en la distancia.

Luego otro.

Sonaban como eco en la oscuridad, como si quebraran la quietud que allí reinaba. Uno de los dos había disparado. ¿La habrían visto? Estaban cerca de ella, ¿verdad? Quizá era una manera de hacerle saber que la caza había comenzado.

«Corre…»

Continuó corriendo, sin aminorar el paso, sin darse la vuelta. Cuando llegó el momento, volvió a girar y se dirigió hacia donde ella pensaba que debía de estar la carretera.

Y en aquel momento, como si fuera un milagro, el bosque la llevó hasta un claro donde pudo ver gravilla… Era la carretera asfaltada que conducía hasta la cabaña. El corazón le dio un vuelco; la respiración se notaba con fuerza en el pecho. Mak empezó a transitar aquel camino, pero ¿hacia dónde? Hacia allá… hacia la derecha… No había recorrido demasiada distancia.

Aún podía ver la cabaña.

«¡Dios mío, sí! Puedo conseguirlo…»
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Makedde corrió hasta la cabaña y subió los peldaños de la entrada.

«Tienes que encontrar un arma, la que sea… y un teléfono.»

Fue primero a la cocina, esperando hallar un cuchillo. A saber cuánto tardarían en volver. Quizá ya la habían visto dirigirse hacia allí con aquellas gafas. Vio cajas de cerveza por abrir en la encimera, algunas botellas vacías y una bolsa de patatas acabada. Abrió el primer cajón y encontró cucharas, cuchillos de mesa y tenedores. Nada le servía.

Miró hacia otro lado.

«Bingo.»

Makedde se hizo con un cuchillo carnicero de una banda magnética en la que estaba colgado, en la pared opuesta.

«Ahora a por las armas… ¿Tendrán más armas y munición? Ve hacia la habitación de los trofeos, hacia aquella puerta… Vamos a ver qué tienen allí…»

Pum.

Movimiento.

La puerta principal se abrió de golpe.

Miró a su alrededor, frenética, con el cuchillo en la mano.

«¡Mierda!» No tenía dónde esconderse.

Se acercaban unos pasos; había alguien que venía desde la otra esquina. Era uno de los gemelos. Solo uno de ellos.

Cuando la vio se paró.

- Dios mío, Makedde, ¿estás bien?

«¿Cómo?»

Se aproximó a la puerta de la cocina con una mano hacia arriba en señal de rendición y con la otra sujetando el rifle que apuntaba al suelo.

- Quieto ahí -le advirtió ella, agarrando el cuchillo con fuerza. El corazón se le iba a salir por la boca.

- No te preocupes, soy yo… Roy. Estaba fingiendo hasta que pudiera ayudarte. -Hizo un movimiento con la cabeza, apesadumbrado-. Oh, Dios mío… -se lamentó-. Lo he matado. ¡He matado a mi propio hermano! Tenía que hacerlo. No tenía otra opción. ¡Te iba a matar!

Dio otro paso hacia delante.

- Para. No te acerques. ¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde está tu hermano?

- No lo entiendes. No he sido yo quien ha matado a Ann. Ni he sido yo quien te ha traído hasta aquí. Ha sido Daniel. Se ha vuelto loco.

- Roy…

Volvió a acercarse a ella, con las gafas de visión nocturna colgando torpemente de su cuello y con el rifle aún en la mano.

- Gracias a Dios que estás bien -le dijo.

- Roy, deja el arma en el suelo -le pidió Makedde.

Ahora Roy estaba pasando por la puerta de la cocina.

- No te preocupes, Makedde. No voy a hacerte daño.

- Roy, deja el arma en el suelo, ahora.

Roy la miró con unos ojos grandes y llenos de afecto.

- De acuerdo… Lo siento, la dejaré en el suelo. Lo siento mucho. -Lentamente, se arrodilló mientras hacía señas mostrando que iba a soltar el arma. Sus ojos no dejaban de mirarla, ni a ella ni al cuchillo que sostenía.

Entonces fue cuando lo vio.

El arañazo que tenía en la mano derecha.

«Es el hombre que mató a Ann, con el que luché, al que arañé.»

Él debió de ver que lo estaba mirando, porque bajó la vista hacia su mano y, al darse cuenta de que el arañazo lo había delatado, subió el arma…

«¡Rápido!»

Makedde arremetió contra él con todas sus fuerzas y con el cuchillo extendido. Se abalanzó hacia él a lo largo de los pocos metros que los separaban y chocaron con ímpetu. Daniel salió volando de espaldas a causa del impacto y perdió el equilibrio; los dos cayeron contra el suelo de linóleo de la cocina. Daniel quedó debajo y el rifle salió disparado de su mano. Makedde aterrizó justo encima de él y su peso hizo que el cuchillo se le clavara con fuerza a través de la equipación hasta su pecho. Ella soltó un chillido mientras la hoja lo atravesaba y él dejó escapar un sonoro gruñido. Su cuerpo se convulsionó. Ella tenía agarrado el mango del cuchillo. Lo enterró en su pecho, justo hasta la empuñadura.

La abrazó, pero le fallaban las fuerzas, así que le arañó la espalda con las manos manchadas de la sangre de su hermano, pero ya era demasiado tarde.

Ella rodó para darle la vuelta y de un salto se puso de pie, temblando descontroladamente.

«Oooh, Dios…»

- ¡Joder! -gritó con rabia el hombre que yacía a sus pies, mientras la sangre manaba de su boca.

Y, con horror, Makedde presenció como Daniel agarraba el extremo del cuchillo y empezaba a extraerlo con ambas manos.

«¡Haz algo!»

Vio el rifle.

Se precipitó a por él mientras los ojos del hombre la seguían.

- No… -gruñó Danny, intentando alcanzarlo, pero era ya muy lento.

Mak consiguió llegar a él. Se colocó el Winchester 270 en el hombro. Puso el ojo en la mira y apuntó a la cabeza de Daniel. Lo amartilló.

La explosión resultó ensordecedora en aquella pequeña habitación.
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Epílogo



Un mes después

Era el día favorito del año de Makedde Vanderwall, el día de la noche, el día en el que los vampiros y las brujas se mezclaban amigablemente con los mortales. Durante aquella noche de Halloween, el cielo estaba iluminado por una luna llena naranja y brillante que colgaba muy cerca de la ciudad de Vancouver. La luna llena en Halloween era algo impredecible. Los policías locales pensaron que tendrían una noche movida, y no se equivocaron.



A las siete y media de la tarde, Makedde se despertó de su siesta, aquella siesta de dos horas que se echaba cada Halloween desde que tenía uso de razón. Todavía le gustaba dormir durante el atardecer y levantarse cuando ya era de noche, tal y como su madre le obligaba cuando era niña.

Se despertó sola en su antigua habitación, vestida aún con unos vaqueros y una camiseta. Bostezó y se estiró, arqueando la espalda. Miró a la habitación iluminada por la luna, que sugería la forma de la librería en la que seguían amontonadas las historias que su madre le solía leer: Donde viven los monstruos, de Maurice Sendak; Los pequeñines macabros, de Edward Gorey, y la colección completa de Dr. Seuss, desde Huevos verdes con jamón a El gato garabato. Sus ojos se fueron adaptando poco a poco a la oscuridad y vio el suéter en una silla que tenía cerca y los pendientes de diamante pequeños de su madre, que siempre se ponía, en la mesita.

Sintió el azote de la soledad.

«Te echo de menos, mamá.»

Cuando era pequeña, apenas estaba sola y menos aún ese día del año.

Se incorporó y se frotó los ojos.

Mak hacía lo posible por encontrar la parte positiva de lo que le había ocurrido en septiembre. Era una superviviente y, lo más importante, había acabado con el estrambótico reinado del horror de Daniel Blake. Pero no podía olvidar la cara de Daniel: la mirada de rabia homicida, y la agonía cuando yacía en el suelo con el cuchillo clavado en el cuerpo, y el grito final cuando la bala lo perforó, haciéndole emprender un rápido viaje hacia la muerte para reencontrarse con su hermano gemelo; un fin violento para una vida violenta y torturada.

Makedde se sintió triste por Roy. Por lo visto, había tomado algunas decisiones en su vida demasiado inocentes, pero parecía que lo había hecho con buena intención. Con el fin de proteger a su hermano lo había alejado de las manos de la gente que podría haberlo ayudado. No había entendido de qué era capaz al padecer aquella enfermedad. Ni tan siquiera Ann podía haberlo adivinado hasta que fue demasiado tarde.

Ann creía que tal vez su padre había abusado de Daniel, tanto mental como sexualmente. Por alguna razón debía de haber decidido tomarla con el chico. Su madre lo había descubierto. Por eso se marchó. Pero nadie había sido capaz de localizarla desde entonces y, seguramente, ahora sería imposible. Y su padre, el cazador por excelencia, abusara de ellos o no, ahora era un hombre viejo y senil que vivía en una residencia.

Parecía improbable que alguien pudiera llegar a conocer la verdad.

Mak se puso el suéter y los pendientes de su madre, y caminó enfundada en sus calcetines gruesos de invierno desde la cama hasta el comedor familiar. Miró de arriba abajo por la ventana de la fachada principal. El cristal estaba adornado con decoraciones de Halloween que su padre conservaba desde hacía quince años y que pegaba año tras año. Representaban a una bruja verde sonriente que montaba en su escoba sobre una gran luna naranja. En el mismo lugar colocaba a Santa Claus y a su reno en Navidad o al conejito de Pascua en abril. Mak sonrió al ver aquellos viejos adornos y se aproximó a una de las paredes más cercanas para conectar a la corriente eléctrica una calabaza de plástico de la que emanaba una luz brillante. Estaba colgada de la ventana más cercana a la entrada frontal. Tenía dibujada una sonrisa con un solo diente y complementaba el conjunto decorativo de Halloween. Por último, encendió el interruptor de la luz del porche, señal de que la casa tenía caramelos para ofrecer a los niños que se acercaran hasta ella disfrazados ofreciendo susto o trato.

«Feliz Halloween.»

El teléfono sonó cuando llegó a la altura de las escaleras. Se dio la vuelta, saltó de dos en dos los peldaños y resbaló por el linóleo de la cocina.

- ¿Diga?

- Abre los ojos, Mak, que viene Dios a verte con una bolsita de caramelos -le dijo una voz conocida.

- ¡Papá! -Se animó de repente.

- ¿Cómo está mi chica?

- Estoy bien. Y tú, ¿cómo estás? ¿Cómo se encuentra Ann?

Su padre había pasado mucho tiempo el mes anterior con Ann Morgan, que se recuperaba bien. Estaba claro que había algo bonito entre los dos y Mak se sentía cómoda con ello. Quería que su padre fuera feliz y Ann le gustaba mucho para él, pero eso no impedía que en ocasiones se sintiera extraña. Después de todo, Ann Morgan era la primera «novia» de su padre desde que había enviudado. Y, como si esta dinámica pudiese ser aún más embarazosa, resultaba que Ann conocía toda la parte oscura de sus miedos más profundos y sus peores experiencias, y, además, Mak había presenciado cómo Ann había tenido que luchar por su vida con un atizador. La verdad es que no era exactamente una manera muy convencional de iniciar una relación.

- Espera…

- Hola, Makedde -dijo una voz de mujer-. Feliz Halloween. -Era Ann.

- Oh -exclamó Makedde, a quien aquella intromisión había cogido desprevenida-, feliz Halloween. ¿Cómo estás?

- Muy bien. Espero que podamos vernos la semana que viene. Pronto seré mejor compañía, tendré más movilidad.

- No tengas prisa, ¿vale? Prométemelo.

- Hecho.

Su padre volvió a retomar la conversación telefónica.

- Por cierto, la prensa aún no ha abandonado. No saben dónde te encuentras, así que te estoy haciendo de escudo.

- Para eso están los padres.

- Sí. Me ofrecen cinco cifras solo por una foto tuya.

- Mmm… A mi representante le encantaría eso -dijo ella-. Si hace algo así a mis espaldas me lo cargo.

- Y el profesor Gosper ha estado merodeando de nuevo. Quiere hablar contigo.

Makedde soltó un suspiro de irritación.

- Lo sé, lo sé, para poder escribir mi historia. Muy amable por su parte. Dile que se vaya a hacer gárgaras, papá. Si quiero que alguien escriba mi historia, seré yo quien lo haga.

Una pausa.

- Cariño, pues no le he mandado a hacer gárgaras.

«Oh, no.»

- ¿Ah, no? ¿Y entonces qué has hecho? No le habrás prometido que hablaría con él, ¿verdad?

«No ha podido hacer eso…»

- No. Le he mandado a la mierda.

- ¡Papá! -dijo chillando-. ¿Le has dicho eso? Vaya lengua… -No era habitual que su padre dijera palabrotas.

- ¿Estás sola?

- Hasta ahora sí.

Ya sabía qué le iba a decir.

- Llámalo.

- Sí, papá, bueno, que tengáis buena noche -le soltó cambiando el tema.

- Tú también.

- Y gracias por llamar -le dijo-. Te quiero, papá.

- Y yo a ti.

Sonriendo para sus adentros, se acomodó en el sofá detrás de la bruja de la escoba. Estiró los brazos por detrás del asiento y descansó el mentón, mirando por la ventana a los niños que iban disfrazados y que se paseaban con los farolillos. Uno iba vestido de alienígena; otro, de Drácula; una, de hada; otro, de Frankenstein, y otro, de dálmata.

«Voy a llamarlo», pensó.

Ahora que el doctor Harris había vuelto a Quantico, Andy había viajado desde Vancouver para verla. Ambos habían decidido que era demasiado íntimo que se quedara a dormir en la habitación de invitados de la residencia Vanderwall, así que Andy estaba gastando lo que le quedaba de ahorros en un hostal cercano, el más barato posible. Pero, durante los dos últimos días, había alquilado una cama diminuta en la habitación de invitados de la casa de una anciana bastante aterradora que tenía unas ideas extrañas y demasiados gatos.

Él había planeado marcharse a Australia al cabo de una semana, pero Mak se imaginaba que no aguantaría mucho más en aquella casa. Tendría que salvarlo. Eso sí, si se comportaba correctamente.

Le había soltado unas cuantas indirectas no muy sutiles sobre la idea de volver juntos a su país, pero ella no estaba del todo segura. «Aún no has superado el choque -se dijo a sí misma-. No vayas a refugiarte en sus brazos esperando que te salve de los recuerdos de lo que ha ocurrido aquí.» Pero tenía ganas de verlo, y no quería estar sola durante su noche favorita del año.

Quizá podría hacer que se pintara la cara y que abriera la puerta con una gran capa o algo por el estilo. Sería divertido.

El número de su residencia estaba en el corcho de la cocina que había al lado del teléfono. Lo marcó.

- ¿Dígame?

- Llamo para hablar con uno de sus huéspedes, Andy Flynn.

- Un segundo. Está viendo la televisión -dijo la señora.

Mak se rió entre dientes.

- ¿Hola?

- Hola, Andy. Soy Mak.

- Vaya, reconocería esa voz en cualquier parte -le dijo él. Y, por supuesto, ella reconocía la suya.

- ¿Te apetecería venir a casa? -le preguntó, sintiéndose como una quinceañera rebelde que se quedaba a solas en casa-. Podríamos pedir que nos trajeran algo de comer y ver todas las películas de vampiros y hombres lobo que echen por televisión. ¿Qué me dices?

- ¿Quieres que me pierda el especial de Halloween de Charlie Brown y la calabaza embrujada del huerto de calabazas? Me estoy divirtiendo mucho, ya sabes que me gusta.

Mak no pudo contener una risita.

- Sácame de aquí -le oyó decir en voz baja-. Estaba esperando que me llamaras.

- Recomendé al invitado de honor, ¿no? Pero nooo… -Se rió-. Bueno, no quisiera que te perdieras el especial de Charlie Brown que dan en casa de la abuelita. Pero La leyenda de Sleepy Hollow es lo próximo que van a poner, así que si lo que necesitas es alguien a quien abrazar cuando te asustes…

- Voy ahora mismo.

Con una sonrisa de oreja a oreja, volvió a la ventana.

Fuera había empezado a llover. Vio que algunos padres acompañaban a sus hijos a ponerse a cubierto. Otros habían abierto sus paraguas y se dirigían corriendo hacia casa, y otros tiritaban y esperaban a que amainara. Con suerte, escamparía en poco tiempo. Era más divertido cuando había que caminar bajo la lluvia; parecía que realmente estuvieran en el infierno con todas aquellas capas de vampiros, sin mencionar el maquillaje.

La lluvia la deprimía y volvió a pensar en lo que le había dicho Ann.

«Ten cuidado con lo que deseas.»

Makedde supuso que al final había obtenido lo que había pedido: otra oportunidad para probarse a sí misma, para salvarse la vida. De alguna manera, volvía a sentirse completa.

- Fuiste a salvarme -le dijo a Andy-, pero esta vez no lo he necesité…

Andy y su padre se encontraban en su apartamento buscando alguna pista cuando les dijeron que Mak había llamado a emergencias desde una cabaña que estaba en medio del bosque en Squamish. En esta ocasión no había necesitado a nadie para que le salvara la vida, aunque suponía que no podría haber vuelto a la cabaña sana y salva de no haber sido por la pelea entre los hermanos. La riña le había proporcionado el tiempo que las otras víctimas no pudieron permitirse.

Las familias de Debbie Melmeth y Susan Walker la habían llamado. Encontraron consuelo al saber que el asesino de sus hijas estaba muerto, pero nada les devolvería a sus niñas. Nada de lo que nadie pudiera hacer cambiaría ese hecho.

No importaba qué ser superior o qué fuerza diera forma a la vida de Makedde; tenía en mente una imagen infinitamente mayor de la que podía tener ella. Ahora, más que nunca, estaba convencida de aquello. No importaba cuáles fueran sus miedos; al final se convertirían en realidad. Pero de lo que se estaba dando cuenta era de que la adversidad, más que ser una maldición, era, de hecho, un gran regalo. Una vez que los mayores miedos de alguien se vuelven realidad, ya no representan ninguna carga. Has sobrevivido, te has vuelto más fuerte y eres libre.

El timbre de la puerta sonó.

Makedde miró con cautela por la mirilla y vio la cara de Andy.

- ¿No vas a pedirme susto o trato? -le preguntó mientras abría la puerta.

- ¿Cómo?

- Nada, no importa. Vamos, entra.

Andy estaba mojado por la lluvia y vestía pantalones vaqueros y una chaqueta de piel. Traía consigo una botella de vino.

Se acomodaron para ver todos los especiales que pusieran aquella noche, mientras los interrumpían los aventureros disfrazados que se acercaban a pedirles caramelos a pesar del mal tiempo. De vez en cuando, los visitantes se dejaban caer, y mientras tanto ellos se abrazaban en el sofá. No hacía falta hablar.

Makedde sucumbió al sueño alrededor de la una. Le dio un beso de buenas noches a Andy y lo vio dirigirse hacia la habitación de invitados; no quería que volviera a casa de la anciana. Pero las pesadillas no tardaron en apoderarse de ella otra vez. Estaba corriendo y había monstruos, unos monstruos horribles que la perseguían: vampiros y zombis gemelos. Oía sus pasos detrás de ella, cómo la seguían, y eran rápidos, demasiado rápidos incluso para unas piernas tan atléticas como las suyas. Se quedaba sin respiración mientras jadeaba y corría, y de repente todo se quedó en silencio. Había encontrado un oasis en la oscuridad, un refugio temporal detrás de un gran árbol lleno de nudos como los que había en el bosque cuando los gemelos la secuestraron. Y entonces oyó un sonido… un chasquido de ramitas… no, un roce, no sabía dónde… El sonido era real, y abrió los ojos de golpe.




«¡NO!»



Oía algo.

Un sonido real.

«Es de verdad.»

Saltó de la cama. Volvía a suceder. Venía del piso de abajo.

Daniel… con la sangre de Roy en sus manos…

«Pero está muerto… Lo maté…»

Andy ya estaba en el pasillo, con los calzoncillos puestos y los ojos muy abiertos. Él también lo había oído.

- ¿Qué ha sido eso? -susurró ella, que estaba a su lado. Tenía el corazón a mil, pero intentaba no temblar. Él echó un rápido vistazo a Mak, que llevaba puesta solo la ropa interior y una camiseta, pero no dijo nada. Él también estaba medio desnudo, así que, ¿qué iba a decir?

- Viene del respiradero de la puerta de atrás -dijo en voz baja-. Creo que alguien está intentando entrar. Voy a mirar.

Makedde lo siguió. Cuando él se giró y la vio, levantó la mano en señal de que se quedara donde estaba. Pero, por lo que pudo ver, ella no iba a quedarse en ningún sitio.

Bajaron de puntillas juntos.

Al final del pasillo se volvieron para mirar en la cocina. Por la parte que estaba abierta, podían ver el respiradero del balcón y la oscuridad que se extendía a partir de él.

Silencio.

Se acercaron.

Estaban a escasos metros de la puerta cuando un repentino «¡Buuu!» rompió el silencio y una espantosa cara verde emergió de la oscuridad para lanzar una gran frambuesa contra el cristal. Unos labios blancos se pegaron a la puerta y de ellos salió una lengua retorcida. Era un chico disfrazado y maquillado como un vampiro. Dejó una mancha en la puerta y a los pocos segundos se marchó corriendo entre las risas de sus amigos, que estaban escondidos.

- ¡Por Dios santo! -exclamó Andy-. ¡Eran solo niños!

Se desplomaron los dos juntos en un abrazo en la cocina, riéndose el uno del otro por verse en paños menores.

- ¡Tú estabas más asustado que yo! -le dijo Makedde, apenas capaz de articular palabra por la risa.



Se abrazaron cuando alcanzaron el sueño. Aquella noche, Makedde durmió profundamente.

No soñó.

[image: ]
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